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    A la memoria de mi abuelo, el coronel de Estado Mayor Enrique Piqueras Causa, a quien no llegué a conocer y cuyo estudio sobre la expedición militar a Dinamarca me dio la idea de escribir esta novela.
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    NOTA DEL AUTOR


    


    La acción de esta novela se sitúa entre junio y agosto de 1808 durante la estancia en Dinamarca de la división española incorporada al ejército francés. La mayor parte de los personajes, en concreto todos los miembros del Regimiento de la Infanta, son ficticios. No hubo tal regimiento en la división, aunque, entre otros, estuvieron los regimientos del Infante, del Rey o de la Princesa. Varios de los hechos descritos en la novela tuvieron lugar durante ese periodo y son bien conocidos. También son reales algunos personajes históricos que aparecen en el relato, como el jefe de la división española, Pedro Caro Marqués de la Romana o el mariscal francés Bernadotte. Asimismo, se mencionan nombres de militares españoles, daneses o franceses, cuyas intervenciones están históricamente documentadas. Las palabras o escritos de los personajes reales no pueden tomarse al pie de la letra pero sí estarían de acuerdo con sus actuaciones conocidas. Las cartas y documentos que aparecen en cursiva en el texto son reproducciones de documentos originales de la época.
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    INTRODUCCIÓN


    


    


    Las alianzas entre las potencias europeas a finales del siglo XVIII y principios del XIX eran débiles y cambiantes. En el entramado de alianzas que se sellaban y se deshacían, jugaba un papel importante el interés de algunos países en contrarrestar el creciente predominio francés o, por el contrario, en mantenerse al lado de la potencia ganadora, especialmente en la época de los grandes triunfos de Napoleón Bonaparte. Las relaciones entre España y Francia en esa época reflejaban esa situación. Cuando se tuvo noticia en Madrid de la ejecución de Luis XVI, pariente del rey de España Carlos IV, la postura del reino de España frente a la Revolución francesa pasó a ser beligerante. El 5 de febrero de 1793, al conocerse la ejecución, la Gaceta de Madrid publicó un Real Decreto ordenando el luto en la Corte durante tres meses “con motivo de la muerte de Luis XVI, Rey Cristianísimo de Francia, que terminó su carrera el 21 de Enero próximo pasado, con una heroicidad igual a sus anteriores infortunios y a la inhumanidad del horrendo e inaudito atentado cometido contra su augusta persona”.


    Poco después, el 27 de marzo de 1793, España declaró la guerra a Francia y la contienda duró hasta el 22 de junio de 1795 en que se firmó la paz de Basilea por la que se establecía la paz, amistad y buena inteligencia entre el Rey de España y la República. Por su contribución a ese acuerdo, se concedió el título de Príncipe de la Paz al valido de Carlos IV, Manuel Godoy, que años más tarde recibiría además los títulos de Generalísimo y de Gran Almirante así como el tratamiento de Alteza Serenísima.


    El tratado de paz y amistad entre España y Francia se transformó en 1796 en una alianza ofensiva-defensiva mediante el tratado de San Ildefonso, en el que se convinieron, entre otros, los artículos siguientes:


    


    1º) Habrá perpetuamente alianza ofensiva y defensiva entre Su Majestad Católica el Rey de España y la República Francesa


    2º) Las dos potencias contratantes se garantizan mutuamente, sin reserva ni excepción alguna y en la forma más auténtica y absoluta, todos los estados, territorio, islas y plazas que poseen y poseerán respectivamente, y si una de las dos se viese en lo sucesivo amenazada o atacada, bajo cualquier pretexto que sea, la otra promete, se empeña y obliga a auxiliarla con sus buenos oficios y a socorrerla luego que sea requerida, según se estipulará en los artículos siguientes.


    3º) En el término de tres meses contados desde el momento de la requisición, la potencia requerida tendrá prontos, y a disposición de la potencia demandante, 15 navíos de línea, tres de ellos de tres puentes o de 80 cañones y 12 de 70 a 72, 6 fragatas…………


    …………………….


    5º) la potencia requerida aprontará igualmente en virtud de la requisición de la potencia demandante en el mismo término de tres meses, contados desde el momento de la requisición, 18000 hombres de infantería y 6000 de caballería con un tren de artillería proporcionado, cuyas fuerzas empleará únicamente en Europa, o en defensa de las colonias que poseen las partes contratantes en el golfo de Méjico.


    …………………


    8º) La requisición que haga una de las potencias de los socorros estipulados en los artículos anteriores, bastará para probar la necesidad que tiene de ellos, y para imponer a la otra potencia la obligación de aprontarlos, sin que sea preciso entrar en discusión alguna de si la guerra que se propone hacer es ofensiva o defensiva, y sin que se pueda pedir ningún género de explicación dirigida a eludir el más pronto y más exacto cumplimiento de lo estipulado.


    ……………………………..


    18º) Siendo Inglaterra la única potencia de quien España ha recibido agravios directos, la presente alianza solo tendrá efectos contra ella en la guerra actual, y España permanecerá neutral respecto a las demás potencias que están en guerra con la República.


    


    Un resultado inmediato e importante del tratado fue la entrada en guerra de España, al lado de Francia, contra Inglaterra y el refuerzo de la escuadra francesa con barcos españoles. España no tardó en sufrir las consecuencias de su apoyo a Francia, primero con la derrota de su escuadra en la batalla del cabo San Vicente, frente a Inglaterra y después por la indefensión de sus costas mientras buena parte de la flota española se encontraba en Brest. A pesar de ello, el Príncipe de la Paz y Luciano Bonaparte, como embajador extraordinario de la República francesa, firmaron en 1801 un convenio en Aranjuez por el cual la escuadra española se unía a la francesa en todas las acciones que acometiera Napoleón Bonaparte. Sin embargo, no se logró vencer la superioridad marítima de Inglaterra y la flota franco-española sufrió varias derrotas como las de Finisterre y Trafalgar en 1805. La alianza con Francia resultaba perjudicial para España que estaba reacia a continuar cooperando militarmente en contra de Inglaterra y sus aliados, pero la continua presión de Bonaparte, incluyendo amenazas de invasión, le forzaban a cumplir con los acuerdos de San Ildefonso y otros igualmente favorables a los intereses franceses. El mismo Príncipe de la Paz comenzó a plantearse separar a España de Napoleón y buscar una nueva alianza con los ingleses, pero no se atrevió a negarse a la petición francesa de enviar 15000 soldados españoles a reforzar el ejército que Francia tenía entre el Rín y el Vístula en preparación de la campaña prevista para la primavera de 1807 en el norte de Europa.


    


    En cumplimiento de los deseos de Napoleón el rey Carlos IV decidió que una división española, que estaba en Toscana, se dirigiera al destino indicado en la zona del Báltico y que se organizara otra división para dirigirse desde España a la misma zona. El gobierno español acordó dar el mando de la expedición al Teniente General Pedro Caro y Sureda, Marqués de la Romana, nacido en 1761, y con gran experiencia de mando adquirida en distintas campañas, unas veces contra Francia y otras frente a Inglaterra. Su formación militar, experiencia internacional y conocimiento de idiomas le hacían idóneo para el mando. Había estudiado inglés, portugués, italiano, francés y alemán y se había perfeccionado en técnicas militares en varias estancias en países extranjeros, como Rusia, Francia, Flandes o los Países Bajos.


    La orden, con instrucciones sobre la composición de la expedición y detalles de su puesta en marcha, dirigida a los jefes militares responsables de su organización, se transmitió con fecha de 3 de marzo de 1807 en los siguientes términos:


    “El Serenísimo Señor Príncipe Generalísimo Almirante ha considerado conveniente al Real servicio, disponer una expedición de tropas que debe pasar a Francia compuesta de 10000 hombres de infantería, de 4000 de caballería y un tren de 25 piezas de artillería de campaña con el correspondiente atalage y ganado de tiro. Para formar este cuerpo cuenta con el que existe actualmente en el reino de Etruria y además ha nombrado al batallón 3º del regimiento de infantería de Guadalajara, los regimientos de Asturias y Princesa, el batallón 1º del regimiento de Cataluña, los regimientos de caballería Rey e Infante, los regimientos de Dragones de Almansa y Lusitania, un destacamento de 270 artilleros con el número competente de oficiales, y una compañía de zapadores minadores.


    Mandará la expedición el Teniente General Marqués de la Romana e irá de segundo el Mariscal de Campo D. Juan Kindelán……


    


    Las distintas unidades fueron entrando en Francia en mayo de 1807 por las fronteras de Irún y La Junquera mientras que las que estaban destinadas en Italia partieron de Florencia algo más tarde y comenzaron también su recorrido hacia el norte. A pesar de todos los intercambios de notas amistosas entre los gobiernos de España y Francia, la realidad era que el gobierno español se sentía obligado, por la presión y amenazas de Napoleón, a enviar sus tropas al otro extremo de Europa en donde no tenía ningún interés que defender.


    Las tropas que salieron por Irún y La Junquera atravesaron Francia por dos itinerarios distintos confluyendo en Mainz, en Alemania, y llegaron a Hanover en la primera quincena de junio. El Mariscal francés Bernadotte, Príncipe de Ponte-Corvo, quedaba al mando de las tropas aliadas y decidió concentrar todas las unidades españolas en Hamburgo. De esta medida informaba, el 14 de agosto, el representante diplomático español en Hamburgo, Ranz Romanillos, al Ministro de la Guerra en España:


    


    “…. El ejército español auxiliar de Francia va a reunirse todo en esta ciudad y sus inmediaciones bajo las órdenes del Mariscal Bernadotte, Príncipe de Ponte Corvo. Ya ha llegado aquí todo el Estado Mayor excepto el General Marqués de la Romana, al que se espera esta tarde, y también han entrado el batallón 1º de Barcelona, el Regimiento de Infantería de Princesa y parte de la artillería, y sucesivamente vendrán todos los otros cuerpos……..


    Lo que parece ha determinado al Mariscal Bernadotte a establecer aquí su cuartel general y el de los españoles, es la llegada de una gran flota inglesa con muchas tropas de desembarco a la costa de la isla de Zelandia, alrededor de la cual se dice que anda bordeando….”


    


    La flota inglesa ponía en peligro al reino de Dinamarca y el ejército de Bernadotte estaba preparado para intervenir. Sin embargo, eso no pareció ser necesario en los meses siguientes y las tropas españolas permanecieron en Hamburgo y alrededores. El Mariscal Bernadotte hacía lo posible para mantener la mejor armonía con sus aliados españoles y asistía a sus ejercicios generales y las paradas que tenían lugar con cierta frecuencia. A pesar del ambiente tranquilo en Hamburgo y de los esfuerzos de Bernadotte, las relaciones entre la expedición española y los franceses empezaron a ensombrecerse a partir de diciembre de 1807. El motivo era que el ejército francés, que había participado en la guerra contra Portugal, permanecía en España en una especie de ocupación amistosa que estaba generando recelos en cuanto a las verdaderas intenciones de Napoleón. Cuando las primeras cartas describiendo esta situación llegaron desde España a los militares estacionados en Hamburgo, las quejas de estos contra los franceses empezaron a generalizarse y a hacerse cada vez más públicas.


    Aunque corrieron rumores entre los españoles sobre el próximo regreso a España, Bernadotte consideró que ante la situación en Dinamarca, con la escuadra inglesa anclada a la vista de Copenhague, necesitaba todas las tropas disponibles. Los daneses no tenían en la isla de Zelandia*, en donde está situada la capital, suficientes soldados y Bernadotte les había prometido un refuerzo de treinta mil hombres para ayudarles en caso de invasión inglesa. De hecho los ingleses ya habían bombardeado Copenhague causando grandes destrozos.


    


    A comienzos de 1808 el mando francés comenzó a preparar la entrada en Dinamarca, que tuvo lugar a lo largo del mes de marzo por la península de Jutlandia. Varios regimientos quedaron acantonados en esa región, en Aarhus, Skandeborg, Aalborg y otras ciudades, bajo las órdenes del general Kindelán, mientras que el resto se embarcaba para llegar primero a la isla de Fionia a través del estrecho Pequeño Belt, y después algunos regimientos continuaron hasta la isla de Zelandia, cruzando el Gran Belt, para reforzar Copenhague. El paso de los estrechos estuvo lleno de dificultades a causa de la vigilancia de los barcos ingleses aunque se contaba con la ayuda de oficiales daneses, perfectos conocedores de la zona. Inicialmente las tropas permanecieron en Fionia, al mando del Marqués de la Romana, pero el Mariscal Bernadotte decidió que los regimientos de Asturias y Guadalajara pasaran a la isla de Zelandia formando parte de la vanguardia de su ejército ya que se temía la invasión inglesa y de sus aliados suecos, en las proximidades de Copenhague. Sorprendentemente para los jefes y soldados españoles, Bernadotte dio el mando de esos dos regimientos al general francés Fririon, que a su vez designó un Jefe de Estado Mayor francés y como ayudantes a comandantes de artillería, ingenieros e infantería, todos franceses. Bernadotte dio órdenes detalladas al general Fririon sobre las medidas a tomar:


    


    “Su Majestad el Emperador y Rey ha decidido que un destacamento de mi cuerpo de ejército pase a Zelandia para defender esta isla con el ejército danés y he considerado no poder escoger mejor General que usted para mandar este cuerpo. Se compondrá de seis batallones españoles (Regimientos de Asturias y Guadalajara), una batería de seis piezas de campaña y un escuadrón de dragones.


    Irá usted enseguida a Fionia para ver al Marqués de la Romana, tomará antecedentes sobre la capacidad de los Jefes españoles que deban servir a sus órdenes y le rogaréis que os instruya acerca del espíritu de oficiales y soldados, y que os designe también los que sean conocidos por su falta de celo para el servicio…


    Después que el Marqués de la Romana os haya dado los datos referentes a las tropas que usted deberá mandar, marcharéis a Zelandia y os presentaréis al Rey de Dinamarca para anunciarle el objeto de vuestra misión…


    Si el enemigo llega a desembarcar en Zelandia, será seguramente lo más cerca posible de Copenhague, por eso me parece muy conveniente que un cuerpo esté colocado en Roeskilde……..”


    


    La expedición española quedaba por tanto distribuída entre la península de Jutlandia, en donde estaba el general Kindelán, la isla de Fionia, con el general Marqués de la Romana y la isla de Zelandia, con el general francés Fririon.


    Mientras tanto, tenían lugar en España importantes acontecimientos de los que la expedición española tenía muy escasa información, aunque alguna iba llegando a pesar de la censura postal impuesta por las autoridades francesas. El ejército francés, inicialmente implicado en la invasión de Portugal, se había convertido en una fuerza de ocupación que actuaba en España como país conquistado, lo que había provocado revueltas populares. Una serie de acontecimientos controlados por Francia llevaron a las abdicaciones, en mayo de 1808, de Carlos IV y de su hijo Fernando VII al trono de España en favor de Napoleón, quien cedió los derechos a su hermano José Bonaparte. Este pasó a ser rey de España con el nombre de José I.


    


    En la época de su despliegue en Dinamarca había cundido el desconcierto y la irritación en los miembros de la división española. Eran aliados de los franceses y hasta pocos meses antes había habido una buena relación entre los dos ejércitos, especialmente entre sus mandos. Sin embargo, las noticias de España daban cuenta de la ocupación de las plazas estratégicas del país por las tropas de Napoleón y de la resistencia y protestas tanto de la población como de parte de las autoridades. Los soldados y oficiales españoles tenían opiniones diversas, sin saber exactamente qué ocurría en España y cuál era la reacción mayoritaria de la población frente al ejército francés. Se extendía la idea de que Francia les había traicionado y de que estaban en una misión militar en el otro extremo de Europa, cuando lo que procedía, dada la situación, era volver a España. Muchos soldados y oficiales expresaban abiertamente esas ideas, pero la realidad era que en ningún caso iba Napoleón a permitir que la división española regresara. La partida de esta división no solo debilitaría su presencia en Dinamarca, sino que estaba seguro de que esas tropas a su llegada a España se enfrentarían al ejército francés. Napoleón tenía fuerzas más que suficientes para controlar a la división española y estaba decidido a destruirla si daba señales de desobediencia o de intentar abandonar el país. En mayo de 1808, las tropas españolas en Dinamarca llegaron a una situación límite de descontento, agravada por la decisión de Bernadotte de poner las unidades estacionados en Zelandia, los regimientos Asturias y Guadalajara, bajo mando francés, lo que fue considerado como una ofensa por parte de los mandos españoles.


    


    *Se utilizan las denominaciones españolas de Zelandia, en danés Sjælland, Fionia, en danés Fyn, y Jutlandia, en danés Jylland.
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    GRANJA OLDEHUS, CERCA DE NYBORG, DINAMARCA. JUNIO DE 1808


    


    Cuando la división española abandonó su acantonamiento en Hamburgo y entró en Dinamarca, las tropas se habían distribuido por distintas partes del país por decisión del mariscal Bernadotte, jefe supremo de las operaciones en el Báltico. Los regimientos de Asturias y Guadalajara pasaron a la isla de Zelandia, bajo el mando del general francés Fririon, y se acantonaron en Roeskilde, cerca de Copenhague, en lo que se preveía sería la primera línea de combate cuando tuviera lugar el ataque de la flota inglesa y del ejército sueco aliado.


    El Regimiento de la Infanta se había distribuido en varios pueblos alrededor de Nyborg, en la isla de Fionia, en donde también estaba el cuartel general de la división con su jefe el general Marqués de la Romana. El alojamiento de la división desde su salida de España, más de un año antes, había sido casi siempre un problema difícil. Los habitantes de los lugares por donde pasaban las tropas tenían obligación de proporcionar comida y un sitio en donde dormir a los soldados, normalmente en granjas, escuelas, iglesias e incluso en sus propias casas y normalmente la obligación no era bien acogida por la población. Los soldados estaban por ello acostumbrados a todo tipo de incomodidades, que se habían acrecentado durante los días siguientes a su entrada en Dinamarca. El tiempo había sido anormalmente frío para la época del año, y esos días de marzo de 1808 habían sido los peores de todo el invierno. No había habido muchas posibilidades de conseguir alimentos suficientes y algunas veces habían tenido que dormir en establos y viviendas que eran poco mejores que chozas. Con la llegada a Nyborg la situación había mejorado. Las gestiones de los mandos frente a las autoridades danesas habían dado sus frutos, ya que se trataba de un ejército aliado que venía ayudarles frente a sus enemigos, y se habían conseguido condiciones bastante dignas en cuarteles y granjas.


    En una de ellas, la granja Oldehus, se había instalado una parte del primer batallón del Regimiento de la Infanta. Oldehus era una de las mayores granjas de la región y su propietario, Nils Sorensen, poseía otras granjas en la isla además de una lujosa casa en Nyborg. Oldehus contaba con varios pabellones de viviendas, establos y almacenes construidos cerca del edificio principal, una elegante casa de campo que era el lugar de descanso del señor Sorensen. La casa de dos alturas tenía un estilo más propio de los países del centro de Europa que de los nórdicos. Pintada de ocre, con amplias ventanas dentro de un marco blanco, tejado de pizarra con mansardas y una entrada con un porche sustentado por dos columnas, tenía más aspecto de palacete de una ciudad francesa que de casa de campo danesa. Sorensen, decidido a colaborar con el ejército aliado de su país, había ofrecido alojar en Oldehus a parte de las tropas recién llegadas, y la asignación recayó en unos doscientos soldados y varios mandos del primer batallón. Se habilitaron dos grandes almacenes para los soldados, vaciándolos de forraje y de carros y útiles de labranza, y se cedió un ala del edificio principal para el jefe y los oficiales, en el que disponían de habitaciones propias y de una gran sala con chimenea que hacía también de comedor. De los oficiales, solo el jefe del batallón y cuatro oficiales se alojaron en Oldehus, los otros doce oficiales estaban repartidos, junto con el resto de los soldados a su mando directo, algo más de cuatrocientos, en otras dos granjas próximas.


    Sin duda, los que ocupaban la casa del señor Sorensen podían considerarse afortunados en relación con sus compañeros. Poco después de que llegaran a la granja, el propio Sorensen había venido en un carruaje de cuatro caballos para saludar a los que él llamo sus invitados, comprobar que todo estaba lo mejor posible y dar instrucciones al administrador para que se atendiera a los oficiales y a la tropa en todo lo necesario. Sorensen, de unos cuarenta y cinco años, era alto y delgado, rubio con principios de canas y un aspecto general aristocrático realzado por sus maneras suaves y educadas y sus ropas caras. Nada más llegar a Oldehus invitó al jefe del batallón, el teniente coronel Varela, y a los oficiales, a reunirse con él en la sala principal de la casa, para conocerse y tomar juntos una copa de vino. La reunión había sido muy agradable, les habían ofrecido vino francés y más tarde habían brindado, más de una vez, con aquavit, que como Sorensen les explicó era el aguardiente nacional de Dinamarca. Habían conversado en francés, idioma que hablaban correctamente el teniente coronel y dos de sus oficiales, y el anfitrión había resaltado la satisfacción que tenía por poder colaborar en la defensa de Dinamarca acogiendo a los soldados de una nación aliada. Varela y Sorensen parecieron entenderse a la perfección, tenían más o menos la misma edad, sus maneras e incluso su aspecto físico tenían cierto parecido aunque el español era algo más bajo y tenía el pelo más oscuro. Sorensen le anunció una próxima invitación para una recepción que daría en su residencia en Nyborg y en la que esperaba contar con su presencia.


    


    Durante las semanas siguientes se puso todo a punto para la vida diaria de la tropa en la granja Oldehus, desde la organización de los puestos de guardia alrededor del recinto a la ubicación de la lavandería o la fabricación de algunos bancos de madera en donde los soldados pudieran sentarse para las comidas. A pesar de la buena voluntad de Sorensen hizo falta mucho trabajo para conseguir unas condiciones razonables para un número tan elevado de soldados. También se preparó una explanada, quitando piedras y vegetación, en donde formaban los soldados y en donde se realizaban diversos ejercicios y entrenamientos. El tiempo fue mejorando y quedaron atrás los días tremendos de nieve, viento y hielo que habían sufrido al entrar en Dinamarca, y aunque llovía con frecuencia y las temperaturas seguían siendo bajas, había bastantes días claros y soleados. Los oficiales tenían la costumbre de cenar todos juntos y de permanecer luego un buen rato en los sillones de la sala, con la chimenea encendida, unas veces charlando y otras leyendo o jugando a las cartas, casi siempre entre el humo de sus cigarros que se mezclaba con el del fuego de la chimenea. El jefe del batallón no solía participar en esas veladas, probablemente para que sus oficiales estuvieran más relajados sin su presencia. Los oficiales tenían distintos grados y aunque mantenían ciertas distancias formales, tenían la suficiente confianza, después de muchos meses de trato diario, como para que sus conversaciones fueran distendidas y se expresaran con libertad. El capitán José Fusté era el de mayor rango y, con veintiocho años, también el de más edad del grupo. Era delgado, de un metro setenta de altura, moreno, con bigote, barba bastante recortada, y ojos oscuros, y tenía normalmente una expresión seria que daba buena impresión a sus jefes, pero era un buen conversador y bastante divertido cuando estaba con sus compañeros más próximos. El aspecto físico general de los tenientes Ramón Vázquez y Manuel Carrera, ambos de veinticinco años, era bastante parecido al de Fusté. Era habitual en el ejército el uso de bigote y barba, y las continuas marchas y desplazamientos de la división, y la comida bastante frugal, les mantenía en una buena forma física. El subteniente Benigno Silveira era un poco diferente a sus compañeros ya que aunque también estaba en la veintena, parecía varios años mayor. Era grueso, con una cara redonda y rojiza y entradas muy marcadas en su escaso cabello, que trataba de compensar con una barba algo más larga de lo habitual y un gran bigote. Nadie que lo viera por primera vez le atribuiría menos de treinta y cinco o cuarenta años. También su carácter era relativamente retraído, poco dado a las bromas y, aunque participaba en las reuniones con los otros oficiales, rara vez llevaba la voz cantante en alguna conversación o discusión o expresaba una opinión, su presencia era bastante pasiva.


    Esa noche de junio, el teniente coronel se despidió después de la cena con la frase que invariablemente utilizaba de “Buenas noches señores, que descansen” y que era contestada al unísono con un “Buenas noches mi teniente coronel” por los cuatro oficiales que respetuosamente se levantaban de sus asientos para la despedida. Habían estado sentados a la mesa de comedor y al salir el jefe del batallón se sentaron en unos sillones cerca de la chimenea, más por costumbre que porque necesitaran realmente el calor del fuego, en ese día con temperatura bastante moderada. Solo unos pequeños troncos al rojo se mantenían encendidos, y cuando la joven criada que les servía la cena preguntó si querían que avivara el fuego le dijeron, por señas, que no era necesario. La joven, Karin, era una rubia regordeta, con mejillas coloradas, que sonreía continuamente y que evidentemente hacía lo posible por atender a los huéspedes de la casa con los que, de una manera o de otra, se acababa entendiendo aunque no hablaran un idioma común. La presencia de Karin, sobre todo después de la salida del teniente coronel, siempre daba lugar a algún piropo por parte del teniente Carrera, que la chica entendiendo que se trataba de un requiebro aunque no comprendiera su significado, aceptaba con risas. Una vez, Karin captó la palabra “princesa” en uno de los piropos, y al tratar de explicar que era parecida en danés, “prinsesse”, acabó quedándose con ese apodo.


    —Princesa, danos un vasito de aquavit— dijo Carrera.


    Algunas noches tomaban aquavit en pequeños vasos, cuando conversaban después de la cena, “a falta de un buen coñac” como decía Fusté, y la broma ritual era que Karin llenaba ostensiblemente el vaso de Carrera hasta el borde, mientras que escatimaba en los demás. Invariablemente, el teniente Vázquez protestaba haciendo gestos exagerados para hacer mostrar la diferencia entre su vaso y el de su compañero, hasta que Karin completaba las raciones de todos. Algo notaba en el ambiente de esa noche que hizo a Karin limitarse a servir los vasos por igual y retirarse después de dar las buenas noches en español con voz suave, pero con fuerte acento, como hacía siempre. La cena se había desarrollado casi en silencio, los oficiales habían contestado a los comentarios del jefe del batallón manteniéndose dentro de los límites de la cortesía, pero sin añadir nada más. Se había hablado brevemente del tiempo y de algunos aspectos de los suministros de alimentos y munición para el batallón.


    


    Desde mediados del mes de mayo, cuando empezaron a llegar a la división española en Dinamarca, primero rumores y más tarde informaciones confirmadas sobre los acontecimientos que tenían lugar en España, se fue extendiendo la inquietud y la tensión entre los expedicionarios. Primero fue la noticia de que el rey Carlos IV, que había abdicado meses antes a favor de su hijo Fernando, volvía a tomar el poder, lo que causó sorpresa y dio lugar a numerosas discusiones entre partidarios y oponentes a la decisión real. Sin embargo, los comentarios se hacían con prudencia según quien estuviera presente, especialmente delante de los mandos superiores. No todo el mundo expresaba sus opiniones y los jefes se limitaban a recordar la obligación de los militares de acatar la disciplina y servir al rey legítimo. Eso es lo que había dicho el teniente coronel Varela desde el primer momento y no volvió a hablar del asunto, ni sus oficiales lo hicieron en su presencia, aunque todos ellos hubieran preferido la continuación del rey Fernando VII. A pesar de las diferencias de opiniones sobre cúal era el monarca más adecuado para España, el tema no afectó para nada al quehacer diario de la división ni a las relaciones personales entre sus miembros.


    Sin embargo, pocos días más tarde corrió el rumor de que la Gazeta de Madrid, la publicación oficial de las disposiciones del Reino, daba cuenta del nombramiento real del general francés Murat como Lugarteniente General del Reino y Presidente de la Junta de Gobierno. Esa noticia causó la indignación general y en uno de los días de maniobras del conjunto del batallón los tres capitanes del mismo, en representación de todos los oficiales, habían pedido confirmación de esa noticia al teniente coronel Varela, manifestando su desacuerdo con el nombramiento de un militar francés para tal cargo. Varela había sido tajante en el sentido de que las órdenes de Su Majestad el Rey no se discuten, y menos en el ámbito militar, Su Majestad tendría razones suficientes para tomar las decisiones más convenientes y a ellos no les competía juzgarlas. Entendía su inquietud debida, en parte, a la distancia a que se encontraban de la patria, pero si su actitud se repetía les formaría consejo de guerra. El capitán Fusté había sido uno de los tres oficiales abroncados por el jefe del batallón y el que quedó en situación más desairada por ser el único de los tres que vivía en la granja Oldehus y tenía, por tanto, un mayor contacto diario con su jefe, aunque solo fuera por compartir mesa con él.


    Durante los días siguientes, todos los oficiales constataron que la tropa estaba informada del nombramiento de Murat y de la indignación que había provocado entre los soldados. Algunos de los más veteranos incluso se habían permitido dirigirse a sus oficiales para preguntarles si la noticia era cierta y para conocer su opinión. Era una situación difícil, la mayoría de los oficiales estaban de acuerdo con sus soldados pero frente a ellos intentaban restar importancia al asunto para evitar que desembocara en indisciplina y protestas mucho más serias. Además, los rumores se extendían en toda la división sobre revueltas en España en contra del ejército francés, que estaba actuando en la práctica como un ejército de ocupación. Algunas cartas de las muy pocas que llegaban, daban cuenta de una insurrección popular en Madrid y otras ciudades y una terrible represión del ejército de Murat, y de la creación de Juntas Patrióticas de Defensa en muchas capitales. Los soldados españoles, que habían llegado hasta Dinamarca como aliados de Francia, se sentían traicionados y la mayoría de ellos esperaban alguna reacción de sus mandos. Cundía el sentimiento de que había que hacer algo.


    Esa mañana, las unidades estacionadas en la granja Oldehus se habían desplazado a una granja próxima, la granja Ehlers, para realizar diversos ejercicios con el resto del batallón. Allí, en un campo verde, ideal para pastos, y bajo un cielo brumoso, los soldados en largas filas paralelas habían hecho ejercicios, avanzando con sus fusiles con bayoneta en posición de combate y habían practicado la marcha en formación. Todo había resultado perfecto, incluso la combinación de colores de los uniformes de casaca azul con bocamangas y cuello rojos con el verde del campo de maniobras había contribuido a dar una buena impresión visual. Al terminar, se había dado permiso a la tropa para descansar, y el teniente coronel Varela había citado a todos los oficiales del batallón a una sala del edificio principal de la granja. Era una sala sencilla, en un edificio de madera, que no se podía comparar con la solidez y la categoría de los edificios de Oldehus. Los dieciséis oficiales se agruparon de pie, con bastante expectación, delante de su jefe.


    —Señores —dijo Varela—. Quiero felicitarles por la preparación del batallón. Los ejercicios se han desarrollado perfectamente y estoy especialmente satisfecho por el desarrollo del avance en combate, estoy seguro de que cuando tengamos que actuar frente al enemigo, el batallón cumplirá su misión con éxito.


    Solo se oyeron dos o tres voces diciendo “Gracias mi teniente coronel” mientras que el resto de los oficiales, en silencio, mostraban en sus expresiones su decepción por las palabras del teniente coronel. No era una rutinaria felicitación lo que esperaban en aquellos momentos, sino alguna explicación y toma de postura de sus jefes sobre los acontecimientos en España. Se hizo un prolongado silencio esperando solamente la autorización para retirarse.


    —Quiero aprovechar —continuó entonces Varela— que estos ejercicios han reunido a todo el batallón para transmitirles, por orden del señor jefe de la división, el General Marqués de la Romana, información importante de España y darles instrucciones sobre cómo deben de actuar todos los oficiales de la división. En primer lugar les comunico que Su Majestad el Rey Carlos IV ha cedido todos sus derechos al trono a favor de Su Majestad Imperial y Real Napoleón Bonaparte…


    Las exclamaciones y comentarios en voz alta, entre los que se pudo oír la palabra “traición” y la expresión “hijos de puta”, hicieron imposible que el teniente coronel continuara. Todos estaban muy tensos y Varela, mirando fijamente al grupo, dudaba ostensiblemente entre imponer su autoridad y localizar a los exaltados o dejar pasar el desahogo, que era hasta cierto punto comprensible.


    — …asimismo —dijo entonces Varela—, el resto de la familia real, el hermano y los hijos de Su Majestad, han cedido también sus derechos al trono de España a Napoleón Bonaparte, y el Consejo de Castilla ha sido ya informado de estas decisiones. Parece ser que todo esto es oficial y se ha publicado ya en la Gazeta…


    El teniente coronel sacó unas hojas dobladas de papel del bolsillo de su casaca y las desdobló lentamente, mientras los oficiales esperaban sin que ahora se oyera el menor ruido en la sala. Luego continuó mientras consultaba los papeles.


    —El señor General Marqués de la Romana nos hace saber que Su Majestad el Rey nos releva del juramento de fidelidad y recomienda a todos los españoles la conformidad con esa resolución y nos encarga que nos unamos del modo más indiscutible a Su Majestad Imperial y Real Napoleón Bonaparte. Asimismo nos dice el señor Teniente General que “seríamos ciertamente ingratos si no diéramos a Su Majestad este último testimonio de nuestro respeto y obediencia, y faltaríamos a nosotros mismos y a toda la nación si dejáramos de conformarnos con sus miras, cuando se dirigen a nuestro propio bien…”


    —Perdón mi teniente coronel….


    El capitán que había interrumpido, era alto, de tez oscura, con barba negra y rizada y una voz ronca y fuerte, una de esas voces que se oyen a distancia sin necesidad de gritar.


    —¿Qué pasa, capitán Conde? —preguntó Varela, evidentemente molesto.


    —Señor… eso último que nos acaba de decir… ¿Es la opinión del señor Teniente General?


    —Se lo he dicho al empezar, capitán, estas son la información y las instrucciones y recomendaciones del General Marqués de la Romana, que ha mandado por escrito a todos los brigadieres de la división. El brigadier López Rivas, jefe de nuestro regimiento me las ha transmitido ayer…


    —Mi teniente coronel —intervino otro oficial—, se dice que la abdicación de Su Majestad ha sido obligada, que la familia real ha sido secuestrada en Francia y que…


    —¡Silencio! —gritó el teniente coronel— ¡Ni una interrupción más! Compórtense como oficiales del ejército o me veré obligado a tomar medidas disciplinarias. Continuando con lo que les estaba diciendo……”la abdicación de Su Majestad ha sido dolorosa para todos nosotros, pero las circunstancias han exigido cambiar de dinastía de nuestros soberanos para que se conservase la integridad de España y de las Indias…”


    Varela había traído preparadas las palabras que iba a dirigir a los oficiales, pero el ambiente tenso que se estaba creando le hizo perder la tranquilidad que necesitaba para ello y necesitó consultar las instrucciones que había recibido y leer directamente algunos párrafos, para estar seguro de no olvidarse de nada.


    —“….nuestra religión, nuestras leyes, los tribunales, fueros y privilegios, estando seguros de que ocupando el trono Su Majestad el Emperador de los franceses y Rey de Italia o un príncipe de su casa bajo los poderosos auspicios de Su Majestad Imperial y Real, prosperará infaliblemente nuestra patria. A las tropas francesas se las tratará, no como aliados sino como hermanos y con todo el aprecio que exige la feliz circunstancia de hallarnos gobernados por soberanos de una misma familia”


    Terminada la lectura, guardó de nuevo los papeles en el bolsillo y siguió con su discurso.


    —Es responsabilidad de todos ustedes hacer ver a los hombres bajo su mando que, como dice el general, la integridad y prosperidad de la patria quedan garantizadas gracias al acceso al trono de España del Emperador de Francia. Les ruego que lo lleven a cabo lo antes posible y que no permitan desahogos ni expresiones inapropiadas o faltas de disciplina, como yo tampoco las permitiré. Quiero que mañana sea informada la tropa en formación en sus respectivos acantonamientos. Se encargarán directamente de ello los capitanes Conde, Fusté y Martínez, y los demás oficiales estarán presentes para darles el apoyo que necesiten. Se me informará de inmediato si se produce algún incidente y de quienes sean los responsables del mismo. Eso es todo, pueden retirarse.


    —Mi teniente coronel…. —dijo Conde.


    —¿Sí, capitán?


    —Verá señor… Las noticias que van llegando de España tienen inquieta a la tropa, hay preocupación y nerviosismo, y muchos soldados no entienden lo que está ocurriendo…


    —Ya lo sé, capitán, acabo de decir que deben explicárselo en los términos que nos ha indicado el jefe de la división.


    —Sí señor, lo que quería decir es que sería mucho más efectivo si el propio brigadier se dirigiera a los soldados, o al menos si usted mismo pudiera hacerlo. Los soldados apreciarían más que un mando superior se dirija a ellos en una circunstancia importante, que si lo hace su propio capitán.


    —Estoy de acuerdo con el capitán Conde, mi teniente coronel —intervino Fusté.


    —Está bien —dijo Varela después de reflexionar unos instantes—. Mañana hablaré a la tropa en Oldehus y luego vendré aquí y a Storhus —añadió refiriéndose a la otra granja en donde estaba alojada parte del batallón.


    Los oficiales salieron lentamente de la sala en silencio y serios, y una vez en la pequeña explanada delante de la casa, se formaron dos o tres grupos como deseando cambiar impresiones, pero en realidad casi nadie decía nada, varios miraban al suelo pensativos, ante lo que acababan de oír parecían sobrar las palabras.


    —Gracias por tu intervención —le dijo Fusté a Conde—. Menos mal que no tenemos que decirle nosotros todo eso a los soldados…


    —Sí, es mejor que lo haga él, a mí me daría vergüenza… Tenemos que hablar de todo esto, no podemos reunirnos todos los oficiales del batallón, pero te propongo que primero nos veamos los tres capitanes, ya se lo he dicho a Martínez y está de acuerdo.


    —Bien, podríais venir Martínez y tú esta noche a Oldehus, después de la cena, cuando el jefe se haya retirado.


    —¿Y si nos ve llegar?


    —Si os pregunta algo, venís a jugar una partida de cartas con nosotros, Oldehus es más confortable que vuestros alojamientos.


    


    Era ya después de la cena, y poco después de haberles servido sus vasos de aquavit, Karin entró en la sala precediendo a Martínez y Conde e indicándoles el camino con un gesto de la mano y una sonrisa.


    —Princesa, aquavit para los amigos —pidió Carrera, mientras los oficiales se saludaban.


    —Aquavit amigos, sí —repitió Karin, y fue a buscar la botella.


    Carrera preguntó si los capitanes preferían quedarse solos pero Conde le dijo que el asunto que querían tratar les interesaba a todos. Se sentaron a la mesa con una baraja de cartas, con la idea de justificar la presencia de los dos capitanes allí, en el caso improbable de que apareciera el jefe del batallón.


    —Normalmente se retira después de cenar a su cuarto y no vuelve —dijo Fusté.


    —Hoy menos que nunca —dijo Carrera con una medio sonrisa—. Hoy le trae Alba la ropa lavada y planchada, estará ocupado.


    —Bien —dijo Conde que, como los demás, no necesitaba preguntar qué quería decir Carrera—. Sobre lo que nos han dicho esta mañana, no sé si todos opinamos lo mismo, para mí estamos ante un caso de traición…


    —Sí, es una vergüenza —dijo Carrera—; han secuestrado al Rey y le han obligado a abdicar. También la abdicación anterior de Fernando VII ha sido impuesta por la fuerza… para mí Fernando VII es el Rey legítimo.


    —Yo creo que nos falta información —contestó Benigno Silveira—. Los jefes dicen que todo eso es lo mejor para la patria…supongo que lo saben mejor que nosotros.


    —Nos falta información porque los franceses están censurando el correo —dijo Conde elevando la voz—. Hace dos meses que no me llega ninguna carta de España y los periódicos que llegan parecen escritos por el mismo Emperador. Sin embargo, hace unos días han llegado dos oficiales de España para incorporarse al segundo batallón del regimiento, he hablado con uno de ellos, Hidalgo, y por lo que me cuenta, la situación allí es mucho peor de lo que pensábamos, han traído cartas y periódicos que cuentan la verdad de lo que está pasando. Nos quieren hacer creer que si hay disturbios, los provocan algunas bandas de delincuentes, la realidad es que no solo el pueblo está en armas sino también el ejército, muchos patriotas han sido ejecutados. Podéis mirar estos periódicos, pero tengo que devolverlos.


    Conde sacó varios periódicos de la bolsa de cuero que había traído colgada en bandolera y los pasó a sus compañeros. Estaban impresos en distintas provincias, tenían nombres como Libertad o Patria y consistían solo de una doble hoja con mala impresión, pero todos se enfrascaron en su lectura durante un rato, y se los fueron intercambiando. En un lenguaje exaltado y dramático, los periódicos narraban los desmanes de las tropas francesas en España, la insurrección popular y las órdenes y actuaciones de las Juntas de Defensa. La lectura no podía dejar de impresionar y cuando, más o menos, terminaron de hojearlos, Conde, que claramente llevaba la voz cantante en la reunión, tomó de nuevo la palabra. Expuso de forma vehemente que como militares comprometidos con la defensa de la patria no podían estar impasibles ante lo que sucedía allí, y su obligación era actuar de alguna manera. Fusté le dijo que estaba de acuerdo pero que no veía qué es lo que podían hacer. La división española estaba desperdigada por todo el país, dos regimientos en la zona de Copenhague, otros en Jutlandia y ellos en la isla de Fionia. Las tropas francesas, junto con la expedición holandesa y el ejército danés, eran al menos cuatro o cinco veces superiores en número, cualquier intento de sublevación de la división sería aplastado de inmediato. En mitad de esa discusión, el subteniente Silveira, que como era su costumbre apenas había intervenido, dijo que estaba demasiado cansado y que se iba a dormir.


    —¿Qué le pasa a este? —dijo Martínez después de que Silveira saliera— ¿Le gusta Napoleón?


    —No se sabe lo que le gusta —contestó Carrera—. Nunca dice nada, la verdad es que cuando hablamos de este asunto, prefiero que no esté él. No creo que vaya a ir con el cuento a nadie, pero…


    —Tú tampoco dices mucho —dijo Conde dirigiéndose al teniente Sánchez.


    —Ya lo has dicho tú todo, no tengo nada que añadir, estoy de acuerdo con lo que dices, pero también es verdad lo que dice Fusté, si intentamos algo nos aniquilarán sin dificultad.


    —Ya sé que estamos en inferioridad, no propongo que intentemos sublevarnos y lanzar a nuestras tropas contra los franceses…


    —Entonces ¿de qué estamos hablando?


    —Estoy hablando de traidores. Los franceses nos han traicionado y nuestros mandos les están siguiendo el juego. Pensad en ello, la pena por alta traición está bien clara en el código de justicia militar. Cuando queráis hacer algo, poneos en contacto conmigo. —Conde se puso en pie y Martínez le imitó—. Yo, por mi parte sé lo que tengo que hacer. Ahora es hora de que nos vayamos, gracias por el aguardiente, estaba buenísimo.


    


    En el otro ala de la casa principal de Oldehus, en el segundo piso, con vistas al jardín y a la explanada delante de la entrada, estaba la gran habitación que ocupaba el teniente coronel Varela. Era la habitación que Sorensen tenía destinada para sus invitados importantes, no solo por su tamaño y orientación, sino por el cuidado con el que había sido amueblada. Tenía un escritorio estilo inglés, varios cómodos sillones de cuero frente a una chimenea con una mesita baja en donde solían servirle el desayuno o el té por la tarde, y una enorme cama con dosel que en ese momento tenía las elegantes cortinas azules descorridas. En la cama, cubiertos con un edredón solamente hasta la cintura estaban acostados uno al lado del otro, el teniente coronel Varela y Alba, una de las mujeres que oficialmente acompañaban al batallón desde su salida de España, más de un año antes. Alba tenía la cabeza recostada sobre el pecho de Varela.


    Cuando se organizó la expedición quedó estipulado que habría, por cada batallón, cuatro mujeres para lavar la ropa y dar otras ayudas, pero se permitió que acompañara a cada unidad un número mayor de mujeres a las que no se les haría ningún abono. Estas últimas eran las vivanderas, que marchaban en carromatos y vendían alimentos y otros productos a la tropa. Alba era una de las lavanderas del batallón y la más joven de las más de veinte mujeres que finalmente acompañaron a la unidad. Probablemente ni ella misma sabía su edad exacta, si alguien le preguntaba, lo mismo podía contestar diecisiete años, que veinte o veintidós, dependía de los días pero, en cualquier caso era muy joven. Casi nadie sabía tampoco su nombre verdadero. Ella había escogido Alba acortando el nombre de Albaicín, el barrio granadino en donde decía que había nacido. No tenía apenas acento andaluz, pero sus rasgos sí podrían recordar a los de los gitanos de esa zona, con ojos negros y pelo y tez morenos. Se había ocupado del lavado y planchado de la ropa del teniente coronel desde que salieron de España y cosía o remendaba lo que hiciera falta, recibiendo a cambio propinas, para ella, generosas. Un día, varios meses antes, en invierno, cuando llevó el cesto de la ropa limpia a la habitación de la casa en donde se hospedaba el teniente coronel durante la estancia de la división en Hamburgo, se lo encontró en la cama claramente enfermo, tiritando como cuando está a punto de subir la fiebre. Varela le hizo un gesto de que dejara el cesto en el suelo y se marchara, pero Alba se quitó la capa que llevaba puesta y los zapatos y se metió a su lado en la cama abrazándole.


    —Mi coronel —dijo Alba—. Lo que usted necesita es un poco de calor, está helado.


    A la mañana siguiente al despertarse, Varela, que solo recordaba vagamente la llegada de Alba con su cesto, la vio a su lado sonriéndole y preguntando si ya se encontraba mejor. Estaba sentada en la cama sobre sus piernas cruzadas y apenas vestida con una camisa a medio abrochar. No tardaron en abrazarse y Alba en quedarse debajo de él apretándole con fuerza y haciendo que él la penetrara.


    A partir de entonces, cuando Alba traía el cesto de la ropa se quedaba varias horas, y a veces toda la noche, y se fue construyendo una relación de afecto que no se limitaba a los encuentros sexuales.


    Como había dicho el teniente Carrera, esa noche venía Alba con la ropa y no se corría el riesgo de que el teniente coronel les interrumpiera.


    —Alba —dijo Varela—, acariciándole el hombro.


    —Sí, coronel.


    —¿Has oído hablar de que en España hay gente sublevándose contra los franceses?


    —Sí, los soldados hablan continuamente de eso, y también las otras mujeres. A una de ellas le han contado que han incendiado la iglesia de su pueblo, en Zaragoza, y que han robado el cáliz sagrado, también dicen que han violado a mujeres y matado a mucha gente.


    —No sabemos si todo eso es verdad, Alba, estamos demasiado lejos…


    —Todos se preocupan por si les pasa algo a sus familias o hay guerra en sus pueblos, yo no tengo a nadie…pero no quiero que pase eso en España.


    —¿Y qué dicen los soldados?


    —Dicen de todo, ya sabe, si son unos asesinos y unos cabrones, los maldicen de mil maneras…


    —¿Son muchos soldados los que hablan así?


    —Casi todos, cuando no hay sargentos ni oficiales delante, pero luego oigo hablar a los sargentos y dicen cosas parecidas.


    —¿Y los oficiales?


    —Hablan menos, pero también lo hacen.


    —Alba, quiero que estés atenta a lo que dicen los oficiales y que me tengas al tanto de todo lo que digan sobre los franceses y sobre lo que ocurre en España. Quiero saber cúales son los oficiales que hablan de eso.


    —¿Para qué quieres saber tantas cosas?


    —Soy el jefe del batallón y es mi obligación saber lo que pasa, para cuando tenga que dar cuentas al brigadier.


    —Muy bien, coronel, yo estaré muy pendiente de lo que dicen.


    Alba, que estaba desnuda, se incorporó y se puso a horcajadas encima de Varela.


    —A sus órdenes mi coronel —dijo riendo mientras hacía un saludo militar—. Ahora, vuelva a olvidarse del batallón por un rato, hay otras cosas que hacer.
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    LUCES EN EL MAR


    


    Los soldados destacados en Oldehus formaron en dos bloques en la explanada y delante de cada uno de ellos, mirando hacia la formación, se situaron dos oficiales. Los sargentos y cabos formaban dos filas flanqueando a los soldados. No era la manera habitual de formar, en la que todos miraban al frente, con los oficiales en cabeza y detrás los suboficiales, pero teniendo en cuenta lo que el jefe de batallón se disponía a decirles, el capitán Fusté había pensado que era lo mejor para tratar de controlar cualquier posible reacción entre la tropa. La reacción sería para él perfectamente comprensible, pero también tenía claro que podía dar lugar a situaciones graves de indisciplina, y quien sabe si de violencia, que había que evitar a toda costa. El teniente coronel Varela, con cara seria, comenzó a repetir a los soldados lo que ya había comunicado a los oficiales el día anterior. Esta vez debía de haberse aprendido mejor las instrucciones del jefe de la división, porque no tuvo necesidad de consultar ningún papel.


    Probablemente los soldados sabían ya algo de lo que les iba a decir su jefe y se notaba un comportamiento distinto de lo que era habitual. Normalmente, en presencia del jefe del batallón la formación era impecable, todos estaban inmóviles, con la mirada al frente, apoyando sus armas perfectamente perpendiculares al suelo. Ahora, no se podía decir que hubiera nada incorrecto en la formación en su conjunto, pero mientras Varela hablaba se oían algunas toses, movimientos de pies en la tierra, soldados que cambiaban el peso del cuerpo de un pie al otro, fusiles inclinados, algunos bicornios más ladeados de lo debido…y los oficiales y sargentos atravesando con la mirada al que se moviera. Cuando Varela comunicó la abdicación a favor de Napoleón Bonaparte se levantó un murmullo que hizo imposible oír el resto del discurso, las filas de soldados estuvieron a punto de romperse cuando cada uno se volvía a comentar la noticia con sus compañeros. Varios sargentos gritaron órdenes de “silencio” y de “mantengan la formación”, mientras el teniente coronel continuaba diciendo algo que nadie escuchaba y entre los soldados se oyó gritar dos o tres veces “¡Viva Fernando séptimo!”. Los oficiales intervinieron entonces mandando callar a la tropa y consiguieron restaurar el orden casi al mismo tiempo que la alocución terminaba, e inmediatamente se dio orden de romper filas.


    —Podía haber sido peor —susurró Carreras a Fusté cuando se volvían andando hacia Varela.


    Era evidente que el teniente coronel había pasado un mal rato, estaba pálido y sudoroso aunque la mañana era bastante fresca.


    —Gracias señores —les dijo cuando llegaron junto a él—. Ahora voy a Ehlers y a Storhus, espero que no haya más problemas que aquí.


    —Esperemos que no, mi teniente coronel —dijo Fusté.


    —He oído algunos gritos entre los soldados ¿Han identificado a los responsables?


    —No hemos podido, han sido voces aisladas que surgen de la formación, preguntaremos a los sargentos por si han visto algo.


    —Intenten encontrar a los responsables, debe de haber un escarmiento a lo sucedido. Estén muy atentos por si surge algún incidente a lo largo del día.


    —Así lo haremos, mi teniente coronel.


    —Bien. Antes de partir, quería hablarles de otra cosa más agradable. El señor Sorensen me ha mandado una invitación para una fiesta que da mañana por la tarde en su residencia de Nyborg. Me ha pedido que transmita también la invitación a los oficiales del batallón alojados en Oldehus, espero que les apetezca ir. Parece que es una fiesta que da todos los años por esta época y asisten varias personalidades de Nyborg.


    —Por supuesto —dijo Carrera— estaré encantado de ir, aquí nos tratan inmejorablemente, pero el hecho es que llevamos varias semanas viendo pastizales… y una fiesta es una novedad muy atractiva.


    —Yo también estaré encantado de ir —dijo Fusté.


    —Muy bien, preguntaré también a sus compañeros. Mañana a las seis tendrán esperándoles un carruaje de la granja para ir a Nyborg, es un paseo corto, media hora escasa.


    Varela se dirigió hacia uno de los establos en donde le estaban preparando los caballos para ir a las otras dos granjas, acompañado de un sargento y media docena de soldados. Fusté y Carrera se quedaron en el centro de la explanada, que estaba casi vacía, solo la cruzaba de vez en cuando algún soldado o alguno de los trabajadores de la granja.


    —¿Qué crees que ha querido decir Conde ayer? —dijo Carrera.


    La noche anterior cuando los capitanes Conde y Martínez se despidieron, ellos estaban cansados, habían bebido más aquavit de lo habitual, y decidieron irse a dormir. Por eso no habían llegado a comentar nada sobre la conversación con sus compañeros, y ahora Carrera sacaba el tema a la primera oportunidad en que se encontraban solos.


    —La información que ha traído confirma todos los rumores que veníamos oyendo desde hace semanas, está nervioso como lo estamos todos. Yo creo que la mayor parte de lo que se cuenta sobre los franceses en España es verdad y que la abdicación ha sido obligada. Conde está muy exaltado pero parece que está de acuerdo con lo que dije sobre lo que pasaría si la división se subleva contra los franceses….


    —Nos aniquilarían, eso lo ha entendido pero quiere hacer algo.


    —Sí, y ha venido a preguntarnos si nos queremos unir a lo que esté planeando.


    —Conde es impulsivo y muchas veces violento, no sé qué barbaridad se le puede haber ocurrido.


    —Lo ha insinuado con bastante claridad —dijo Fusté—. Parece que su objetivo es castigar a los traidores entre los que incluye tanto a los franceses como a los mandos de la división. Ha hablado de alta traición y del código de justicia militar…


    —Según el cual la alta traición implica la condena a muerte.


    —Conde no es ningún tribunal para juzgar a nadie, pero tengo la impresión de que ha decidido asumir ese papel y que el capitán Martínez está con él.


    —Y probablemente más gente, habló de un capitán o teniente Hidalgo, de otro batallón del regimiento.


    —Esperemos que se calme en los próximos días, ya iremos viendo si hay más noticias y qué actitud toman los mandos.


    —Por cierto, no puedo entender el comportamiento del general —dijo Carrera refiriéndose al jefe de la división—. Las instrucciones que nos ha dado a través del teniente coronel son sonrojantes… ¿Dónde está la dignidad?


    —Es posible que al escribir eso haya tenido en cuenta cúantos soldados franceses y daneses nos rodean.


    —Sí, claro, seguro que sabe cúantos de nuestros hermanos, como llama ahora a los soldados franceses, nos vigilan.


    


    La residencia del señor Sorensen en Nyborg era un palacete de un estilo parecido al de la casa principal de Oldehus, pero más grande y en un marco refinado y elegante, muy distinto del ambiente rural de la granja. La residencia estaba rodeada por una valla blanca con reja de hierro en la parte superior, y en la entrada de la valla había dos grandes puertas de hierro forjado que, cuando llegó el carruaje que llevaba a los cuatro oficiales de Oldehus, estaban abiertas. A cada lado había un criado impecablemente vestido con casaca roja, cuya única función parecía ser el dar la bienvenida con un gesto. La casa, que se veía desde la entrada, estaba situada en alto, a unos cien metros, y se llegaba a ella por un camino atravesando un cuidado jardín de césped y flores y casi sin árboles. El estilo diáfano de jardín daba visibilidad a la casa, que tenía, vista desde la entrada, un aire majestuoso. La puerta principal del edificio estaba en un gran soportal sostenido por cuatro columnas lisas, en el que otros dos criados recibían a los invitados que se bajaban de los coches de caballos y les indicaban la entrada. Estaba ya oscureciendo, pero las grandes llamas de varias lámparas de pie distribuidas en el jardín y otras en la fachada daban una buena iluminación. Después de que una criada recogiera sus sombreros y sus capotes, los oficiales fueron conducidos hasta la sala en donde tenía lugar la recepción y en la que se oían voces de conversaciones animadas. En la gran sala, bien iluminada por innumerables candelabros colocados en mesas y aparadores y por lámparas de pie, había ya no menos de ciento cincuenta personas y muchas más seguían llegando, como se podía apreciar por la fila de carruajes que se había formado en la entrada de la residencia. Había mesas, espejos y lámparas de estilo francés y el techo estaba decorado con frescos con escenas de la mitología. Los vestidos de las mujeres eran elegantes, un agradable olor a perfume flotaba en el ambiente, y bastaba una ojeada superficial para apreciar reflejos de pendientes y collares. Había bastantes hombres con uniformes militares de gala o de ceremonia, sobre todo de los ejércitos danés y francés. Entraron con el aire entre observador y precavido del que se incorpora a una reunión numerosa en la que no conoce a nadie y tiene dudas de a dónde dirigirse y cómo actuar. Sin embargo, fue el propio Sorensen el que fue a recibirles afectuosamente, les invitó a incorporarse al grupo con el que estaba conversando, les presentó a varias personas e hizo una seña a un camarero para que les ofreciera bebidas a los recién llegados. Al poco rato, Fusté se acercó a una mesa en donde un camarero estaba a cargo de botellas de vino y champán para dejar su copa vacía y pedir otra, el champán era francés y los vinos franceses y alemanes. Antes de decidirse por alguno se entretuvo mirando las etiquetas de las botellas.


    —No encontrará vino español, capitán —dijo alguien en español detrás de él—, pero el vino francés ya sabe que es excelente.


    Al volverse se encontró con un oficial con el uniforme amarillo del regimiento de dragones, delgado y con bigote y perilla rubios. No le conocía, de hecho no conocía a casi nadie de ese regimiento que estaba destacado en otra región del país.


    —Soy el capitán Cuevas, de dragones —dijo el hombre presentándose con una sonrisa.


    —Yo soy José Fusté, del regimiento de la Infanta, no sabía que hubiera dragones en Nyborg….


    —No los hay, soy el único, parte del regimiento está en Jutlandia y el resto en Fionia, pero no estoy destinado directamente con mi regimiento, pertenezco a la guardia personal del Príncipe de Ponte Corvo.


    El capitán Cuevas se refería al Mariscal Bernadotte, jefe del ejército francés y de sus aliados en la región del Báltico, y al que los militares españoles se referían en conversaciones informales simplemente como “Bernadotte”. Cuando la división española se unió al ejército francés, Bernadotte hizo todo lo posible para tener buenas relaciones con sus nuevos soldados y especialmente con los jefes. Ya en Hamburgo, al poco tiempo de llegar la división, Bernadotte asistió, con todo su Estado Mayor, a varios de sus ejercicios y desfiles y expresó su felicitación por la excelente preparación militar que demostraba. En estas ocasiones, incluso se incorporaba a los ejercicios dirigiendo a las unidades de caballería, intentando siempre ganarse el aprecio de los soldados españoles. Poco después decidió tener una guardia de honor, toda española, para lo cual se formó una compañía de granaderos escogidos a la que se añadieron unos treinta soldados y oficiales de caballería. En el momento de la creación de esa guardia, su pertenencia a ella era una distinción importante, pero a medida que pasaron los meses y fue llegando información sobre los acontecimientos en España y también fue creciendo el descontento en la división, la situación cambió. Los miembros de la guardia de Bernadotte dejaron de ser bien considerados por sus compañeros y se decía que varios de ellos se habían atrevido a solicitar el cese en la guardia y la vuelta a sus regimientos de origen. Fusté no tuvo la impresión de que el capitán Cuevas fuera uno de esos descontentos. El tono respetuoso con el que había pronunciado el título completo de Bernadotte y la rapidez en presentarse como miembro de su guardia no dejaba lugar a dudas de que estaba orgulloso de su puesto.


    —¡Ah! ¿Está el Príncipe de Ponte Corvo en Nyborg?— preguntó Fusté.


    —No, no, él está ahora en Copenhague, yo he venido aquí para realizar unos encargos del Príncipe frente a la división española, ayer estuve despachando con el general Marqués de la Romana. Luego conocí al general Moulin, del Estado Mayor francés con el que, por cierto, he venido a esta fiesta.


    Fusté pensó que Cuevas era de los que aprovechaba cualquier oportunidad para darse importancia, tal como se expresaba parecía que Bernadotte y el Marqués le tuvieran como hombre de confianza para dirigir la guerra.


    —¿Y qué tal están en el Regimiento de La Infanta?— preguntó Cuevas.


    —Bien, yo y otros oficiales de mi batallón estamos muy bien alojados en una casa del señor Sorensen, nuestro anfitrión de la fiesta de hoy.


    Comentaron un rato sobre la magnífica residencia en la que se encontraban, la buena acogida que habían tenido en general en Dinamarca y sobre cómo se desarrollaba la vida diaria de los españoles allí.


    —¿Qué ambiente hay entre los soldados de su batallón? —preguntó Cuevas bajando la voz, como esperando oír alguna confidencia.


    —Bueno. Son buenos soldados y están acostumbrados a la vida militar.


    —Sí, claro, pero ya sabe… todos esos bulos y exageraciones que se difunden han llegado a inquietar a algunos. Al Príncipe de Ponte Corvo le han llegado noticias de que hay soldados que critican abiertamente el cambio de dinastía y ha ordenado atajar esas actuaciones, todos los oficiales tenemos que estar atentos….


    —Sí, ya lo sé, el jefe de la división ha impartido unas instrucciones en ese sentido a todas las unidades y, por supuesto, los jefes y oficiales las seguiremos a rajatabla.


    —Muy bien, todos sabemos lo importante que es la disciplina. Entonces… ¿En su batallón no hay problemas de ese tipo?


    —Ninguno. La tropa ha aceptado la nueva situación en España con tranquilidad y disciplina.


    —Me alegra oír esto y se lo transmitiré al Príncipe de Ponte Corvo.


    El capitán Cuevas levantó su copa de vino en actitud de brindis hacia la de Fusté.


    —Por nuestro Emperador—dijo Cuevas.


    Fusté, al que sorprendió un brindis tan indeseado, se limitó a levantar también su copa, brindar rozándola con la de Cuevas y beber un sorbo sin decir nada. Vio entonces al jefe de su regimiento, el brigadier López Rivas, que se abría paso entre la gente dirigiéndose hacia el fondo de la sala, en donde unas puertas abiertas daban acceso a una terraza. Hacía buen tiempo y se podían ver varias personas que habían salido a la terraza, algunas solas y otras formando grupos. Fusté puso como pretexto el ir a saludar a su jefe para dejar al capitán Cuevas, y fue también hacia las puertas. La terraza estaba en la parte de atrás de la casa, que desde un alto estaba orientada directamente al mar. De día probablemente la vista sería espectacular y en ese momento, ya anocheciendo, se veían unas cuantas luces de embarcaciones y una muy tenue claridad del final del día. Varias personas contemplaban el mar desde la balaustrada de piedra que limitaba la terraza. El brigadier López Rivas encendía un cigarro cuando se le presentó Fusté.


    —Buenas noches, mi brigadier —dijo Fusté—, le acabo de ver y quería solamente saludarle, soy el capitán Fusté del primer batallón.


    López Rivas era de baja estatura, tenía una calva pronunciada y unas patillas blancas que se unían a un gran bigote. Tenía la cara rojiza y varias arrugas que le daban una expresión seria y que infundía respeto. De hecho, se sabía en el regimiento que era un buen jefe, pero que algunas veces podía estallar y dar una terrible bronca a sus subordinados. Estaba impecable con su uniforme de gala, de casaca azul con pechera roja y vivos plateados. El brigadier acabó de encender su cigarro, soltó el humo con expresión de satisfacción y luego miró a Fusté.


    —Ya sé quién es usted, capitán, conozco a todos los oficiales de mi regimiento y a muchos de los soldados, nos hemos visto más de una vez en todo este tiempo.


    —Sí señor, no sabía si me recordaba.


    —No se puede mandar como se debe a un regimiento al que no se conoce. Usted conoce a los suboficiales y soldados de su compañía… espero.


    —Por supuesto mi brigadier.


    —Y sabrá cómo están sus soldados…


    Fusté, que esperaba pasar un rato agradable en la fiesta, empezó a pensar que quizá las cosas no fueran a ir por ese camino. Primero el capitán Cuevas y ahora el brigadier querían hablar de qué ambiente había entre los soldados, sin duda era un tema importante, pero en la fiesta hubiera preferido pensar y hablar de cosas distintas de las que tenía que ocuparse todos los días.


    —Bien, estamos bien atendidos en la granja Sorensen.


    —Sí, creo que los daneses nos aprecian, pero no me refería al alojamiento, más bien al estado de ánimo, con todos los cambios que ha habido….


    —Los soldados están bien.


    —¿Usted cree?


    La mirada inquisitiva que le lanzó el brigadier con su pregunta desconcertó a Fusté que dudaba sobre cúal era la respuesta más adecuada. Por supuesto todo el mundo sabía el malestar, y en muchos casos indignación, que había en la división por los acontecimientos en España, y probablemente el brigadier tendría buenas fuentes de información. Sin embargo, era un asunto que Fusté solo comentaba con los oficiales con los que tenía confianza y no con sus jefes, y mucho menos después de conocer las instrucciones del propio jefe de la división.


    —Yo creo que sí, brigadier, la tropa está bien.


    —Dígame Fusté, estoy seguro de que entre sus soldados hay varios que tocan la guitarra, es corriente oír la guitarra y cantos en los acuartelamientos en los ratos de descanso.


    —Sí, en efecto, muchas veces hay música y cantos, en general canciones de su tierra.


    —Y también coplillas improvisadas, muchas veces con bastante ingenio ¿ha oído usted las coplas capitán?


    Fusté, que se encontraba más cómodo hablando de las guitarras de los soldados que de sus opiniones, se dio cuenta de que el tema no había cambiado. En los últimos dos o tres meses, y sobre todo en las últimas semanas, se cantaban coplillas, en general con humor, haciendo referencia a la situación en España, y muy críticas con los franceses. El final de cada copla era jaleada por los soldados que rodeaban al compañero de la guitarra, entre risas y aplausos. Los oficiales habían decidido hacer la vista gorda, “no dicen nada que no sea cierto” había argumentado Carrera, poniendo el límite en las críticas a los propios jefes de la división, aunque esa situación prácticamente no se había llegado a dar.


    —Las oigo de lejos, brigadier, la tropa necesita sus ratos de descanso sin la presencia de los oficiales… y nosotros también —añadió Fusté sonriendo.


    —Eso es cierto capitán, pero si tiene oportunidad debería escucharlas, son interesantes. Es una fiesta magnífica —dijo el brigadier, cambiando de nuevo de tema, y señalando con un movimiento de la mano hacia la sala—. También es muy agradable esta terraza sobre el mar.


    Después de que hablaran unos momentos sobre lo bien preparado que estaba todo en la fiesta, López Rivas tocó ligeramente del brazo a Fusté para que se acercaran a la balaustrada, y señaló a las luces de las embarcaciones.


    —Los más próximos, esas luces de ahí —dijo el brigadier—, son pescadores, probablemente de vuelta a sus puertos, aunque cada vez se arriesgan menos a salir por miedo a los ingleses. Hay también alguna lancha danesa de vigilancia, pero mire aquellas luces un poco más lejos… son navíos ingleses.


    Fusté se sorprendió, el regimiento no llevaba mucho tiempo en Dinamarca y no había tenido oportunidad de acercarse mucho a la costa desde que llegaron a Oldehus. Tenía una vaga idea de la presencia de la armada británica en la región, sobre todo en la zona de Copenhague, pero no sabía que los barcos ingleses estuvieran tan cerca de ellos.


    —¡Ingleses! ¿Al lado de Nyborg?


    —Sí, aquí al lado, y los vemos casi todos los días, intentan controlar todo el tráfico en el Gran Belt hacia Zelandia y la verdad es que los franceses no son capaces de quitárselos de encima, los ingleses dominan el mar. De momento no creo que nos ataquen, si emprenden una acción será en Zelandia, en Copenhague.


    —Bueno, la verdad es que me ha sorprendido tener al enemigo a la vista.


    —A veces incluso fondean más cerca de la costa, tan cerca que un simple bote de remos podría llegar hasta ellos… esta es una guerra extraña.


    El brigadier dijo la última frase con aire pensativo, como hablando para sí mismo y Fusté se mantuvo en silencio, con la vista en las luces de los barcos y tratando de interpretar lo que acababa de oír.


    —Capitán, no quiero entretenerle —dijo el brigadier al cabo de un par de minutos—. Vaya a reunirse con sus compañeros y diviértase. Ya nos veremos.


    Fusté volvió a la sala, y al pasar al lado de un grupo de siete u ocho hombres y mujeres jóvenes que conversaban en danés, uno de los hombres, el único que llevaba uniforme militar, y que se presentó, en francés, como teniente de artillería de la guarnición danesa de Nyborg, le invitó a unirse a ellos. Inmediatamente comenzaron a hablar en francés, idioma que todos parecían conocer, aunque algunos tuvieran dificultad para expresarse. Había dos hombres con trajes de civil, de casaca y calzón, uno de ellos con un puesto en la administración de la ciudad y el otro explicó algo relacionado con un negocio de barcos. Las cuatro mujeres llevaban el tipo de vestido que se había puesto de moda en la corte de Napoleón, apenas sin hombros y entallado debajo del pecho. El oficial danés las presentó con nombres que Fusté no pudo retener del todo aunque sí entendió que una de ellas, Margit Sorensen, era la sobrina de su anfitrión y que la que parecía ser más amiga suya, Bodil Jensen, era hija de otro terrateniente de la zona. Fusté pasó a ser el centro de la conversación, con preguntas sobre el tiempo y las costumbres de España y sobre cómo se encontraba en un país tan distinto del suyo, y cuando los camareros repartieron nuevas copas todos brindaron por España y por Dinamarca. Si los daneses sabían algo de los problemas políticos en España no lo mencionaron, y Fusté se alegró de poder hablar de cosas intrascendentes y de disfrutar de la fiesta. Bodil Jensen era la más interesada en las cosas de España y al cabo de un rato, cuando en el grupo se simultanearon varias conversaciones, con mezcla de francés y danés, Fusté y ella mantenían su propia conversación al margen de los demás. Era una mujer alta, casi de la altura de Fusté, rubia con ojos azules y facciones suaves. Aunque tenía la piel clara, una ligera tonalidad de la piel, algo disimulada por maquillaje, indicaba que estaba en frecuente contacto con el aire libre. Le contó que tenía una finca ganadera en los alrededores de Nyborg, que gestionaban su hermano y ella ya que su padre había fallecido tres años antes. Ahora estaban en una época más difícil por causa de la guerra, su hermano se había incorporado al ejército como oficial de un cuerpo de voluntarios y ella estaba al cargo del negocio familiar.


    —No es una finca tan importante como la de los Sorensen —dijo Bodil— pero está en un sitio muy bonito, limita con la costa, tendría que venir a verla un día.


    —Estaré encantado, me gusta el campo y el mar, y esta noche es la primera vez desde que llegué a Nyborg que he podido oír el ruido del mar, hace un rato, desde la terraza.


    El sonido de una campanilla les interrumpió, y un joven desde el centro de la sala dijo algo en danés que fue recibido con satisfacción y algún aplauso.


    —Es el hijo del señor Sorensen, acaba de anunciar el comienzo del baile— le tradujo Bodil Jensen— espero que le guste bailar.


    —Sí, claro, pero no conozco la música de baile danesa.


    —Tampoco la va a oír aquí, eso queda para las fiestas populares.


    Se despejó de gente el centro de la sala y comenzó una melodía que interpretaba una orquesta de diez o doce músicos, varios violines y otros instrumentos de cuerda y un piano. Al oír los primeros compases, Sorensen y su mujer abrieron el baile y enseguida les imitaron varias parejas.


    —Es un walzer —dijo Bodil—, una nueva música alemana. ¿Lo conoce?


    —Sí, mi regimiento ha estado un tiempo en Hanover y Hamburgo, allí lo he oído muchas veces y también lo he aprendido a bailar. ¿Nos unimos al baile?


    No bailaron solo el vals, la orquesta tenía un repertorio variado y bastante alegre, que contribuyó a la animación general, siguieron bailando juntos durante un buen rato. Bodil Jensen le dijo que ella misma tocaba el piano y era muy aficionada a la música, y le explicó lo que eran algunas piezas que Fusté no identificaba.


    —Esto es la mazurka, música polaca —decía— luego hay que dar un taconazo… ¡Ahora!


    El taconazo de la mazurca, era en realidad un pequeño golpe de talón que los bailarines, en grupos de cuatro parejas, formando figuras geométricas, debían de dar al unísono. Bodil, y los otros del grupo, reían cuando el golpe de tacón de Fusté sonaba después de lo debido.


    —¡Ah! Esto es francés, el cotillón —dijo Bodil al empezar una nueva pieza—, pero se dice que es también española, se llama también “la cuadrila”, una contradanza…


    —¿Cuadrila? ¡Ah, sí! La cuadrilla, este tipo de música lo conozco —contestó Fusté, mientras los bailarines se ordenaban formaban cuadrados.


    Cuando finalmente decidieron hacer una pausa, salieron a la terraza y hablaron apoyados en la barandilla y mirando al mar, en donde los barcos ingleses no se habían movido desde que el brigadier los señalara. Quedaron en que Fusté pasaría a visitar la granja de Bodil en los próximos días y ella le dijo que podrían aprovechar para dar un paseo a caballo por la costa.


    —Hay sitios muy bonitos —dijo— creo que todo es muy distinto de España, estoy segura de que le gustará.
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    UN SOBRE LACRADO


    


    —Ya vi que te divertiste en la fiesta —dijo Carrera a la mañana siguiente—. Estuviste bailando todo el tiempo con una belleza danesa.


    La fiesta había terminado tarde y en el carruaje que les trajo de vuelta a la granja Oldehus había habido muy poca conversación. Todos estaban cansados, Silveira estuvo con su mutismo habitual, el teniente Vázquez, que parecía haber bebido algo más de la cuenta, y había gritado dos o tres veces “¡Viva Dinamarca!”, se quedó dormido al poco de salir de Nyborg, y al llegar a Oldehus tuvieron que ayudarle a subir las escaleras a su cuarto. Probablemente con la idea de permitir descansar a los oficiales después de la fiesta, el teniente coronel Varela había dispuesto que esa mañana estuviera dedicada a la limpieza y puesta en orden de los barracones y del material, bajo la supervisión directa de los suboficiales. Fusté y Carrera estaban solos en la sala después de desayunar, Vázquez y Varela no habían aparecido y Silveira se había ido a dar un paseo a caballo.


    —Sí —dijo Fusté—, se llama Bodil y es la dueña de una granja no lejos de aquí, me ha invitado a visitarla.


    El evidente entusiasmo de Fusté al empezar a hablar de Bodil hizo reír Carrera.


    —Parece que te ha gustado esa mujer —dijo el teniente.


    —Claro que me ha gustado, baila magníficamente, sabe mucho de música… Tiene unos ojos azules, luminosos… Y estoy deseando ir a verla, creo que mañana que es domingo es el mejor día. ¿Qué tal te lo pasaste tú?


    —También bien, estuve bailando pero no soy muy bueno en eso, Vázquez y yo estuvimos con un grupo de daneses, eran divertidos, lo malo fue cuando en una pausa conocimos a un capitán de dragones…


    —El capitán Cuevas, yo también he tenido la desgracia de conocerle.


    —Sí, un capitán de la guardia de Bernadotte que dice que la abdicación a favor de Napoleón ha sido una bendición para España… Cree que Napoleón es como Dios, por lo menos él lo venera...


    —Yo hablé un momento con él pero en cuanto vi cómo pensaba y me di cuenta de que lo que quería era obtener información sobre lo que se pensaba en el batallón me fui a otra parte.


    —Eso es lo que quise hacer yo, pero Vázquez había bebido ya un poco y se puso a discutir con el capitán y a decir que todo era ilegítimo y que el rey de España debería ser Fernando séptimo. Creo que si no llego a llevarme a Vázquez agarrándole del brazo, el capitán Cuevas lo hubiera mandado detener allí mismo, estaba rojo de rabia.


    —Esperemos que no haya consecuencias.


    —No lo sé, más tarde vi al capitán Cuevas hablando con nuestro brigadier, probablemente le ha hablado sobre el comportamiento de Vázquez, nuestro compañero puede tener problemas.


    —Yo también estuve hablando con el brigadier —dijo Fusté— y me parece que está perfectamente enterado de lo que pasa en el regimiento, de las opiniones que hay e incluso de las coplas que cantan los soldados…yo tuve que disimular como si no supiera nada, pero él seguro que se ha dado cuenta. Lo que me ha llamado la atención es que no parecía preocupado, de hecho hasta me dijo que algunas coplas eran ingeniosas.


    —Creo que el brigadier es un hombre inteligente y sabe sacar sus propias conclusiones de lo que está pasando en España.


    —Además, me señaló varios barcos ingleses que se veían desde la terraza, están muy cerca, pero tampoco parecía importarle…como si no fueran los enemigos. Dijo que a veces están tan cerca que uno podría ir en bote de remos.


    —Algo le ronda en la cabeza, puede ser que no todos los mandos piensen lo mismo que el Marqués de la Romana.


    —Ni siquiera sabemos lo que piensa el Marqués, solo sabemos lo que dice, que a lo mejor no es lo mismo.


    


    El despacho del general Moulin, al norte de Nyborg, era destartalado, una habitación grande y con grandes ventanales, pero con paredes necesitadas de pintura, muebles viejos y sin apenas decoración. Se había habilitado un edificio anexo de una iglesia para que el general y sus ayudantes instalaran el puesto de coordinación de las tropas aliadas en la zona Este de la isla de Fionia. Aunque inicialmente su función era de enlace con los mandos de las unidades españolas y holandesas, para aspectos logísticos y de intendencia, al poco tiempo su prioridad pasó a ser, por encargo directo del Mariscal Bernadotte, la obtención de información sobre la división española. Bernadotte mantenía muy buenas relaciones con el Marqués de la Romana y con los jefes de los regimientos españoles, pero no se le escapaba que había un malestar creciente entre la tropa en contra de Francia y no descartaba la posibilidad de un motín. Si llegara el caso tendría fuerzas suficientes para dominarlo, pero eso implicaría distraer recursos que estaban preparados para repeler un posible ataque inglés, por lo que lo mejor era abortar cualquier intento de sublevación antes de que se llegara a materializar. Para ello había encargado al general Moulin que organizara una red de colaboradores, o espías, para obtener en todo momento información precisa desde dentro de las unidades españolas. Si se detectaba algún agitador o cabecilla de una posible insurrección, debería ser detenido inmediatamente. El encargo de controlar a la división española no era fácil de realizar, en parte por razones de idioma y en parte por la dispersión en que se encontraban las tropas españolas en la isla y que había sido favorecida por Bernadotte precisamente para dificultar cualquier movimiento subversivo. Moulin había creado un grupo de personas para que le ayudaran en su misión y cinco de ellas estaban reunidas en su despacho, sentadas alrededor de una mesa, frente a un caballete en el que había un plano de la isla de Fionia. Además del general Moulin, cuatro de los reunidos llevaban uniforme aunque de distintos ejércitos. Eran el capitán Cuevas, el capitán Núñez, del tercer batallón del Regimiento de la Infanta, el comandante Guillemard, del servicio de información francés, y el capitán Petersen, responsable del servicio de información del ejército danés en la zona. La persona vestida de civil era el comisario de policía Olsen. Cuevas estaba solo unos días en Nyborg y asistía a la reunión en su calidad de persona de confianza del Mariscal Bernadotte al que debería informar a su regreso a Copenhague. No era la primera vez que se reunían, planificaban estrategias, comentaban resultados y discutían sobre los problemas que se presentaban y cómo resolverlos.


    —Comisario Olsen —dijo el general Moulin—. Resúmanos, por favor, lo que ha hecho hasta ahora.


    —Bien —dijo Olsen, un hombre corpulento de unos cincuenta años y pelo gris—me estoy ocupando de conseguir informantes entre la población danesa que está en contacto con los españoles. Los grupos principales en los que estamos trabajando son los habitantes de las granjas o casas en donde se alojan, y la gente de las tabernas y burdeles.


    —¿Y están consiguiendo algo?


    —La verdad es que muy poco. Las personas que contactamos no saben español y no pueden decirnos mucho sobre lo que se habla en las unidades, aunque les hemos advertido de que nos informen de cualquier reunión o actitud fuera de lo normal. El otro problema es que los españoles son extremadamente populares, a la gente les caen bien, y en principio no hay casi nadie dispuesto a espiarles para nosotros. Por otra parte los taberneros hacen un negocio excelente con los españoles y no quieren estropearlo.


    —Aumentaremos el presupuesto para informantes.


    —También queremos entrar en contacto con personas que tengan alguna relación social con los mandos españoles, pero esto último es extremadamente delicado y vamos con mucho cuidado, aunque puede ser la vía más fructífera.


    —De acuerdo. ¿Capitán Petersen? —dijo Moulin, invitándole a intervenir.


    —Nuestro trabajo está un poco más limitado. Apoyamos al comisario Olsen en todo lo posible y tratamos de obtener información cuando nuestros oficiales se reúnen con los españoles para tratar algún asunto. La verdad es que en este aspecto todavía no hemos hecho grandes progresos.


    —Nuestro caso es parecido al de Petersen —intervino Guillemard—. Hay un par de oficiales, uno del batallón Barcelona y otro del regimiento de caballería, que creo que pueden resultar de ayuda, han manifestado en varias conversaciones con los nuestros su lealtad al Emperador…


    —Bien, siga con eso. Capitán Núñez, usted es el que tiene más información de lo que sucede en las unidades españolas y más facilidad de contacto con posibles colaboradores. ¿Cómo ve la situación?


    —Muy tensa. El malestar entre los soldados es muy grande y temo que puedan darse actos de indisciplina e incluso de rebelión en cualquier momento. Entre los mandos y oficiales hay más prudencia al hablar, pero también entre ellos está muy extendida la idea de que el rey legítimo de España es Fernando séptimo. Estoy tratando de encontrar personas de confianza en cada unidad y en cada acantonamiento, aunque es difícil. Por ejemplo, mi regimiento está disperso en siete sitios, y aunque nos reunimos con frecuencia, no es lo mismo que si hubiera convivencia diaria. Tengo ya varios enlaces que me pueden mantener informado de si hay alguna maniobra subversiva, gente leal.


    —Entonces, ¿tiene ya en su regimiento esas personas? —preguntó Cuevas.


    —En mi batallón, el tercero, aparte de mí hay algún oficial y un suboficial que están conmigo. En el segundo batallón tengo localizado a un teniente que creo que es leal. En el primer batallón, el teniente coronel Varela es de toda confianza pero dudo de que esté bien informado de lo que piensa su gente, me falta algún contacto entre sus oficiales.


    —¿Conoce usted al capitán Fusté?


    —Sí, claro.


    —Estuve conversando con él el otro día —dijo Cuevas—, y me dio buena impresión, puede ser de fiar… llegamos a brindar juntos por el Emperador, quizá debería usted hablar con él.


    —No le he tratado nunca, no pensaba que podría ser de ayuda, pero seguiré su sugerencia y le sondearé a ver como responde.


    —En cambio hay un teniente…Vázquez se llama, también del primer batallón que hay que vigilar, tuve una discusión con él durante la fiesta del señor Sorensen, no es una persona leal y ya informé al propio brigadier del regimiento. Por cierto… ¿qué actitud tiene el brigadier?


    Núñez pareció algo desconcertado ante la pregunta directa de Cuevas. Aunque tenía encomendada una misión de información, no estaba todavía acostumbrado a hablar sobre el jefe de su regimiento de manera tan abierta.


    —Por lo que yo sé, es un excelente jefe y de toda confianza.


    —No sé —dijo Cuevas con tono escéptico—. Cuando me he quejado a él sobre el teniente Vázquez, le ha quitado importancia al asunto.


    —Bien —interrumpió el general Moulin—, ya se ocuparán de ese teniente. Ahora quería señalar que todo esto es un asunto muy urgente, la situación con la división española puede agravarse en los próximos días… Y tenemos que tener el control en todo momento.


    Ante las miradas de sorpresa e interrogación de todos, el general decidió dar explicaciones.


    —He tenido noticias —continuó el general Moulin— de que el pasado día seis de junio, Su Majestad el Emperador ha nombrado a su hermano José, Rey de España, que ha aceptado el nombramiento y llevará el nombre de José I. La división española todavía no está informada de este nuevo cambio en la corona de su país, pero el Mariscal Príncipe de Ponte Corvo ya ha dado la noticia al general Marqués de la Romana con la orden de que informe a su división. Este nombramiento no supone ningún cambio y las autoridades españolas ya han dado muestras de lealtad al nuevo rey, sin embargo, hay que estar atento a la reacción de las tropas españolas cuando les comuniquen la noticia. Como ven, nuestra labor de información es ahora más importante que nunca.


    —Sí, cuando el general informe a la división podemos tener problemas —dijo Núñez— estaremos pendientes.


    —Lo que hay que hacer es separar inmediatamente a los que intenten algún acto de protesta y mandarlos a prisión —dijo Cuevas con tono tajante—. Si se actúa rápidamente y con energía se evita un mal mayor. Si el Emperador ha pensado que lo mejor para España es el reinado de su hermano José, no queda más que acatarlo, como buenos militares.


    


    La taberna Den Gyldne Ko era una casa aislada en uno de los caminos rurales de los alrededores de Nyborg. Con el tejado oscuro de cañas, tan inclinado y largo que casi no dejaba ver la fachada, no tenía un aspecto muy acogedor, y normalmente era un lugar tranquilo. Estaba algo alejado de la granja Ehlers y de los otros acantonamientos españoles, y allí era donde iba el capitán Conde cuando prefería no encontrarse a nadie conocido. El propietario, un hombre gordo de unos cuarenta años con pelo largo y descuidado, salía de detrás del mostrador con una amplia sonrisa en cuanto le veía entrar y le ofrecía, con una medio reverencia, la mesa que él pensaba que era la mejor. Después daba unas ruidosas órdenes, en las que se podía reconocer la palabra danesa para “español”, para que le trajeran inmediatamente la jarra de cerveza que solía tomar. Probablemente el hombre estaba deseando que su taberna se hiciera popular entre la guarnición española, como las otras que estaban más cerca de Ehlers o de Oldehus, y que muchas tardes se transformaban, para alegría de sus propietarios, en tabernas españolas, llenas de soldados, conversaciones ruidosas, bullicio y algunos sones de guitarra.


    Conde y otro hombre con el uniforme del regimiento de la Infanta y galones de sargento, estaban sentados a una mesa apartada, con grandes jarras de cerveza delante de ellos. El sargento tenía la piel curtida por años de marchas y trabajos al aire libre y dos cicatrices alargadas en una mejilla. Todo su aspecto mostraba que era un hombre rudo y todos los que le trataban evitaban tener problemas con él.


    —Tiene que escoger a los hombres más decididos —decía Conde—. No necesitamos muchos, pero sí que sean verdaderos patriotas…


    —Hay mucha gente deseando actuar, podemos tener todos los hombres que hagan falta.


    —De momento quiero que hable discretamente con diez o doce de los que estén mejor preparados, los que sean mejores soldados y sin miedo a nada ¿entendido?


    —Sí, mi capitán.


    —Y es muy importante que sean discretos, nada de charlatanes, hay espías por todas partes.


    —Yo me encargo de eso. ¿Qué es lo que vamos a hacer? Seguro que me preguntan….


    —De momento no puedo decirle nada. Cuando tenga formado el grupo, nos vemos otra vez y le diré el plan que hay y los detalles que hay que preparar.


    —¿Vamos a atacar a los franceses?


    —Sargento, tenga paciencia…ya le diré todo cuando llegue el momento, ahora acabemos la cerveza que ya va siendo hora de regresar. Usted saldrá primero, yo iré dentro de un rato.


    


    En uno de los pequeños edificios del complejo de Oldehus se había habilitado el puesto de mando del primer batallón del regimiento de la Infanta. Allí, en la planta baja, en donde tenía su cuarto de trabajo, el teniente coronel Varela se encontraba comprobando los partes de las distintas compañías del batallón, que eran bastante satisfactorios. Solamente dos hombres enfermos, que ya habían sido tratados por el cirujano del batallón, y un soldado castigado a una semana de encierro por presentarse ebrio en la formación. Su ayudante, un joven subteniente, entró para anunciar que traían un mensaje de la jefatura del regimiento para ser entregado directamente al teniente coronel. Un soldado sudoroso, que debía de haber cabalgado un buen rato, le entregó un sobre lacrado remitido por el brigadier López Rivas y que Varela abrió inmediatamente en cuanto se quedó solo. Un sobre así, entregado personalmente, tenía que contener algo importante, quizá una orden de marcha para entrar en combate, pensó Varela mientras lo abría y extraía dos hojas de su interior.


    En una de ellas, el brigadier le transmitía la información recibida en el cuartel general de la división sobre el nombramiento que había hecho el Emperador de su hermano José como Rey de España con el nombre de José I. Asimismo, se había sabido que los diputados españoles congregados en Bayona habían acatado el nombramiento, que había sido acogido con satisfacción y alegría en todo el país. El señor jefe de la división, general Marqués de la Romana, había comunicado al Príncipe de Ponte Corvo, que si ese era el sentir de la nación española, la división bajo su mando acataría la decisión de Su Majestad el Emperador. Finalizaba el brigadier ordenando que cada jefe de batallón informara a su unidad de los nuevos acontecimientos, de la manera que considerara más conveniente.


    El teniente coronel Varela soltó una exclamación de disgusto y se quedó unos instantes releyendo la carta del brigadier. Hubiera preferido que le ordenaran dirigirse a una zona de combate a tener que reunir a sus tropas y comunicarles el nuevo cambio de rey en España. Sabía muy poco sobre José Bonaparte y suponía que sus soldados sabían menos todavía, pero preveía un fuerte rechazo que no estaba seguro de poder controlar. Lo mejor sería dar la noticia a la tropa en grupos reducidos, probablemente cada oficial debería dirigirse a los soldados a su mando directo, evitando cualquier algarada que podría surgir en el anonimato de una gran formación. El otro documento era una orden del Marqués de la Romana a los jefes de los regimientos, y que el brigadier transmitía a los jefes de sus batallones para su cumplimiento. Empezó a leer la orden, dándose cuenta enseguida de que no sería fácil de cumplir.


    “ Han llegado a mí noticias —decía el documento— de varios papeles dirigidos de España a individuos del ejército de mi mando, que suponen hallarse en el estado lastimoso de una completa insurrección, que la mayor parte de las provincias ha tomado las armas contra los franceses, y anuncian la abdicación y renuncia hecha de la corona por nuestros antiguos soberanos en favor del Emperador de los franceses y rey de Italia, con unas circunstancias totalmente contrarias a las que han reconocido y aprobado después de un maduro examen la suprema Junta de Gobierno y el Consejo de Castilla, que me ha comunicado de oficio el Señor Ministro de la Guerra.


    Las expresiones sediciosas y ofensivas a S.S. M. M. que contienen dichos papeles, son un testimonio de estar dictados por los enemigos de nuestra Patria con el fin de seducir y de engañar a los incautos, retraerlos de la obediencia y respeto debidos a las autoridades y conducirles a su ruina. Aunque tengo repetidas pruebas de la moderación y disciplina que observan los señores Oficiales y demás individuos del Regimiento a su cargo, no puedo menos de recomendar a V. de nuevo cuanto dije a V. en un oficio reservado del mes próximo pasado, y que dedique todo su celo a evitar la propagación de semejantes papeles, a contener las conversaciones que inspiren disgusto y puedan alterar lo más mínimo el buen orden y la tranquilidad de los individuos de su cuerpo, procurando V. dar el primer ejemplo en sus conversaciones con los señores Oficiales y que estos le imiten transmitiéndolas a sus subordinados, dándome V. aviso del recibo de esta orden…..”


    Aunque Varela pensaba que su jefe no era precisamente un maestro de redacción, el sentido de la orden estaba claro ¡El Marqués pretendía que contuviera las conversaciones en su batallón! Ya el otro día, cuando se comunicó a la tropa la abdicación a favor de Napoleón, fue casi imposible conseguir silencio en la formación y cuando se supiera lo del nuevo rey José I, podía ocurrir cualquier cosa. Llamaría en primer lugar a los tres capitanes del batallón para organizar la manera de dar la noticia a la tropa en grupos separados. En cuanto a saber quién difundía esos papeles que mencionaba el Marqués….necesitaba más personas de confianza que le tuvieran informado, hablaría con algún oficial y quizá el capellán le podría ser de ayuda, pero no esperaba conseguir grandes resultados.
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    ITE MISSA EST


    


    El teniente coronel Varela había citado a los tres capitanes del batallón, al día siguiente, domingo, en su despacho de Oldehus, con objeto de informarles sobre el nombramiento de José I y de cómo debían de actuar a continuación. Cuando les dio la noticia no les notó muy sorprendidos ni hicieron ningún comentario, lo que le hizo suponer que ya la habían oído por otra fuente.


    —No me parece oportuno —les dijo Varela— reunir a toda la tropa para darles a conocer el nombramiento del nuevo Rey de España. Es posible que no todos comprendan que este nombramiento significa una ventaja para nuestra patria e incluso que haya algunos que intenten manifestar su descontento. Por eso se encargarán ustedes de ordenar que los oficiales y suboficiales a su cargo, especialmente aquellos en los que tengan más confianza en su disciplina, reúnan grupos reducidos de soldados, les informen sobre la nueva situación y les hagan notar la lealtad que deben a su Majestad José I. Además deberán tener en cuenta las instrucciones del general jefe de la división Marqués de la Romana que les voy a leer a continuación.


    Los capitanes escucharon también sin interrumpir la lectura de la carta en la que se ordenaba evitar la propagación de papeles subversivos y de impedir conversaciones sediciosas y ofensivas para los franceses.


    —Esto es todo señores —dijo Varela al terminar la carta—. Cuento con que cumplan estrictamente todo lo ordenado. Ahora es casi la hora de la misa y espero la llegada del brigadier… Pueden retirarse.


    —Perdone, mi teniente coronel… —dijo el capitán Conde cuando ya todos empezaban a moverse para salir del cuarto— ¿puedo hacerle una pregunta?


    —Sí ¿qué hay? —contestó Varela con tono de impaciencia.


    —Se dice que Su Majestad El Emperador les ha concedido la distinción de la Legión de Honor al general Marqués de la Romana y también al segundo jefe de la división, el general Kindelán ¿sabe si eso es cierto?


    Hubo un instante de silencio. Los rumores sobre esa distinción a los dos jefes superiores de la división efectivamente habían circulado entre la tropa, provocando la indignación general. Muchos expresaban su opinión de que con esa medida Napoleón compraba la lealtad y el silencio de los jefes de la división ante lo que ocurría en España. No cabía duda de que la pregunta de Conde, justo después de la lectura de la carta, estaba hecha con la peor intención.


    —Sí —dijo finalmente el teniente coronel—. Hay una comunicación oficial sobre esas concesiones de la Legión de Honor. En realidad es una distinción para toda la división de la que todos debemos estar orgullosos. Ahora, no hagamos esperar al capellán ni al brigadier.


    


    A la misa del domingo asistía todo el batallón y aunque se celebraba a las once de la mañana, la actividad de los soldados empezaba solo algo más tarde que el resto de los días. Ese domingo la misa se celebraba en la granja Oldehus, por lo que los alojados en Ehlers y en Storhus habían tenido que hacer una marcha de una hora, que se hacía, por ser festivo, de forma relajada sin una formación muy estricta, y entre conversaciones y alguna que otra canción. Como hacía buen tiempo, la misa se celebraba en la explanada de Oldehus, en donde normalmente se hacían ejercicios, en vez de en la nave que se utilizaba los domingos de lluvia o frío. Estaban todos los asistentes de pie, perfectamente formados de cara al altar, que se había preparado sobre una gran mesa sólida cubierta con un paño blanco, en la que el capellán, con casulla verde y de espaldas a la formación, iba rezando con voz fuerte las oraciones en latín que muchos contestaban. En las primeras filas se habían alineado los oficiales con el jefe del batallón, a cuyo lado estaba el brigadier López Rivas, que tenía la costumbre de irse turnando y cada domingo asistía a la misa con uno de los tres batallones de su regimiento. En un extremo de la primera fila había un abanderado con la bandera del regimiento, fondo blanco con el escudo de armas reales, y un corneta que hacía sonar los toques de órdenes para la formación, en los momentos correspondientes de la ceremonia. Durante la consagración, dos timbaleros, con casaca roja, producían un suave repique a sus timbales, mientras el capellán elevaba el cáliz, y el batallón se ponía rodilla en tierra. Algo alejados, los criados y trabajadores de Oldehus contemplaban en silencio la espectacular ceremonia religiosa que desde que llegaron los españoles no había dejado de llamarles la atención.


    Después de un sonoro “Ite missa est”, del capellán, contestado con “Deo gratias” por la tropa, y de un toque de corneta se rompió la formación y comenzó el día libre para la tropa. Se oían en la explanada voces alegres y gritos de soldados llamándose unos a otros y grupos de amigos se ponían en camino hacia alguna taberna próxima, otros se decidían a ir hasta Nyborg y algunos preferían acercarse hasta la costa y dar un paseo al lado del mar. Había quien buscaba un sitio tranquilo para releer la última carta de España que había recibido hacía ya varias semanas y pensar en su pueblo o en su familia.


    Algunos oficiales se habían reunido en pequeños grupos y el teniente coronel Varela conversaba con el brigadier. Fusté se dirigía apresuradamente hacia la casa principal, quería beber una taza de café y comer algo antes de ir a la granja de Bodil Jensen para encontrarse con ella. Pasó a unos cuantos pasos de sus jefes a los que hizo un respetuoso saludo militar, con intención de seguir su camino.


    —Capitán — le llamó el brigadier, haciendo un gesto con la mano invitándole a acercarse.


    —Me estaba contando el teniente coronel —le dijo el brigadier cuando Fusté se hubo unido a ellos— las mejoras que se han conseguido en estas últimas semanas, en el alojamiento de la tropa….


    —Sí señor, había goteras en el tejado y el aire entraba por las junturas entre los tablones de las paredes, ya sabe que aquí hay mucho viento…..Afortunadamente hay varios soldados con oficios, como el de carpintero y otros, que han sido muy útiles para arreglar las cosas.


    —Me gustaría ver como está ahora todo, si no le importa enseñármelo ahora, aunque veo que iba usted con cierta prisa.


    —No mi brigadier —dijo Fusté, que lo que menos deseaba en ese momento era dedicar su tiempo al brigadier—, estoy a su disposición para enseñarle todo lo que desee ver.


    —No hace falta, brigadier —intervino Varela— yo tendré mucho gusto en mostrarle personalmente todas las instalaciones que tenemos en Oldehus.


    —No se preocupe Varela, solo será un momento y el capitán Fusté puede hacerlo.


    El brigadier y Fusté se dirigieron a uno de los antiguos almacenes, habilitado como dormitorio y delante de una de las paredes exteriores, construida con gruesos troncos de madera, Fusté empezó a explicarle el trabajo que se había hecho.


    —Como ve, señor, ahora están los troncos de la pared bien unidos, se ha puesto una pasta en las uniones en donde era necesario y en algunas partes los carpinteros…


    —Capitán, estoy seguro de que se ha hecho un trabajo excelente y no necesito que me explique los detalles —interrumpió el brigadier—. Quiero hablar con usted de otras cosas y mientras hablamos, vamos a seguir andando entre los barracones como si usted continuara su explicación ¿entendido?


    —Sí señor —contestó Fusté, sin entender nada.


    —El teniente coronel les ha informado esta mañana del nombramiento del nuevo rey José I y de las instrucciones del jefe de la división, ahora deberán usted y los otros oficiales transmitir las novedades a la tropa…


    —Sí, señor, creo que mañana lo haremos.


    —¿Cómo cree que reaccionarán los soldados?


    —Procuraremos que no haya incidentes y que todos acaten la decisión.


    —Fusté, me parece bien que sea prudente al hablar, pero cuando le pregunto algo es para que me conteste. Usted sabe perfectamente que los soldados están a un paso de la revuelta… ¿es así?


    —Hay un gran malestar entre la tropa, mi brigadier.


    —Y usted sabe lo que se dice y lo que se canta en los barracones, las coplillas de las que hablábamos el otro día en la fiesta…me pareció bien que al comentar estas cosas conmigo, usted adoptara una actitud correcta sin caer en un extremo como el del capitán de dragones Cuevas, le vi hablando con él… ¿Qué le parece el capitán?


    —No coincido con algunas opiniones del capitán Cuevas.


    —Yo tampoco, vino a pedirme que sancione al teniente Vázquez por haber pronunciado ciertas frases a favor del rey Fernando VII y en contra del Emperador.


    —Fue en la fiesta, el teniente había bebido algo más de la cuenta… Pero es un buen oficial.


    —Eso creo yo, y también ocurre que alguien con copas de más, puede ser el único que se atreva a decir ciertas cosas en público, cosas que todo el mundo piensa ¿no cree? El capitán Cuevas también se quejó del teniente Carrera, parece que no le vio lo suficientemente de acuerdo con sus ideas.


    El brigadier hablaba con tono tranquilo y con un aire confidencial que inspiraba confianza. Todo lo que estaba diciendo le confirmaba a Fusté la impresión que había sacado de su conversación durante la fiesta de Sorensen: el brigadier era una persona crítica con la nueva monarquía de la familia Bonaparte. Lo que no entendía era el motivo por el que se lo manifestaba a un subordinado, a no ser que se tratara de una trampa para sonsacarle sus opiniones. Fusté descartó casi de inmediato esa posibilidad, él no era una persona tan importante como para que el brigadier empleara su tiempo en una maniobra como esa.


    —Capitán, quiero que me diga algo francamente.


    —Claro mi brigadier.


    —Creo que casi toda la división preferiría estar ahora en España ayudando a nuestros compatriotas ¿usted también?


    —Estaré en donde me ordenen —contestó Fusté con un titubeo—. Pero… sí, creo que la división sería más útil en España… Y a mí me gustaría volver.


    —Usted sabe que los franceses nunca lo permitirán.


    —Sí, lo sabemos todos.


    —Sin embargo, es nuestro deber intentarlo. ¿Puedo contar con usted para ello?


    El brigadier había hecho la última pregunta con decisión y cierta solemnidad, se trataba, sin duda, del punto al que había querido llegar desde el comienzo de la conversación. Luego se quedó mirando fijamente a Fusté esperando su respuesta. El capitán no sabía exactamente qué es lo que esperaba el brigadier de él, pero era la primera vez que veía a un jefe superior expresar opiniones que coincidían con las suyas y las de sus compañeros, algo muy distinto de la carta del jefe de la división que les habían leído esa misma mañana y de lo que continuamente decía el teniente coronel Varela. Decidió confiar en el brigadier y colaborar con él en lo que estuviera planeando.


    —Sí, mi brigadier, puede contar conmigo —contestó Fusté.


    —Bien, lo primero que tengo que decirle es que en todas las unidades del regimiento, en realidad de toda la división, hay individuos observando todo y pasando información a los franceses, es decir que todo lo que hablemos es estrictamente confidencial, no puede confiar absolutamente en nadie, a menos que yo se lo diga. Cualquier soldado, suboficial u oficial puede ser un espía. Estamos preparando un plan secreto para el regreso de la división a España y es para eso para lo que quiero su ayuda.


    —Pero señor, usted me acaba de decir que los franceses nunca lo permitirían...en cuanto la división se moviera hacia España se nos echaría encima todo el ejército francés… Y además el general Marqués de la Romana acaba de recibir la Legión de Honor y apoya totalmente al nuevo rey, él impedirá cualquier movimiento de la división.


    —Claro que los franceses lo impedirían, por eso el plan es secreto, solo puedo decirle ahora que se basa en que los franceses no tengan conocimiento de nuestras intenciones. En cuanto al jefe de la división, no haga caso de las cartas que escriba ni de las medallas que le den, lo importante es como actúe, tenga por seguro que el Marqués es un buen patriota y está tan preocupado por lo que ocurre en España como cualquiera de nosotros.


    —¿Cuál será mi misión?


    —Usted tendrá dos misiones importantes. Una es entrar en contacto con agentes ingleses en Dinamarca para coordinar la ayuda que el ejército inglés prestará en la ejecución del plan, le hemos escogido para ello porque según su hoja de servicios usted habla bien inglés, supongo que eso es correcto.


    —Sí , se me dan bien los idiomas y hablo inglés ¿Cuál es la otra misión?


    —La otra es distraer a los espías internos dando información falsa sobre nuestros propósitos. Para ello usted deberá actuar frente a sus compañeros y soldados como un leal súbdito de Su Majestad José I y ganarse la confianza de los espías.


    —Eso será lo más difícil señor.


    —Ya lo sé, pero puede llegar a ser lo más importante. Le iré dando instrucciones sobre todo lo que tiene que hacer a través del teniente Marcos, puede confiar en todo lo que él le diga.


    El teniente Marcos era una de las personas encargadas de la intendencia del regimiento y pasaba regularmente por todos los batallones para comentar las necesidades y tomar nota de los suministros. Marcos era una buena elección del brigadier, porque iba con cierta frecuencia a Oldehus y además no llamaría la atención el hecho de que hablara con Fusté.


    —Bien mi brigadier, esperaré órdenes.


    —De acuerdo capitán, ahora disfrute del domingo… Y felicite de mi parte a los carpinteros por su trabajo.


    


    ¡Disfrutar del domingo! Eso era precisamente lo que Fusté esperaba desde que conoció a Bodil Jensen y esta le había invitado a visitarla en su granja. La invitación durante la fiesta de Sorensen no había sido muy concreta en cuanto a la fecha, pero después había llegado a Oldehus un criado de Bodil con una nota invitándole a ir el domingo a verla y explicándole cómo llegar a su casa. Desde que recibió la nota, a la que respondió con otra diciendo que estaría encantado de ir a la granja Jensen el domingo por la mañana, no había hecho más que pensar en la joven danesa, en sus luminosos ojos azules, y en como pasarían el día juntos. Al terminar la conversación con el brigadier no acababa de salir de su sorpresa y estaba emocionado porque el brigadier había pensado en él para unas misiones importantes, con las que estaba completamente de acuerdo. No solo era el propio jefe de su regimiento el que le había pedido su colaboración, sino que había insinuado que el jefe de la división compartía sus ideas. No creía que esto último fuera completamente cierto, todas las órdenes e instrucciones del Marqués de la Romana no dejaban resquicio de duda sobre su lealtad al nuevo orden. Por otra parte el brigadier no había mencionado para nada al jefe directo de Fusté, el teniente coronel Varela, que probablemente no estaba al tanto de lo que se preparaba. Todo era algo confuso, y lo único que tenía muy claro era que se había comprometido a participar en una acción de mucho riesgo que, de fracasar, podía costarle muy caro. Cuando el brigadier se despidió, él se quedó solo, parado delante del barracón de troncos de madera, tratando de asimilar con calma lo que había ocurrido y sin pensar en Bodil. Solo pasados unos minutos se dio cuenta de que se estaba retrasando demasiado, fue directamente al establo y ordenó que le prepararan su caballo. Por las explicaciones que había en la nota de Bodil, calculó que tardaría menos de una hora en llegar y que no necesitaba forzar la marcha. Anduvo al paso del caballo por caminos rurales, al lado de terrenos de pastos en donde había vacas de color marrón claro o de piel blanca y marrón y algunas casas aisladas. Se cruzó con grupos de campesinos endomingados que le miraban con curiosidad y con los que se intercambiaba breves saludos, cada uno en su idioma, y acabó llegando a la entrada de un recinto vallado, con dos portones de madera abiertos de par en par y un poste con un cartel, también de madera, en el que figuraba la palabra “Jensen”. Se dirigió hacia un grupo de casas que se veía a unos cien metros de la entrada y junto a las cuales había varias personas. Una de ellas, que resultó ser un chico de unos diez años, vino corriendo al verle, le guió por señas hasta lo que era claramente la casa principal, y se hizo cargo de su caballo mientras una criada le invitaba a pasar hasta una sala, a la que enseguida llegó Bodil. Indudablemente le había estado esperando, vestía un traje oscuro de amazona, falda larga y chaqueta, una blusa blanca, y un pequeño sombrero sobre el pelo recogido en un moño, como si estuviera preparada para salir. En la nota que le envió había mencionado la posibilidad de dar juntos un paseo a caballo y al parecer eso iba a ser lo primero que harían. Hablaron unos minutos, Fusté disculpándose por la tardanza, y Bodil diciéndole que se alegraba de su visita y que estaba deseando enseñarle los alrededores. La entonación alegre, la sonrisa y toda su expresión mostraba que Bodil estaba, en efecto, contenta de verle y Fusté la encontró todavía más atractiva que cuando la había conocido en la mansión de Sorensen vestida con un elegante traje de fiesta. Al cabo de un rato salieron a la entrada de la casa en donde un criado ya les había preparado dos caballos.


    —Es un caballo precioso —dijo Fusté, acariciando el cuello del alazán que le ofrecían— pero puedo ir con el mío.


    —Este está deseando salir —contestó Bodil—. Además si vamos juntos es mejor que los dos caballos estén frescos y descansados, así ninguno de nosotros se quedará atrás.


    —Claro —dijo Fusté, aunque eso sonaba como si Bodil quisiera hacer carreras.

  


  
    Se pusieron en marcha, el día era claro aunque soplaba viento y había algunas nubes. Bodil le explicó que por allí solía notarse el viento, estaban muy cerca del mar y de hecho pensaba que a él le gustaría un paseo por la costa.


    —Es mi sitio preferido para montar a caballo —dijo Bodil— y también para dar paseos a pie, me gusta caminar, oír el mar… Me hace pensar.


    —¿En qué le hace pensar?


    —No sabría explicarlo, es como mirar las estrellas, parece que la mente cambia de manera imprecisa y deja de preocuparse por las cosas cercanas… ¿Usted no siente algo así?


    —Nunca he vivido justo al lado del mar, aunque me gusta verlo, y el firmamento… Sí, es cierto que produce ciertas sensaciones, pero cuando realmente los pensamientos cambian para mí, es cuando entramos en combate y se sabe que se puede morir ese día.


    —Tiene razón, eso debe de ser impresionante, nunca lo he experimentado… Entonces ha estado en combate.


    —Sí, mi regimiento participó en el sitio de Stralsund contra los suecos, el año pasado.


    —Un día tiene que contarme detalles. Mire, vamos por allí —añadió señalando unas dunas de arena delante de ellos.


    Subieron con algo de trabajo las dunas, con la arena demasiado blanda para los caballos y al llegar a lo alto se encontraron con el tranquilo mar azul grisáceo con pequeñas olas que llegaban casi sin espuma hasta una playa tan extensa que se perdía de vista en las dos direcciones y en la que solo se veían algunos grupos de gaviotas. Había marea baja y la playa, de arena dura y húmeda, tenía una gran anchura.


    —Es fantástico —dijo Fusté, disfrutando de la vista, desde la altura de su caballo.


    —¿Le gusta cabalgar en la playa, capitán?


    —Nunca lo he hecho, pero estoy seguro de que me gustaría.


    —Vamos allá —dijo Bodil espoleando a su caballo para descender hasta la playa.


    Soplaba el viento bastante fuerte y Fusté prefirió guardar su bicornio de uniforme en una bolsa que había en la montura antes de que acabara volando hasta el agua. Bodil se rió haciendo un comentario sobre su pelo alborotado.


    —¿Al galope, capitán?


    —Sí, al galope, pero llámeme José.


    —¡Vamos José!—gritó Bodil, cuyo caballo ya empezaba a galopar y se adelantaba un buen trecho.


    Fusté entendió entonces por qué Bodil había querido que fueran en dos caballos frescos y descansados. En un instante ella iba ya a galope tendido, y el caballo de Fusté le siguió sin que hiciera falta más estímulo, probablemente los dos caballos estaban acostumbrados a que aquella playa fuera el lugar en donde podían desfogarse y correr sin freno. Fusté se inclinó hacia delante en la postura del jinete que quiere ir lo más rápido posible e intentó al menos no quedarse demasiado rezagado de Bodil. Raras veces había cabalgado tan deprisa y jamás había visto a una mujer hacerlo a esa velocidad, ni imaginaba que la montura a la amazona, en esa postura lateral que a él le parecía tan difícil, lo permitiera. Fueron unos minutos de carrera frenética, a veces tan al límite de donde morían las olas que los caballos salpicaban de barro y agua a su alrededor, sin que consiguiera acercarse a Bodil, que cada vez le sacaba más ventaja, hasta que la mujer se detuvo. Cuando llegó a su lado, él sudaba a pesar del viento y Bodil tenía las mejillas enrojecidas y sonreía alegremente.


    —No se preocupe José porque no me haya alcanzado —dijo Bodil—. Usted lleva un buen caballo pero esta yegua es todavía mejor —dijo mientras sonreía y daba unas palmadas en el cuello de su caballo bayo.


    —Jamás he visto una amazona como usted —contestó Fusté con tono de admiración.


    —Vamos a descansar un poco si le parece, podemos sentarnos ahí. —Bodil señaló unas pequeñas rocas que asomaban entre las dunas.


    —Buena idea —dijo Fusté bajando del caballo de un salto.


    Bodil no tuvo tiempo de bajar antes de que Fusté estuviera al lado de su caballo ofreciéndole la mano para ayudarla a descender. Ella dudó un momento, probablemente porque no necesitaba ninguna ayuda y estaba más que acostumbrada a subir y bajar de su caballo, luego apoyó una mano en el antebrazo de Fusté y saltó a tierra. Al tocar el suelo algo la hizo tropezar y se agarró con fuerza al brazo al mismo tiempo que Fusté instintivamente le puso la otra mano sobre el hombro para sostenerla. Al recuperar el equilibrio, estaban en una postura parecida a un abrazo y con las caras separadas solo unos centímetros, ninguno se movió durante unos segundos en los que se miraron a los ojos, hasta que Bodil se separó.


    —Gracias José —dijo—. Vamos a sentarnos un rato ahí y luego volvemos a casa, he encargado que nos preparen algo de comer, estos paseos siempre me dan hambre.


    


    Ya eran más de las siete de la tarde cuando Fusté montó en su caballo y tomó el camino para volver a Oldehus. Bodil, de pie en la puerta de la casa le despidió agitando la mano y permaneció allí hasta que al doblar un recodo Fusté la perdió de vista y dejó también de despedirse agitando su sombrero. Habían cenado un asado acompañado de vino tinto, en un pequeño comedor decorado con varias pinturas con escenas campesinas y con platos de cerámica. Habían hablado de música, de sus respectivos países y familias, de política, de caballos… Y el tiempo se había pasado sin darse cuenta. La cena y la conversación habían sido para Fusté el colofón de una excursión inolvidable, y estaba contento de que además Bodil le hubiera invitado a volver para dar otro paseo a caballo y enseñarle otra casa que tenía no lejos de allí. Al cabo del rato, cuando iba silbando y pensando en la galopada en la playa, le vino a la memoria la primera parte del domingo de la que no se había vuelto a acordar desde que llegó a la granja Jensen, recordó la conversación con el brigadier y su compromiso de trabajar con él para conseguir la vuelta de la división a España. Solo de pensar en eso desapareció el buen humor que traía, no por el peligro evidente de la misión, ni porque esta no fuera necesaria, sino porque la idea de la vuelta a España le llevaba a la realidad de que Bodil Jensen era algo pasajero y que además tendría que preparar su marcha en secreto y, llegado el momento, partir sin ni siquiera decirle adiós.
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    EL DOCUMENTO


    


    El comisario Olsen y su ayudante Kunze se sentaron a una mesa de la taberna Den Gyldne Ko y encargaron dos cervezas, que el dueño, como hacía siempre con cualquier autoridad, les sirvió enseguida y obsequiosamente. Olsen y sus policías seguían con su trabajo de información entre la población que pudiera haber estado en contacto con las tropas españolas. Era un trabajo bastante laborioso y con pocos resultados, pero el general Moulin había pedido su colaboración y esa era la única manera en la que la policía danesa podía ayudar. La parte más tediosa, hablar con los criados de las casas y granjas en donde se alojaban los españoles, la había dejado para algunos de sus colaboradores, con la instrucción de que le avisaran si se enteraban de algo sospechoso. Hasta el momento, aparte de que se habían ido creando algunos lazos entre jóvenes danesas y soldados españoles, lo cual no era nada sorprendente, no se había obtenido ninguna información de interés, y las danesas no parecían muy dispuestas a hablar a la policía sobre sus amigos españoles. Olsen había decidido ocuparse personalmente, con Kunze, de investigar en las tabernas y burdeles de la zona, no creía que pudiera sacar nada útil de ello, pero era un trabajo más agradable que recorrer granjas e intentar obtener información de campesinos desconfiados. Acababan de hablar con la dueña de un pequeño burdel que aseguró no haber visto nunca ningún soldado español por su establecimiento, a pesar de lo cual Kunze decidió interrogar más detalladamente en privado a una de las mujeres mientras su jefe se tomaba un licor en el salón de la casa. Cuando por fin apareció Kunze, sin ninguna información nueva, como era previsible, Olsen le dijo que el licor estaba malísimo y que lo mejor era ir a tomar una cerveza a Den Gyldne Ko en donde ya sabía por experiencia que era de buena calidad.


    —Siéntate —le dijo Olsen al tabernero cuando dejó las jarras sobre la mesa—. Tenemos que hablar contigo.


    El hombre se sentó a la mesa de los policías, preocupado por si su visita podía implicar algún problema, pero pronto vio que esta vez podía estar tranquilo. Olsen le explicó que estaban interesados en saber si los militares españoles frecuentaban su taberna y si había notado algo extraño en su comportamiento o se había enterado de algo sospechoso o contrario a los intereses del rey de Dinamarca.


    —No señor comisario —contestó el tabernero—, ya me gustaría tener mi taberna llena de españoles, como las tabernas que están cerca de sus cuarteles, son gente alegre y solo su presencia atrae otros clientes, pero no viene casi ninguno por aquí, solo de vez en cuando, beben una cerveza, o varias, y se van. Nunca han dado problemas y alguno hasta sabe pedir la cerveza en danés. Lo que dicen entre ellos no lo sé, hablan en su idioma.


    —¿Han hablado con gente de aquí?


    —No señor comisario, solo entre ellos, aquí no han tenido contacto con nadie más ¿Cómo lo iban a tener? No hablamos el mismo idioma, algunos españoles saben los números en danés y pedir cerveza, nada más.


    —Bien, puedes seguir con lo tuyo, si ves algo raro me informas inmediatamente.


    —Claro señor comisario… Perdone la pregunta, pero ¿no son nuestros aliados?


    —Sí lo son, pero hay que estar siempre vigilante, ya te puedes marchar.


    En la mesa de al lado, un hombre de pelo blanco con un sombrero calado hasta las cejas daba pequeños sorbos de una enorme jarra de cerveza que tenía delante de él. Tenía la cara roja característica de los que beben bastante alcohol, y toda su actitud era la del que pasa largas horas en la taberna sin nada mejor que hacer que ir alargando la duración de su jarra antes de encargar la siguiente. Parecía abstraído en sus pensamientos y los policías ni siquiera se habían dado cuenta de su presencia hasta que oyeron su voz.


    —Perdone que le moleste, señor comisario —dijo el hombre—. Acabo de oír lo que le preguntaban a Lars, sobre los españoles.


    —¿Sí? —dijo el comisario algo receloso ante la posibilidad de perder el tiempo en una conversación con un anciano, probablemente borracho, que se aburría y tenía ganas de charla.


    —Es verdad lo que dice Lars —el hombre señaló con un gesto hacia el tabernero—. No viene casi ningún español, solo de vez en cuando, yo los veo porque estoy siempre aquí. Lars está deseando llenar esto de soldados y los trata mejor que a nosotros. En cuanto aparece un soldado se comporta como si hubiera llegado un general, estoy seguro de que si él viera algo sospechoso que les pudiera servir a ustedes, no se lo diría. El negocio es el negocio…


    —Claro —dijo el comisario.


    —Pero yo soy un patriota —continuó el hombre— y si me entero de algo se lo diré enseguida.


    —Hace usted muy bien, pero no creo que usted sepa mucho español —dijo Kunze con aire de sorna—. No sé si se puede enterar de muchas cosas.


    —No sé ni una palabra de español, supongo que igual que usted —contestó el hombre muy serio—, pero he servido en el ejército, conozco a los militares y sé cuando algo no es normal.


    —Ya… ¿Ha visto usted algo que no fuera normal, entre los soldados españoles?


    —Sí señor, claro que sí. ¿Ha visto usted alguna vez a un capitán tomando cerveza en una taberna con un sargento?


    Kunze se quedó en silencio, como si le hubieran hecho una pregunta difícil y tuviera que meditar la respuesta, y fue el comisario, que aparentemente se había desentendido de la conversación, el que contestó.


    —Yo nunca —dijo Olsen—. ¿Por qué lo pregunta?


    —Aquí han venido tres veces un capitán y un sargento españoles y han estado tomando cervezas y hablando un buen rato, en esa misma mesa en donde están ustedes, a mí me ha parecido extraño, no sé las costumbres en el ejército español, pero…


    —Son parecidas a las de nuestro ejército. ¿Cómo se comportaban? ¿Como amigos?


    —No. No era una reunión de amigos en una charla de taberna, el sargento mostraba deferencia en sus maneras hacia el capitán. Mi impresión es que hablaban de cosas serias… Y que han venido a hablar aquí para pasar desapercibidos.


    —¿Por qué dice eso?


    —Han venido separados y se han ido también separados, el sargento siempre salía el primero y el capitán esperaba un rato antes de marcharse también.


    —¿Está seguro de que eran un capitán y un sargento?


    —¡Claro que estoy seguro! Un capitán y un sargento del mismo regimiento, llevaban las mismas insignias y juraría que son de infantería. Vinieron a caballo, claro, pero los uniformes creo que son de infantería. Ya he visto varias veces militares españoles cuando he ido a Nyborg y sé distinguirlos.


    —¿Cree que los reconocería si los vuelve a ver?


    —Sin duda alguna.


    —Bien, déme su nombre y su dirección, cuando le necesitemos vendrá uno de mis agentes a buscarle para que nos ayude a identificar a esos militares. Mientras tanto mantenga la boca cerrada y los ojos abiertos.


    —Sí señor comisario, como le digo yo soy un patriota siempre dispuesto a servir…


    —Kunze —interrumpió Olsen—, pida otra jarra para el señor…


    —Arthur Hansen, para servirle —aclaró el hombre.


    — …pida otra jarra para el señor Hansen mientras yo anoto sus datos.


    —Gracias señor comisario —dijo Hansen.


    —No hay de qué, invita el Gobierno de Su Majestad.


    


    Los cinco hombres de uniforme militar estaban sentados en el mismo lado de la mesa alargada, como si se tratara de una mesa presidencial de algún acto y tuvieran enfrente a los asistentes al mismo. Sin embargo, delante de ellos no había nadie, ni el sitio en donde estaban era muy adecuado para ninguna reunión que requiriera un mínimo de aspectos formales. Era una cabaña de campo cuya única habitación era relativamente grande, pero estaba casi sin muebles y completamente descuidada. En una de las paredes ennegrecida por el humo de años, había un fogón y en otra dos pequeñas ventanas tapadas con cortinas mugrientas. En un rincón había un camastro de madera, sin ropa, y más al centro se encontraba la mesa a la que se sentaban los cinco hombres, algunos en sillas y otros en banquetas. En el suelo había paja desperdigada y en algunos sitios excrementos de pájaros o de gallinas. Había anochecido y la única iluminación provenía de unos candiles de aceite colocados encima de la mesa, de manera que casi toda la habitación estaba en penumbra. Las casacas de los uniformes, que todos se habían desabrochado para estar más cómodos, indicaban que tres de ellos pertenecían al regimiento de La Infanta mientras que los otros dos eran de otras unidades. Sobre la mesa había varias hojas de papel, un tintero y plumas de escribir. El hombre sentado en el centro de la fila, que tenía distintivos de comandante, cogió las hojas en la mano y se dispuso a leer ajustándose las gafas.


    —Bien señores —dijo el comandante—, creo que ya tenemos el documento final. Se lo voy a leer para comprobar que recoge todo lo que hemos acordado y después lo firmaremos.


    —¿Dónde se guardará el documento? —preguntó un teniente.


    —Creo que lo mejor es que lo guarde yo. Soy el de mayor rango de los que estamos aquí y los franceses tienen más confianza en los jefes que en los oficiales y la tropa, es menos probable que me investiguen a mí. Todos ustedes son conscientes de que al firmar esto se juegan la vida.


    Los demás asintieron o musitaron un “sí” y el comandante comenzó la lectura.


    —“Los abajo firmantes, oficiales y jefes de la división española destacada en Dinamarca como auxiliar del ejército francés, han tenido conocimiento de acontecimientos tan graves como la usurpación del trono de España por José Bonaparte, la represión el pasado dos de mayo del pueblo de Madrid por la tropas francesas y la insurrección general del pueblo español contra la dominación francesa y, en consecuencia: Declaran que los militares de la división española no pueden permanecer impasibles, ni aliados del ejército francés, sino que deben de hacer todo lo posible para regresar a España y colaborar al esfuerzo de guerra contra el invasor. Siguiendo el ejemplo de las Juntas de Defensa Nacional creadas por el pueblo, las milicias y el ejército en todas las provincias de España, los firmantes constituyen en este acto la Junta de Defensa Nacional de la División en Dinamarca. Por el carácter especial de alejamiento de la patria, esta Junta está constituida solamente por militares de la división auxiliar. El objetivo de la Junta en Dinamarca es conseguir el regreso a España, implicando en este objetivo a todos los miembros de la división, especialmente a los mandos superiores de la misma. No se admitirán actuaciones de los mandos de la división que tiendan a impedir o retrasar este objetivo irrenunciable, y se considerarán dichas actuaciones como casos de alta traición. La Junta de Defensa Nacional de la División en Dinamarca formará los tribunales oportunos para juzgar los casos de alta traición y pondrá los medios para aplicar las sentencias que correspondan. A continuación de este acto de constitución, se invitará a unirse a la Junta a los miembros de la división que destaquen por sus convicciones patrióticas y se planearán las acciones dirigidas al regreso a España. La situación de control por parte del ejército francés impide de momento hacer pública la constitución de esta Junta.


    En Dinamarca a 28 de junio de 1808.”


    Después de que todos expresaran su acuerdo con el texto, la hoja se fue pasando y todos fueron firmando con expresión seria. La escena tenía un aire de solemnidad o de trascendencia que contrastaba con el abandono y suciedad del recinto en el que tenía lugar. La cabaña era de un viejo campesino ya retirado, que vivía con su hija, y se la cedía de vez en cuando a uno de los oficiales, a cambio de una modesta propina. El oficial, el teniente Vidal, del regimiento de la Infanta, usaba la cabaña para sus encuentros sexuales ocasionales con jóvenes danesas o con alguna vivandera de su batallón. Cuando se planteó la reunión para constituir la Junta de Defensa, surgió el problema de encontrar un sitio discreto y Vidal, uno de los impulsores de la constitución de la Junta, ofreció la cabaña. En el momento de firmar el documento, el teniente recordó cómo había podido convencer por fin a aquellas dos hermanas de la granja, rubias como ángeles, para que pasaran la noche con él en la cabaña, nunca olvidaría aquel lugar de sus grandes acontecimientos.


    —Con este acto queda constituida la Junta de Defensa — dijo el comandante—. Creo que todos ustedes son conscientes de la prudencia que debemos mantener. A partir de ahora están autorizados a entrar en contacto con personas de su confianza, que se puedan unir a nosotros. La situación de la patria nos exige actuar con prontitud y definir cuanto antes un plan de regreso a España. Nos reuniremos el viernes para comenzar a discutirlo, teniente Vidal necesitamos esta cabaña para entonces.


    —Sí, mi comandante comandante, me ocuparé de eso.


    —Necesitaremos otro sitio de reunión además de este —continuó el comandante—. Puede ser peligroso ir siempre al mismo lugar… Que alguien encuentre uno. Por otra parte, en la declaración hemos afirmado que no se permitirán actos que consideremos de alta traición, creo que en la mente de todos hay varios casos evidentes de ello y debemos empezar a actuar. Capitán Conde…


    —Sí, mi comandante.


    —¿Cómo va la preparación de un grupo de acción del que hablamos el otro día?


    —Prácticamente terminada, mi comandante . Suboficiales y soldados, de lealtad a toda prueba.


    —Bien, ya hablaremos de las acciones a seguir. Ahora, iremos saliendo poco a poco. Hasta el viernes a la misma hora.


    


    Era otro día de visita de Alba al teniente coronel Varela. La mujer había llegado con su cesta de ropa lavada, contenta y canturreando en voz baja, a la hora de siempre, después de la cena. Le gustaba venir a ver al “coronel”, como ella lo llamaba, y sentirse por unas horas alguien importante, casi como si fuera alguna de aquellas señoras a las que, siendo una niña, pedía limosna a la salida de las iglesias de Granada. La habitación del “coronel” era fantástica y la cama… Nunca antes había dormido en algo tan blando ni se había cubierto con un edredón como aquél. Entrar en aquella habitación era entrar en otro mundo muy distinto del de las mujeres del batallón y de los barracones de los soldados. No es que se llevara mal con las vivanderas y las otras lavanderas, se reía con las bromas de los soldados y les aguantaba muchas cosas. Al fin y al cabo estaban solos, lejos de casa y eran jóvenes. Tenía cierta confianza, que no amistad, con muchos de ellos, y con más de uno se había escabullido alguna noche a un pajar u otro sitio solitario a pasar un rato. Pero no era lo mismo hacerlo sobre un suelo cubierto de paja y recibir los empellones, o embestidas, de un mocetón que no había rozado a una mujer en mucho tiempo, que en la cama del “coronel” y ser tratada como una dama. Claro que el “coronel” era generoso y ella agradecía que le diera unas monedas de más cuando le pagaba por el lavado de la ropa, pero aunque no lo hiciera, ella seguiría sirviéndole igual, para todo lo que le pidiera. Le gustaba que siempre que llegaba a la habitación, el “coronel” la abrazaba sin apenas darle tiempo a dejar la cesta de la ropa sobre la mesa, y no mucho después estaban los dos en la cama. Esa noche, ya había pasado ese primer impulso y se encontraban sentados en el sofá, Alba vestida solo con una camisa y recostada sobre el teniente coronel que se había puesto una bata.


    —Coronel… —dijo Alba—, ¿sabes lo que voy a hacer cuando vuelva a España?


    —¿Qué vas a hacer?


    —Si tengo bastante dinero, me compraré una casita en la vega de Granada, viviré allí y alguna vez iré a dar un paseo por el Albaicín y a oír cantar y a dar palmas… Y en mi casa siempre tendrás una habitación como esta para cuando pases por allí con tu batallón.


    —Gracias Alba, seguro que tendrás un buen huerto.


    —Pero falta mucho para eso, primero esta guerra aquí y luego la guerra en España… No me hagas caso coronel, solo estoy soñando. —La mujer hizo un gesto con la mano como si quisiera apartar esos pensamientos.


    —No te preocupes Alba, aquí de momento no estamos en guerra, ya veremos si vienen los ingleses o qué pasa, y en España seguro que se calman las cosas enseguida. El nuevo rey José es nada menos que el hermano del emperador y va a poner orden enseguida.


    —No sé coronel, ya sabes que yo voy por todas partes, oigo a todo el mundo y todo el mundo me quiere…


    —Ya lo sé, y te mereces que todos te quieran —dijo Varela acariciándole el hombro por debajo de la camisa.


    —… todos hablan delante de mí, y lo que oigo hay veces que da miedo. Cuentan cosas horribles de lo que los franceses hacen en España…


    —No te creas todo lo que dicen, Alba.


    —No sé qué creer coronel, algunos hablan de cartas y periódicos en donde dicen esas cosas… Pero yo no sé leer, solo lo que me cuentan.


    —Alba, te dije que estuvieras atenta para saber qué se dice sobre los franceses y sobre España y me lo contaras, sobre todo quiero saber qué oficiales hablan contra los franceses… Y hasta ahora no me has dicho nada.


    —Son todos, coronel ¿qué te puedo decir? Todos los soldados hablan así, y los sargentos y los cabos todavía peor, dicen que hay que colgar al mismísimo Marqués, que es un traidor…


    —¿Quién ha dicho eso? —dijo Varela incorporándose y apartando un poco a Alba para poder mirarla a la cara, con las manos apoyadas en sus hombros.


    —Ya ni lo sé, coronel. Aunque en verdad, son todos, pero no lo dicen de veras, hablan solo por hablar. —Intentó sonreír la muchacha.


    —No te creo Alba, antes has dicho que a veces te da miedo lo que dicen.


    —Sí, pero solo si dicen algo de ti, a mí el Marqués no me importa. Solo le he visto de lejos, pasando revista o montando a caballo, tú si me importas…


    —¿Y qué dicen de mí?


    —Siempre lo mismo, que te gustan los franceses y cosas así, yo no digo nada porque así oigo más cosas… —Alba le echó los brazos al cuello y se apretó contra él— Pero no voy a dejar que nadie te haga nada.


    —Alba, es importante que me digas quién dice eso además de soldados y suboficiales ¿hay también oficiales?


    —Sí, pero siempre se reúnen más apartados, no sé lo que hablan, pero hay alguno al que le he oído decir eso de que el Marqués y los jefes son unos traidores.


    —¿Quién es ese oficial?


    —No sé cómo se llama, creo que es de los que están en la granja Ehlers, se lo oí decir un día que vino a Oldehus, y se puso a hablar con varios soldados.


    —Tienes que averiguar cómo se llama y decírmelo. Es importante —añadió con el semblante serio.


    —Muy bien, si me entero te lo digo o cuando venga él otra vez a Oldehus te lo enseño.
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    ANETTA


    


    El día amaneció con una intensa lluvia y un viento fuerte que lanzaba el agua en ráfagas paralelas al suelo, ante las que era imposible protegerse. Aunque eran las nueve de la mañana, los nubarrones densos y negros creaban una oscuridad más propia del atardecer. En Oldehus el agua caía sin parar, en la explanada se habían ido formando charcos que la hacían casi intransitable, de hecho estaba desierta. Los soldados permanecían en sus barracones, y solamente uno de ellos montaba guardia en la entrada de la casa principal, resguardado en el porche. En el perímetro de la granja había otros centinelas, a los que probablemente les costaría más trabajo protegerse del aguacero. Dos carretas entoldadas, y tiradas por dos caballos cada una, entraron lentamente en la explanada, medio atrancándose al hundirse las ruedas en el suelo reblandecido. El centinela de la casa cogió un pequeño cornetín que le colgaba en bandolera con una correa y dio unos toques que resonaron con fuerza por encima del ruido de la lluvia. Varios soldados salieron de un barracón al que se dirigieron las carretas hasta detenerse bajo un gran alero. De la casa principal salieron Fusté y Benigno Silveira y llegaron corriendo a las carretas, tratando de mojarse lo menos posible. Allí les esperaba el teniente Marcos, el oficial de intendencia que acababa de bajarse de una de ellas y que traía uno de los suministros regulares para el batallón. Se saludaron brevemente e hicieron algunos comentarios sobre el mal tiempo, mientras los soldados esperaban para descargar las carretas.


    —Aquí está la lista —dijo Marcos entregando a Fusté varias hojas de papel, que se las pasó a Silveira sin mirarlas.


    —Silveira —le miró Fusté—, ya sabe, compruebe todo y que se almacene, yo tengo que hablar con el teniente Marcos sobre varias cosas que necesitamos. Lo mejor, teniente, es que vayamos a la casa, probablemente le apetece tomar un café bien caliente.


    —Claro que me apetece, vamos allá.


    Después de otra carrera bajo la lluvia, ya en la casa, Fusté condujo al teniente a una pequeña sala con varias librerías que cubrían las paredes, en la que nunca había visto entrar a nadie, y se sentaron a una mesa.


    —Aquí estaremos tranquilos sin interrupciones —habló de nuevo Fusté— me dijo el brigadier que quizá me tendría usted que transmitir ciertas instrucciones…


    Aunque el brigadier le había dicho que el teniente era de su total confianza, Fusté prefirió expresarse de manera prudente, ya que no tenía opinión propia sobre Marcos, que era persona de pocas palabras y aire taciturno.


    —Sí —contestó el teniente—, traigo instrucciones precisas y urgentes. Debe de ir esta noche a Nyborg para encontrarse con un agente inglés…


    —¡Esta noche!


    Desde que aceptara la propuesta del brigadier de colaborar en el plan de regreso de la división a España, Fusté había pensado muchas veces, incluyendo un par de noches sin dormir, en las posibles tareas que le encomendarían y cómo se desenvolvería en una misión, que era con seguridad peligrosa. Aunque estaba decidido a hacer lo que fuera necesario, no lo veía como algo inminente sino que había supuesto, en realidad sin ningún motivo, que en algún momento le avisarían con cierta antelación de lo que tenía que hacer. Por eso, cuando Marcos le dijo que esa misma noche se entrevistaría con un espía inglés, no pudo evitar una exclamación de sorpresa y cierta contrariedad.


    —¿Hay algún problema, capitán?—preguntó Marcos.


    —No, simplemente no me esperaba algo tan inmediato, no hay ningún problema.


    —Tenemos que actuar deprisa, la situación en España es casi de guerra abierta y Bernadotte desconfía de nosotros.


    —¿No llamará la atención el que vaya esta noche a Nyborg, precisamente con este tiempo infernal? ¿Cómo voy a justificarlo si me encuentro con alguien o alguien me pregunta a dónde voy?


    —¿Conoce usted la casa de Anetta, cerca del puerto?


    —He oído que existe, pero no la conozco… ni me interesa.


    El teniente sacó una hoja de papel del bolsillo de su casaca, en la que estaba dibujado un plano de manera muy esquemática, y lo alisó sobre la mesa para que los dos pudieran verlo.


    —Esto, como ve, es el puerto de Nyborg —dijo el teniente señalando una zona del plano—. Y en esta calle, detrás del muelle, está la casa de Anetta. Vaya esta noche allí, es una casa grande y el portón que da entrada al patio está siempre abierto por la noche, Anetta ya está avisada y le atenderá. No llamará la atención si alguien le ve entrar, no es un tugurio de puerto para marineros, allí va gente distinguida….tienen seis o siete chicas…


    —¿Quién es esa Anetta? ¿Me está diciendo que me tengo que fiar de la dueña de una casa de putas?


    —Sí. No sé quién es ni de dónde viene, es un contacto que han hecho los ingleses y nos han informado a nosotros. Al parecer tiene algún agravio contra la monarquía danesa y además le gusta el dinero. Le entregará usted esto.


    El teniente le entregó un sobre cerrado a Fusté que lo guardó inmediatamente en el bolsillo.


    —De acuerdo. ¿Algo más?


    —Nada más, tendrá usted que informar cuanto antes del resultado de la entrevista con el agente inglés. No sé si vendré yo a verle o el brigadier le citará con algún pretexto para que hable directamente con él. Mucha suerte.


    


    El comisario Olsen no había esperado obtener ningún resultado importante de la labor de información a la que se había comprometido con el general Moulin, pero las órdenes que venían del gobernador de Nyborg, el anciano General Barón de Goldingkrone, eran cooperar en todo con los franceses, que estaban salvando a Dinamarca de la invasión sueca e inglesa. El interés de Olsen en su propia investigación aumentó cuando aquél jubilado de taberna, Arthur Hansen, les habló del comportamiento sospechoso de un capitán español. Olsen se dio cuenta entonces de que su trabajo podría ser más importante de lo que pensaba, no solo para el país sino también para su propia carrera, y que era importante dedicarle más tiempo. Destinó algunos hombres más a esa investigación, y para él reservó la parte más delicada de hablar con las personas de la clase alta que hubieran tratado con los oficiales españoles y comenzó una serie de visitas. Una de ellas era a la granja Jensen. Había tenido cierta confianza con el señor Jensen, ya fallecido, pero nunca había tenido contacto con su hija a la que recordaba como una niña rubia a la que su padre pedía que tocara un rato el piano para las visitas. Cuando llegó a la granja Jensen, una criada le hizo pasar a una sala y le dijo que la señora Bodil no tardaría en venir. El comisario sabía que la viuda del señor Jensen vivía de una manera muy retirada, había interrumpido cualquier relación social y no aceptaba recibir visitas. Cualquier cosa que hubiera que tratar con la granja Jensen había que hacerlo con Bodil, y en este caso era a ella precisamente a quien el comisario quería ver.


    —Buenos días comisario — saludó Bodil al entrar en la sala, con una sonrisa de bienvenida.


    —Gracias por recibirme —dijo el comisario inclinándose ligeramente.


    Después de unas frases de cortesía, el comisario explicó que habían recibido información de que algún oficial del ejército español podría no ser completamente leal a sus aliados franceses y daneses e incluso conspirar contra ellos en connivencia con los ingleses. Probablemente eso no era cierto pero tenía instrucciones de investigarlo. Aunque Bodil escuchaba con atención, su expresión indicaba claramente que se estaba preguntando qué tenía ella que ver con eso y por qué había venido el comisario a contárselo.


    —Por eso —continuó el comisario— nos interesa saber si algún oficial español ha expresado opiniones contrarias al emperador o hecho algún comentario en ese sentido. Creo que usted ha estado en contacto con un oficial….


    —Comisario —dijo Bodil en tono cortante—, me sorprende usted. Si le entiendo bien está usted controlando las relaciones sociales que pudiera yo mantener con militares españoles…


    —No, no ¡ni mucho menos, señorita Jensen!— el comisario levantó las dos manos, como si quisiera desechar una idea absurda—. No pretendo controlar nada, y menos a una familia como la suya. Cuando he preguntado por esta zona, varios campesinos me informaron de que se cruzaron con un oficial español a caballo hace días y que parecía venir en dirección a su casa, me preguntaba si usted sabría algo sobre él.


    —Sí, claro, se trata del capitán Fusté, que fue mi invitado, pero sus preguntas no me parecen procedentes. El capitán, junto con otros muchos españoles, es huésped del señor Sorensen en la granja Oldehus, es un caballero y un amigo de Dinamarca.


    —Lo entiendo, señora, por lo que me dice no ha visto en ese capitán nada que le haga pensar que…


    Bodil Jensen, claramente enfadada, se puso en pie indicando que daba la visita por terminada.


    —Comisario Olsen —dijo Bodil—, puede ahorrarse las preguntas, yo no me dedico a espiar a las personas que invito a mi casa, tienen toda mi confianza.


    


    Cuando Fusté salió hacia Nyborg, a las diez de la noche, había dejado de llover y las nubes casi habían desaparecido por lo que no estaba demasiado oscuro. Cabalgaba despacio y muy atento para no perderse, tratando de reconocer la dirección correcta en cada cruce, no podía fallar en la primera misión que le encomendaba el brigadier y que sin duda era importante. Cuando entró en la ciudad todo estaba oscuro y desierto y no tardó en llegar al puerto, en donde tampoco había nadie y el único ruido era el de las pisadas de su caballo que a él le parecían tan fuertes como si fueran a despertar a todo el pueblo. Recordando el plano del teniente siguió por una calle perpendicular al puerto y enseguida encontró el portón abierto de acceso a un patio, tal y como se lo había descrito Marcos. Había dos caballos atados a unos postes, y cuando ataba también el suyo, apareció una mujer con una lámpara que le dijo algo en danés y le hizo señas para que le siguiera dentro de la casa. Pasaron por una gran sala en la que había dos mujeres jóvenes sentadas en sillones acompañadas por dos militares vestidos con un uniforme que Fusté no reconoció, y que hablaban a gritos en un idioma también desconocido, quizá holandés. Luego continuaron por un pasillo alfombrado con puertas a los dos lados a través de alguna de las cuales se oían voces y risas. Las paredes estaban pintadas en tonos claros y había cuadros con escenas de mar a lo largo del pasillo. Toda la impresión era de que en esa casa se había invertido dinero y se había conseguido un ambiente de lujo con cierta elegancia. Subieron por una ancha escalera al piso superior, la mujer de la lámpara llamó a la puerta de una habitación y se dio la vuelta desapareciendo sin decir ni una palabra más. Oyó una voz femenina que, en francés, le daba permiso para entrar. La habitación era grande y estaba recargada de mobiliario, varios sillones, un par de cómodas con candelabros encendidos, alfombras, cuadros y, en un lado, una gran mesa de escritorio. En el fondo de la habitación había una puerta entreabierta pero no se podía ver qué había al otro lado. De uno de los sillones se levantó una mujer que saludó a Fusté con un beso en la mejilla.


    —Bienvenido a mi casa, capitán, soy Anetta —dijo la mujer en francés, con acento extranjero, probablemente danés.


    Era difícil saber qué edad tenía Anetta; quizá cuarenta años, posiblemente algunos menos, resaltaba en el maquillaje la fuerte sombra de ojos y los labios pintados de rojo intenso. Era morena, con un peinado que le recogía el pelo por detrás, y de ojos negros y llevaba un vestido azul oscuro sin hombros con un gran escote. En el cuello, una gargantilla en la que relucían pequeñas piedras, que podrían ser diamantes.


    —Gracias Anetta — contestó Fusté, sin saber bien cómo continuar.


    —Creo que me trae usted algo, ¿verdad?


    En el primer momento, Fusté no sabía a qué se refería Anetta pero recordó el sobre que le había dado el teniente Marcos, lo sacó del bolsillo y se lo entregó. La mujer lo abrió, miró brevemente en su interior y luego lo dejó en el escritorio.


    —Muy bien —dijo Anetta—. Supongo que usted prefiere primero tratar el asunto que le ha traído aquí, pero si después quiere usted otra cosa...esta es la mejor casa de Nyborg y esta noche está usted invitado, y si quiere yo misma le atenderé…


    —Gracias, como usted dice, quiero ver primero a la persona con la que me tengo que encontrar.


    —Lo entiendo. Esa persona está ya en la casa, espere en esa habitación —dijo Anetta señalando la puerta entreabierta—. Yo me voy y volveré cuando hayan terminado.


    Fusté entró en lo que evidentemente era el dormitorio de Anetta, bien iluminado por varias lámparas, en el que destacaba una gran cama con dosel, sobre la que estaban distribuidos varios cojines rojos. Había un par de sillones al lado de una mesa baja y Fusté se sentó en uno de ellos. Ciertamente la idea de citarse en ese sitio no era mala, y podía encubrir una reunión discreta, suponiendo que todos hubieran sido discretos. Estaba nervioso, tenía la boca seca y el corazón parecía latir más rápido de lo normal, de un momento al otro entraría el agente inglés….o los soldados franceses. Estaba mirando a la pared que tenía enfrente, que estaba recubierta con paneles de madera blanca decorados con flores pintadas y que le llamó la atención por lo original que era esa decoración, cuando uno de los paneles, que resultó ser una puerta disimulada, se abrió. El hombre que entró en la habitación tendría unos treinta años, era rubio con el pelo rizado que le asomaba por debajo de un sucio sombrero marrón, y llevaba barba de varios días. Sus ropas y sus botas tenían manchas de barro y desprendían olor a humedad, Fusté no dudó de que era el agente inglés, y respiró aliviado al ver que, por el momento, todo se desarrollara según lo previsto.


    —Soy Timothy —dijo el hombre, en inglés, dándole la mano.


    —Yo José —contestó Fusté, que preferió no dar más datos.


    No hubo más prolegómenos. Probablemente los dos tenían el mismo interés en acabar la reunión lo antes posible, y Timothy empezó a hablar de manera tranquila pero directa.


    —No sé si usted está al tanto —dijo Timothy—, pero sus jefes ya saben que el gobierno inglés está decidido a ayudar a que su división regrese a España. Una delegación de las Juntas de Defensa españolas ha estado en Londres el mes pasado para solicitar esa ayuda, y mi gobierno ha dado instrucciones a nuestra flota destacada en esta zona para que colabore en todo con el mando de la división. En principio, el objetivo es que nuestros barcos trasladen el mayor número posible de efectivos de la división a España.


    Lo que Timothy le decía, era básicamente lo que Fusté suponía que se estaba planeando. No había otra vía para salir de Dinamarca, aunque estuviera llena de dificultades, que por mar, y con ayuda de la escuadra inglesa. Esa idea se había comentado alguna vez en voz baja en conversaciones con compañeros de confianza, y estaba implícita en el comentario que unas semanas atrás le había hecho el brigadier, cuando miraban las luces de los barcos ingleses desde el balcón de la mansión de Sorensen, de que se podía llegar a ellos con un simple bote de remos.


    —Sí —contestó Fusté—, es sabido que esa posibilidad es la única manera de evacuar a la división. El problema, como también sabemos, es la reacción del ejército francés que, por supuesto, no va a permitirlo.


    —El ejército francés tiene un buen servicio de información, y Bernadotte está muy atento a cualquier movimiento anómalo de las tropas españolas. Hace unos días, un oficial español ha conseguido llegar a un barco inglés y ha traído un mensaje de nuestro almirante para el Marqués de la Romana, sin embargo, tenemos motivos para creer que los franceses se han enterado de eso y están aumentando la vigilancia en las costas. Por eso, el plan tiene que llevarse a cabo con un secreto total y nuestra misión, la de nosotros dos, es muy importante.


    —Entiendo —dijo Fusté.


    —Uno de los problemas —continuó Timothy— es cómo concentrar el mayor número de soldados españoles en el lugar de embarque, sin despertar las sospechas de los franceses. Es un asunto difícil porque la división está muy dispersa en Dinamarca, pero es un tema en el que nosotros, los ingleses, no podemos hacer nada, sino que lo tendrán que organizar sus mandos. El otro punto, es la decisión sobre cúal será ese lugar de embarque. Sobre esto, el jefe de nuestra flota en el Báltico, el almirante Saumarez considera que el mejor sitio sería la isla de Langeland, esa isla al sur…


    —Sé en donde está la isla de Langeland —interrumpió Fusté.


    —Bien, entonces sabe que es una isla cerca de Fionia. La guarnición no es grande, dos batallones daneses y uno español, además de una compañía francesa. Si las tropas españolas se concentran en Fionia, podrían pasar a Langeland en botes y barcos pequeños en apenas unas horas y ocuparla antes de que los franceses y los daneses puedan reaccionar. Allí llegarían los barcos ingleses y se podría embarcar sin peligro de ser atacados. Nuestra flota mantendría a raya a las tropas francesas en caso de que intentaran acercarse a Langeland. ¿Me ha entendido?


    —Perfectamente —contestó Fusté, que no sabía si el inglés se refería al idioma o al plan que acababa de exponerle.


    —Bien, solo podemos tener éxito si las tropas españolas se concentran en Fionia sin que los franceses sospechen, y luego se dirijan rápidamente al sur para pasar a Langeland. Supongo que eso será mejor hacerlo de noche, pero sus jefes decidirán. Su misión es transmitir este plan al jefe de su división para que organice la concentración en Fionia. Necesitamos que nos vayan informando sobre cómo van los preparativos. Para eso nos encontraremos aquí de nuevo cuando usted reciba un aviso.


    —¿Cómo me avisarán?


    —De la misma manera que esta vez. Alguien se lo dirá a su jefe de regimiento para que se lo transmita a usted. ¿Está todo claro?


    —Sí.


    —Muy bien. Adiós y buena suerte.


    Timothy se levantó y en unos segundos desapareció por la puerta que había utilizado para entrar. Fusté, sin saber qué hacer, se levantó para contemplar la decoración recargada de la habitación, sobre todo los cuadros, unos óleos en los no se había fijado antes y que representaban escenas eróticas. Se encontraba delante de uno de ellos, cuando oyó la voz de Anetta.


    —¿Le gustan mis cuadros capitán? Son de encargo, especialmente pintados para mi dormitorio.


    —Sí, son… interesantes —contestó Fusté.


    Anetta se acercó a él y le cogió la mano entre las dos suyas.


    —Espero que haya ido todo bien —dijo Anetta.


    —Sí, todo ha ido bien.


    —Bueno — Anetta adoptó un tono alegre—, entonces ya ha terminado la peor parte, ahora viene la parte agradable… El descanso del guerrero… Solo tiene que decirme lo que quiere.


    —No necesito nada, creo que es hora de que vuelva a mi acuartelamiento.


    —¡Ah capitán! ¿No quiere nada? No le creo… ¿Quiere que llame a algunas chicas para que las vea?


    —Gracias Anetta, pero toda esta misión, venir aquí y hablar con este hombre, es peligrosa, estoy nervioso y prefiero irme…


    —Está bien, lo entiendo. Lo dejamos entonces para la próxima vez, ahora le acompañaré a la salida, todo tiene que parecer como si hubiera estado este tiempo conmigo.


    Anetta se agarró del brazo de Fusté y le condujo por el mismo camino por el que habían llegado, hablando sin parar y riéndose ruidosamente, sobre todo cuando pasaron por la sala en la que había varias mujeres acompañadas de militares. Evidentemente, estaba actuando como si Fusté fuera su cliente al que estuviera despidiendo y quisiera quedar bien con él. Ya en el patio, Fusté se despidió de ella con un beso en la mejilla, montó en su caballo y se puso en camino a paso lento.


    —Vuelve pronto, querido capitán, te esperamos —dijo Anetta, en voz lo suficientemente alta para que le oyeran las tres o cuatro personas que había entre las sombras de los edificios.
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    VINO DE MOSELA


    


    Fusté se fue calmando a medida que se acercaba a Oldehus, y daba de vez en cuando unas palmadas en el cuello de su caballo, como para transmitirle su satisfacción porque todo hubiera salido bien. La experiencia había sido dura, en todo momento, desde que entró en casa de Anetta, había tenido miedo de que algo hubiera fallado y de ser detenido por los franceses. Incluso después de despedirse de Anetta en el patio, no empezó a tranquilizarse hasta que cruzó el portón de salida y tomó el camino de vuelta sin encontrar a nadie. Al día siguiente volvería a Nyborg, para informar directamente al brigadier de su entrevista con el agente inglés. Había pensado, como pretexto para justificar el desplazamiento, decirle al teniente coronel Varela que tenía que aclarar en la oficina central del regimiento algunos problemas con su paga del mes anterior.


    En contra de lo que se temía, durmió perfectamente y más tarde, durante el desayuno, le pidió permiso a Varela para ir a Nyborg a lo que el teniente coronel no puso ningún inconveniente. Se dirigía andando hacia las cuadras por la explanada de la granja, cuando, sin que le hubiera visto venir, apareció a su lado Núñez, un capitán del tercer batallón con el que nunca había tenido más que un trato superficial y que le dio los buenos días.


    —Hola Núñez —contestó Fusté—. ¿Cómo tú por nuestro batallón?


    —Vengo aquí de vez en cuando, soy ayudante del coronel Díaz —dijo refiriéndose al jefe de su batallón—, y hoy traigo un recado suyo para vuestro jefe, los batallones tienen que coordinarse para muchas cosas, y estamos tan dispersos…


    —Sí, es un problema no tener un acuartelamiento único para todo el regimiento.


    Fusté esperaba que Núñez siguiera su camino, a donde quiera que fuese, si quería ver al teniente coronel Varela no iba en la dirección correcta, pero el capitán parecía decidido a entablar conversación, aunque ellos dos nunca habían intercambiado más de dos o tres frases convencionales de cortesía. Núñez le hizo alguna pregunta general del tipo ¿qué tal todo por aquí? que Fusté contestó con la vaguedad correspondiente, pero después Núñez adoptó un tono confidencial, que estaba fuera de lugar entre ellos dos. Le preguntó cómo estaba el ambiente entre la tropa con respecto al Rey José, y solo por la manera respetuosa con la que Núñez pronunció las palabras “Rey José”, Fusté dedujo que su compañero no era una persona crítica con la nueva monarquía, sino todo lo contrario, por lo que contestó con prudencia y sin manifestar opinión personal alguna. Esa actitud pareció animar a Núñez a continuar hablando a pesar de que Fusté ya esbozaba un gesto de despedida con la mano.


    —Creo que conoces al capitán Cuevas, de dragones ¿no? Me ha hablado bien de ti —dijo Núñez.


    La mención a Cuevas, como si se tratara de un amigo, o al menos un conocido común de los dos, sorprendió a Fusté. Había visto al capitán Cuevas una vez, en la fiesta de Sorensen, habían hablado solo unos minutos y le había parecido arrogante y con ideas muy distintas de las suyas. No podía entender por qué Cuevas había hablado bien de él a Núñez, y tampoco qué es lo que éste andaba buscando con esa conversación. Estaba claro que el encuentro con Núñez no había sido casual, y que quería algo de él.


    —Sí, he conocido al capitán Cuevas en una fiesta y hemos conversado unos instantes —contestó Fusté, con la idea de señalar que su contacto con Cuevas había sido mínimo.


    —Cuevas pertenece a la guardia personal del Mariscal Bernadotte…


    —Sí, me lo dijo.


    —… y tiene la plena confianza del Mariscal, de hecho ha venido a Fionia con encargo de tratar varios temas directamente con el Marqués de la Romana. Está muy bien considerado en el Estado Mayor del Mariscal.


    —Sí, parece que tiene una posición de responsabilidad.


    —Después de conocerte, Cuevas me ha dicho que confía en tu lealtad y me ha sugerido ponerme en contacto contigo.


    Ante esa afirmación tan extraña, Fusté pensó que, o Cuevas se equivocaba de persona, o a pesar de su importancia en el Estado Mayor, no sabía sacar las conclusiones correctas sobre la gente. Había que ser bastante torpe para deducir, a partir de lo poco que habían hablado en la fiesta de Sorensen, que él estaba de acuerdo con la monarquía de Bonaparte en España. Sin embargo, no era el momento apropiado de aclarar en donde estaba su lealtad.


    —¿Ponerte en contacto conmigo? ¿Para qué? —preguntó Fusté.


    —Esto que te voy a decir es absolutamente confidencial —dijo Núñez mirando fijamente al capitán—. Pertenezco a un grupo de información, en el que hay también franceses y daneses, que investiga la situación en nuestra división para evitar posibles movimientos subversivos…


    


    El centro de mando del Regimiento de la Infanta estaba instalado en una gran casa en el límite de Nyborg, escogida estratégicamente para que ninguno de los tres batallones del regimiento estuviera demasiado alejado. Allí estaban el brigadier, sus ayudantes inmediatos y un destacamento de unos treinta soldados. Nada más terminar la conversación con Núñez, Fusté había ido al centro de mando, un paseo a caballo de poco más de un cuarto de hora, a ver al brigadier, pasando antes por la oficina del pagador a hacer una consulta sobre su paga, ya que ese era el motivo oficial de su visita. El brigadier le recibió inmediatamente e hizo llamar al teniente Marcos, que al parecer era su persona de confianza, para que se uniera a ellos. Fusté le informó lo más detalladamente que pudo sobre su encuentro con el agente inglés, y el brigadier y el teniente escucharon con atención sin interrumpir.


    —Es un buen plan —comentó López Rivas cuando Fusté terminó su relato—. La isla de Langeland es un sitio apropiado para concentrarse y, una vez ocupada, es relativamente fácil de defender hasta que lleguen los barcos ingleses. Tenemos allí al batallón de Cataluña y la guarnición danesa es pequeña. El problema con este plan es que Langeland es la mejor vía de evacuación y seguramente los franceses pensarán lo mismo. Si sospechan algo y nos cortan el camino hacia Langeland, la operación fracasará. El secreto es crucial.


    —Por supuesto, mi brigadier, yo no he hablado con nadie sobre esto, soy consciente de lo que nos jugamos.


    —Bien, voy a comunicarle todo lo que me ha dicho al jefe de la división. Tenemos que estudiar la manera más rápida y discreta de traer en un día determinado a nuestras tropas de Jutlandia y de Zelandia, para que pasen a Langeland. Nosotros, los que estamos en Fionia, lo tenemos más fácil, en unas horas de marcha podemos encontrarnos frente a la isla de Langeland. Cuando tengamos todo organizado se lo diremos a los ingleses, para acordar un día determinado en el que podamos embarcar. Mientras tanto se entrevistará usted con el agente inglés para decirle que les avisaremos lo antes posible y que en cualquier caso el embarque no se puede demorar más allá de unas pocas semanas, dígale que la situación de la división es insostenible. Lo mejor será que, en lo sucesivo, concierte usted directamente las citas con el inglés, el teniente Marcos le dirá luego cómo debe hacerlo a través de esa…


    —¿Anetta?


    —Sí, esa… Anetta.


    —Perdón, mi brigadier —dijo Fusté, titubeando—. ¿Ha ocurrido algo especial? Dice usted que la división está en una situación insostenible… Ya sé que la tropa está descontenta, pero…


    El brigadier y el teniente Marcos se miraron, como decidiendo si debían contestarle.


    —Sí —dijo el brigadier—. Hay un nuevo problema, muy grave: mañana se informará a todos los jefes y oficiales de la división y más tarde a la tropa. El Mariscal Bernadotte ha ordenado al Marqués de la Romana que todas las unidades de la división presten juramento público de fidelidad al Rey José I…


    —Pero, eso es una locura…


    —¡Claro que es una locura! El Marqués ha intentado disuadirle, o al menos aplazar lo más posible el juramento, pero Bernadotte finalmente le ha dicho que no quiere saber nada de aplazamientos y ha dado la orden terminante de que todas las unidades realicen el juramento el mismo día, cada una en su acuartelamiento.


    —Eso provocará una revuelta…


    —En efecto, hay un peligro muy grande de que haya una revuelta… Y si eso ocurre no volveremos a España, los franceses nos destruirán. El Marqués quiere conseguir que se efectúe el juramento con orden, mañana enviará instrucciones a todos los oficiales, es la única manera de salvar a la división. Todos los oficiales debemos de hacer lo posible para que se mantenga el orden.


    —Va a ser difícil, todo el mundo está muy nervioso… Incluso hay quien está esparciendo el rumor de que los ingleses han ofrecido al jefe de la división organizar la evacuación con la flota inglesa y que él ha rechazado la oferta.


    —Ya ve que eso no puede ser más falso, estamos trabajando justo para lo contrario, y el plan lo dirige el propio Marqués de la Romana.


    —Ya lo sé, pero la tropa hace críticas cada vez más abiertamente…


    —A pesar de eso, hay que mantener el secreto del plan, no se puede filtrar absolutamente nada aunque sea con la intención de calmar los ánimos, sabemos que algunos de nuestros propios compañeros simpatizan con los franceses y son leales a José I… Y tenemos que actuar rápidamente. Antes de que todo esto explote.


    —A propósito de los compañeros leales al rey José… Cuando estaba a punto de venir aquí, ha llegado a Oldehus el capitán Núñez, del tercer batallón, para hablar conmigo.


    —No se fíe de Núñez —dijo el brigadier tajante.


    —Eso es lo que quería decirle, se ha hecho el encontradizo conmigo y me ha acabado contando, confidencialmente, que forma parte de un grupo de información que dirige el general Moulin, cuya función es espiar a la división española y abortar cualquier movimiento de protesta o de subversión antes de que se extienda.


    —¡Vaya gentuza! ¿Y por qué le ha contado eso a usted, precisamente?


    —Parece que el capitán Cuevas, un capitán de dragones que…


    —Le conozco, es de la guardia de Bernadotte.


    —Sí, el capitán Cuevas le ha dicho que soy leal, entiendo que quería decir leal a los franceses y al Rey José, y le ha recomendado que cuente conmigo para ayudarle en su espionaje. Me ha pedido que colabore con él y que le pase información sobre cualquier movimiento sedicioso en el batallón o sobre cualquiera que difunda información o exprese opiniones contrarias a José I. No sé por qué el capitán Cuevas le ha hablado a Núñez sobre mí, solo le he visto una vez durante la fiesta del señor Sorensen.


    —Sí, recuerdo eso ¿Qué le ha contestado a Núñez?


    —Le he dicho que coincidía con sus ideas, pero que tenía mis reservas a hacer ese trabajo.


    —Vaya a verle cuanto antes y dígale que lo ha pensado mejor y que le pasará información sobre cualquier cosa sospechosa. Creo que el capitán Núñez nos puede ser muy útil.


    —Se refiere probablemente a darle información falsa.


    —Exactamente eso. Si los franceses llegan a sospechar, y creo que lo harán, que tenemos planes para sacar a la división de Dinamarca, sería importante darle datos falsos sobre el día y el sitio de embarque. Intentaremos utilizar a Núñez para nuestros propósitos.


    El brigadier deseó suerte a Fusté en sus tratos con Núñez y con el agente inglés y dio la entrevista por terminada. El teniente Marcos le condujo a otra habitación y le dio instrucciones sobre cómo ponerse en contacto con Timothy. Para concertar una cita, debía de ir a casa de Anetta, sentarse en el salón en donde se servían bebidas a los clientes y pedir una copa de vino de Mosela. Eso significaba que al día siguiente volvería por la noche para encontrarse con el inglés, al que alguien se encargaría de avisar, aunque el mismo Marcos no sabía cómo, ni quien era el encargado de hacerlo. Si por algún motivo, pensaba que la casa de Anetta había dejado de ser segura y necesitaba otro sitio de encuentro, debería de ir al Café de Francia, un local elegante cerca del puerto, y pedir vino de Burdeos. Alguien, directamente o a través de los contactos de Marcos, le diría más adelante, el sitio y la hora de la cita.


    —Como ve es sencillo —dijo Marcos después de dar las explicaciones.


    —Yo no veo nada sencillo en todo esto, ahora resulta que soy un espía doble, cuando lo que a mí me gusta es ser capitán de infantería...y además parece que tendré que ser visitante asiduo de Anetta… Esos sitios tampoco son lo mío.


    —Tiene usted razón, capitán, hay inconvenientes pero, en cambio, es usted clave en una misión de la máxima importancia…


    —Bueno teniente, gracias por sus indicaciones, ahora me vuelvo a Oldehus, es pronto para ir a casa de Anetta a pedir el Mosela…


    —Adiós capitán… Y no se preocupe por la cuenta del vino, el brigadier me ha dado instrucciones de que se lo reembolse…


    El teniente Marcos tenía razón al decir que el método de concertar un encuentro con Timothy era sencillo. Esa misma tarde, Fusté fue a casa de Anetta y se sentó en uno de los cómodos sillones de cuero del salón con una copa de vino de Mosela. No era muy tarde y el movimiento de gente en la casa estaba apenas empezando. Había cuatro hombres en mesas separadas, cada uno acompañado por una o dos chicas, en lo que era probablemente la fase previa a la subida a las habitaciones. Fusté le indicó a una chica que se acercó que quería estar solo, y fue bebiendo lentamente sin saber muy bien cuanto tiempo tenía que estar allí, ni quién era el que debía de interpretar el hecho de que pidiera la copa de vino. No creía que la mujer de aspecto sencillo que le había recibido en la puerta, ni la muchacha del gran escote, que le había traído la copa, estuvieran involucradas en los contactos con el agente inglés. La cosa se aclaró cuando entró Anetta y le saludó efusivamente, manifestando su alegría de verle de nuevo. Se sentó con él un rato, pidió otra copa del mismo vino para ella, y cuando, al cabo del rato, Fusté se despidió Anetta le dio un abrazo y un beso en la mejilla.


    —Lástima que hoy tenga usted prisa, capitán —dijo Anetta con voz audible en todo el salón—. Espero verle por aquí mañana por la noche.


    


    El capitán Cuevas estaba contento. Al día siguiente regresaba a Copenhague después de varios días en Nyborg en donde creía haber cumplido perfectamente la misión de enlace con los mandos españoles y de información sobre las tropas destacadas en Fionia, que le había encomendado personalmente el mariscal Bernadotte. Había tenido la oportunidad de hablar con varios oficiales y se había hecho una idea de cómo estaba el ambiente en las distintas unidades en relación con la nueva monarquía de José I en España. Como era de esperar había opiniones variadas, pero pensaba que, en general, el deber de obediencia a la autoridad real predominaba entre los mandos. Esa sería una buena noticia para transmitirle al Príncipe de Ponte Corvo y, sin duda, un mensajero con buenas noticias siempre dejaba una mejor impresión. Además, había participado en una reunión con el grupo de información que dirigía el general Moulin y podía, por tanto, informar de que en Fionia se trabajaba de manera muy efectiva para cortar de raíz cualquier movimiento subversivo entre las tropas españolas. Ahora, andando por una calle de Nyborg hacia la casa en donde estaba alojado, venía de una entrevista con el mismísimo general Marqués de la Romana que le había recibido muy cordialmente y le había pedido que transmitiera al mariscal Bernadotte sus más afectuosos saludos y la permanente disposición de la división española para cualquier acción que fuera necesaria en defensa de los intereses de su Majestad Imperial. Todo ello le daría la oportunidad de tener una larga entrevista con el Mariscal Bernadotte cuando volviera a Copenhague y de seguir destacando como un miembro de confianza de su guardia personal. Estaba seguro de que su lealtad y eficacia en el cumplimiento de las misiones no tardarían en verse recompensadas, quizá un ascenso o una medalla….se acababa de conceder la Legión de Honor al jefe de la división…él no era tan importante como el Marqués pero…


    A pesar del tiempo que llevaba fuera de España, no dejaba de sorprenderle cómo en esos países del norte de Europa, la gente se recogía en sus casas a una hora tan temprana, incluso en un día como aquél en el que la temperatura era de lo más agradable. Todavía no había anochecido completamente, y ya no había nadie en la calle por la que iba andando a la casa en donde tenía una habitación durante su estancia en Nyborg. Andaba con cuidado fijándose para no tropezar con algo, el suelo era muy irregular, ni pisar los charcos que quedaban después de la última lluvia, cuando una tela fuerte, probablemente una manta o una lona, le envolvió la cabeza y varias manos le sujetaron los brazos y le taparon la boca por encima de la tela. Todo fue muy rápido y antes de que fuera consciente de lo que pasaba y pudiera reaccionar, ya le estaban trasladando en volandas y a la carrera. Por la facilidad con que lo levantaron e inmovilizaron, debían de ser varios hombres los que le atacaron. En esa parte de las afueras de Nyborg, las casas estaban muy espaciadas, y entre ellas había algunos campos de cultivo. Solo un instante más tarde, le dejaron sentado en uno de esos terrenos, y alguien le ató las manos a la espalda, a su alrededor oía las respiraciones y los movimientos de varias personas, una de ellas había apoyado las manos con fuerza sobre sus hombros, para impedir que se levantara. Cuevas no podía ver nada, suponía que había sido asaltado por una banda de ladrones, aunque le habían dicho que no estaba en una ciudad peligrosa y que, en cualquier caso, nadie se atrevería a robar, y menos a atacar físicamente, a un oficial del ejército. Instintivamente empezó a hablar en francés, idioma que utilizaba constantemente en su relación con los militares franceses, y apenas había empezado a decir que él era un oficial, cuando, para su sorpresa, una voz de hombre le interrumpió en español.


    —¡Cállate! Sabemos perfectamente quien eres, un traidor a España y al Rey.


    —¿Quiénes sois vosotros? Yo no soy ningún traidor —Aunque Cuevas intentó gritar, su voz sonó apagada a través de la tela que le apretaba la cara.


    —Somos de la Junta de Defensa Nacional, del pueblo que lucha en España contra la invasión francesa.


    —Estáis locos —dijo Cuevas—. Vosotros sois los traidores al Rey.


    —¡Cállate y escucha! En España no hay más rey legítimo que Fernando VII. Te vamos a dar un aviso, para ti y para todos los oficiales y mandos traidores que colaboran con Napoleón y su hermano José, mientras los franceses asesinan al pueblo en España. La Junta de Defensa llevará a cabo juicios contra todo miembro de la división que cometa delito de alta traición, y según el código de justicia militar, los culpables serán ejecutados. No habrá más advertencias. Puedes transmitir el aviso a los tuyos… Y dale recuerdos a Bernadotte.


    Un empujón hacia atrás derribó al capitán Cuevas, que pudo oír como los hombres que le rodeaban corrían alejándose. Al cabo de un rato logró incorporarse y ponerse en pie, pero con las manos atadas y la tela tapándole la cabeza, no sabía en donde estaba ni hacia dónde dirigirse. Empezó a caminar despacio haciendo esfuerzos para no resbalar en el suelo embarrado.
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    BODIL


    


    Al día siguiente, a las nueve de la mañana, el teniente coronel Varela reunió a todos los oficiales del batallón en una sala de Oldehus. Los que estaban alojados en Ehlers y Storhus habían sido avisados con poco tiempo y acababan de llegar cuando entró Varela y comprobó con una mirada rápida, y con aire preocupado, que estaban todos presentes. La escena era muy parecida a la que había tenido lugar en la granja Ehlers unos días antes, cuando Varela les informó de la abdicación de Carlos IV a favor de Napoleón Bonaparte.


    —Señores —dijo el teniente coronel—, les he reunido para transmitirles las órdenes recibidas del señor jefe de la división, y que proceden del Mariscal Bernadotte.


    La mención al mariscal bastó para levantar un murmullo, que Varela acalló levantando la mano para pedir silencio.


    —El Mariscal Bernadotte —continuó Varela, cuya voz temblaba ligeramente— ha dispuesto que todos los miembros de la división, presten juramento público de fidelidad a su majestad el Rey José I.


    Esta vez la reacción fue mucho más que un murmullo, se elevaron varias voces para manifestar desacuerdo, con expresiones como “¡Qué barbaridad!” o “¡Jamás!” y Varela tardó unos instantes en conseguir silencio.


    —Si hay nuevas interrupciones o manifestaciones como las que acabo de oír, tomaré medidas disciplinarias —amenazó Varela visiblemente enfadado—. El mariscal ha dispuesto que el juramento lo realicen las unidades, cada una en el sitio en donde se encuentra, y todas el mismo día. El Marqués de la Romana decidirá próximamente sobre la fecha en la que tendrá lugar el juramento, pero será probablemente el treinta y uno de julio o el primero de agosto. Les recuerdo la carta reciente del general Marqués de la Romana en la que nos insta a todos los oficiales a estar atentos y a no permitir entre la tropa críticas ni opiniones subversivas y contrarias a la monarquía. Ahora, más que nunca, deben de cumplir esa instrucción para que la ceremonia del juramento tenga lugar con orden. Es el interés de todos nosotros que no ocurran incidentes, que nos puedan crear problemas serios con nuestros aliados franceses. Solo faltan unos pocos días para la fecha probable del juramento y a partir de hoy quiero una actividad intensa en el batallón, los soldados deben estar lo más ocupados posible, no los quiero ociosos en sus barracones. Luego entregaré a los capitanes el plan de trabajo para los próximos días, tendremos marchas, ejercicios de parada y de combate y limpieza a fondo y arreglos en todos los barracones y edificios que ocupamos. Eso es todo.


    —, ¿Cómo se hará el juramento? ¿De forma individual? —preguntó Carrera.


    —Al parecer, la realizarán de palabra los oficiales, probablemente en grupo, y la tropa formada efectuará tres salvas de disparos como señal de adhesión al juramento.


    —Mi teniente coronel —dijo el capitán Rodolfo Martínez—, ¿puedo hacer una pregunta?


    —Está bien, hágala, pero no tengo más información, ni estamos aquí para discutir órdenes.


    —Nunca se ha hecho antes un acto así, nunca se han realizados juramentos públicos y no están previstos en las ordenanzas militares. ¿Por qué tenemos que hacerlo ahora?


    —Lo ha mandado el Mariscal Bernadotte, y ha dicho que es una orden de la Junta de Bayona, que, como saben, representa la voluntad nacional.


    —¡Esa gente no representa a nadie! —interrumpió un joven teniente— Se han vendido a…


    —Cállese teniente —gritó Varela—. No voy a permitir esos comentarios.


    —¿Qué pasa si no juramos? —preguntó Conde.


    —Ya sabe, capitán, que se trataría de desobediencia, eso tiene su castigo —contestó Varela—. Ahora hemos terminado. Retírense.


    El grupo fue saliendo, el ruido y el tono de las conversaciones mostraban que los ánimos estaban excitados. En el camino hacia la salida del edificio, Fusté, que iba callado, coincidió con Conde.


    —¿Tú no dices nada de esta vergüenza? ¿Qué te parece? —le preguntó Conde.


    —Es una idea desafortunada de Bernadotte —contestó Fusté.


    —¿Solo eso? ¿Una idea desafortunada? Es una humillación a todos nosotros, al ejército. Debemos negarnos, ¿no crees?


    —Yo creo que debemos cumplir las órdenes. Lo ha dicho el teniente coronel, podríamos tener problemas con los franceses.


    —¿Y qué, si los tenemos? Somos militares… En fin, me parece que no puedo hablar contigo, tenemos opiniones muy distintas —dijo Conde apartándose de Fusté para alcanzar a otros oficiales que andaban delante de ellos.


    Nadie prestó atención a Alba que estaba ocupada doblando unos manteles sobre una mesa que había en el vestíbulo delante de la sala en donde había tenido la reunión. Dejó los manteles y entró en la sala en la que estaba solamente el teniente coronel.


    —Mi coronel —dijo Alba— estaba aquí. Es el capitán alto con barba negra y voz fuerte… El que ha salido casi el último. Es el mismo que llama traidores a todos los jefes y dice que habría que juzgarlos. A mí me da miedo de lo que pueda hacer.


    —Ya sé quién dices. Es el capitán Conde. Suponía que era él. No te preocupes, me encargaré de esto. —Varela, acarició la mejilla de Alba—. Tú sigue con los oídos bien abiertos.


    


    El general Moulin había convocado con urgencia a los miembros de lo que él denominaba, a falta de un nombre oficial, “grupo de información”, para tratar de un asunto grave. El general, un hombre delgado de pelo gris, que tenía a gala no perder nunca la calma, parecía nervioso, saludó brevemente a los miembros del grupo sin decir, en contra de su costumbre, una palabra de más.


    —Señores —comenzó el general—, ayer por la noche ha tenido lugar, aquí en Nyborg, un episodio lamentable y preocupante, el capitán Cuevas ha sido atacado en plena calle por varios hombres, que seguramente son soldados españoles.


    —¿Han podido detener a alguien? —preguntó el comandante Guillemard.


    —No, le atacaron en la calle, tapándole la cabeza y sujetándole entre varios.


    Moulin describió lo ocurrido al capitán Cuevas, y las amenazas que habían proferido contra el capitán y contra los que los atacantes llamaron “traidores”. Esas amenazas estaban también en una nota escrita en español que apareció en uno de los bolsillos de la casaca del capitán.


    —… más tarde —continuó Moulin—, unos vecinos lo encontraron en la calle, andando a tropezones, con la cabeza tapada con una manta y las manos atadas a la espalda. Lo liberaron y lo acompañaron hasta el cuartel de la policía. Como ven, se trata de un hecho muy grave, no solo por la ofensa infligida a un oficial tan digno como el capitán Cuevas, sino que es un miembro importante de la guardia del Mariscal Bernadotte. Estoy seguro de que el Mariscal va a montar en cólera cuando conozca lo sucedido y nos va a exigir resultados. Tanto en la nota escrita como en lo que le dijeron al capitán, se menciona una Junta de Defensa Nacional…


    —¿Se sabe qué es esa Junta? —dijo el capitán Petersen.


    —Ese nombre lo utilizan en España las bandas de desafectos al Rey José I, que están intentando movilizar a la población en su contra… Con poco éxito, todo sea dicho. Parece que un grupo criminal formado por militares de la división española en Dinamarca, ha creado lo que ellos llaman una Junta de Defensa. Probablemente se trata solo de unos cuantos individuos, pero es imprescindible detenerlos cuanto antes, para que sean juzgados y ejecutados. Ahora quiero que analicemos la posible línea de actuación y también si alguno de ustedes tiene resultados nuevos en su trabajo de información.


    —Estoy siguiendo una pista que me parece interesante —dijo el comisario Olsen—. Me he enterado de unas reuniones entre un capitán y un sargento de la división española, en una taberna alejada de su acuartelamiento y que intentan llevar con mucha discreción. Espero identificarles pronto con ayuda de un testigo, y haré que les interroguen. Sospecho que esas reuniones tienen que ver con grupos sediciosos, quizá con esa Junta que ha mencionado antes.


    —Muy bien —comentó el general—. Tenemos que darle resultados al Mariscal Bernadotte. Ponga todos los medios para identificar a esa gente cuanto antes y que expliquen su comportamiento ¿Tiene algo más?


    —Nada más. Hemos recorrido todos los sitios que frecuentan los soldados españoles y hemos hablado con todas las personas que tienen alguna relación con ellos. Estoy dedicando casi todos mis hombres a esto, pero eso que le he dicho es, hasta ahora, la única pista que tenemos.


    —Capitán Núñez, ¿qué novedades tiene? —preguntó el general.


    —Tengo ya colaboradores en todos los batallones estacionados en Fionia, que me informan de la situación en sus unidades y que están pendientes de la aparición de cualquier movimiento subversivo. No tengo noticias de la formación de esa Junta de Defensa ni de ningún otro movimiento organizado, pero sí puedo decir que el ambiente ente la tropa y entre muchos oficiales, es muy malo, con críticas constantes a la nueva monarquía, la mayoría quiere regresar a España. Esto se ha agravado desde que se ha conocido la orden de realizar un juramento público de fidelidad al Rey José.


    A Moulin no le agradó la descripción, a su juicio excesivamente pesimista, de Núñez y le estuvo pidiendo aclaraciones y discutiendo si su interpretación era correcta. Opinaba el general, que la mayoría era leal al Rey José, pero que solo los descontentos eran los que hablaban. Dijo que hablaría con el Mariscal Bernadotte para que, de una vez, se empezara a imponer castigos a los que expresaran opiniones subversivas.


    —Mi general —intervino el comandante Guillemard—, se trate, o no, de una mayoría, tenemos indicios de que se prepara la fuga a España de la división española, con ayuda de la flota inglesa. Nuestros agentes en Londres nos han informado de que una delegación de las Juntas de Defensa de España ha estado en Londres pidiendo la ayuda británica para el regreso de la división, y de que las autoridades inglesas les han prometido el apoyo de su flota. Están estudiando como embarcar el mayor número posible de soldados y trasladarlos a España.


    —Eso que dice el comandante confirma nuestras informaciones —dijo el capitán Petersen—. Según nuestras fuentes, existen contactos entre miembros de la división y los barcos ingleses, ya saben que los barcos están por todas partes y muy cerca de nuestra costa. Varios pescadores nos han informado de que oficiales españoles les han ofrecido dinero para que les lleven hasta algún barco inglés. Hay rumores de que alguno ha aceptado y de que ya se ha hecho alguna visita. No se trata de desertores sino de oficiales que están estableciendo contactos con los ingleses. Es posible que se esté ya preparando un plan de fuga por mar.


    —Según eso —dijo Moulin—, tenemos dos objetivos importantes. Uno, acabar con esa Junta de Defensa, o, mejor dicho, ese grupo de bandoleros, que han atacado al capitán Cuevas, y el otro, obtener información sobre el plan de fuga, si es que existe. Hay que estar atento a cualquier movimiento no justificado de tropas, en especial a todo lo que suponga concentrarlas en un punto de la costa. Puede haber uno o varios puntos de embarque, pero yo creo que intentarían utilizar solo uno para no dispersar la flota. Le transmitiré todo esto al Mariscal Bernadotte para que tome las medidas que le parezcan. Suponiendo que el plan sea embarcar a toda la división en un punto… ¿Cuál creen ustedes que escogerán?


    —Lo más lógico es que fuera aquí, en Fionia —dijo Petersen—. Estamos en el centro del país, las fuerzas de Jutlandia y las de Zelandia podrían llegar aquí, sobre todo las de Jutlandia podrían cruzar el Pequeño Belt por Midelfart, sin grandes problemas. Después podrían embarcar todos en Kjerteminde o Nyborg en los barcos ingleses. Sin embargo, no creo que intenten embarcar a toda la división en el mismo punto, yo diría que utilizarían dos, uno en Fionia, incluyendo las tropas de Jutlandia y otro en Zelandia para las unidades que hay allí, los regimientos de Asturias y Guadalajara.


    —Estoy de acuerdo con eso —secundó Guillemard—; es la opción más razonable.


    —Sí parece muy probable —terció Moulin, para finalizar la reunión—. Veremos lo que opina el Estado Mayor de todo esto. Mientras tanto, hagan todos los esfuerzos para obtener información, para saber si efectivamente existe un plan de salida del país.


    


    Obviamente, el teniente coronel Varela pensaba que la mejor manera de que los soldados estuvieran tranquilos y no tuvieran tiempo de discutir sobre la política en España o sobre el próximo juramento de fidelidad al Rey, era tenerlos ocupados el mayor tiempo posible. Oficialmente no se había comunicado a la tropa la orden de realizar el juramento, pero todos los que la conocían eran conscientes de que la noticia, que se había dado solo a los oficiales, se filtraría a toda la división en un tiempo muy breve. Varela organizó agotadores ejercicios de combate, con las formaciones avanzando en densas filas, de tres en fondo, con los fusiles con bayoneta calada en posición de ataque, y descargas con fuego real, coordinadas por filas. Sin embargo, esas marchas, no podían menos que recordar a los soldados, como al entrar en combate, el primer objetivo del enemigo sería romper sus filas con descargas de artillería, ante las que no tenían ninguna protección, y luego tendrían que enfrentarse directamente con la infantería o caballería enemiga. Al acabar los ejercicios, a media tarde, los soldados estaban cansados, pero tenían más motivos que antes para estar críticos y soliviantados.


    Fusté había pensado en ir esa tarde a la granja Jensen y pasar a saludar a Bodil. Estaba tan cansado después de las maniobras, que estuvo dudando si dejar la visita para otro día, pero suponía que todos los días siguientes iban a ser igual de ajetreados y estaba deseando ver de nuevo a Bodil. Aunque era un poco tarde, decidió coger su caballo y ponerse en marcha. Ya conocía el camino, y el personal de la granja le reconoció, todo fueron sonrisas al llegar y una muchacha le condujo a la misma estancia en la que había esperado a Bodil la vez anterior. Si tenía alguna duda sobre la oportunidad de su visita, desapareció nada más verla entrar. Su cara estaba radiante demostrando que se alegraba de verle.


    —¡Qué sorpresa! José, me alegro mucho de que haya venido —dijo Bodil, cogiendo las manos de Fusté entre las suyas.


    —Espero que mi visita no sea inoportuna.


    —En absoluto siempre será bienvenido. Me pregunto si le apetecería dar un paseo a caballo, todavía falta tiempo para que anochezca.


    —Me encantaría.


    Bodil se disculpó, para irse a cambiar y ponerse el traje de montar y volvió al cabo de un rato, vestida de amazona, chaqueta y falda larga de color rojo oscuro, por debajo de la cual asomaban las botas de color castaño. Los caballos ya estaban preparados, los mismos de su primer paseo. Fueron al paso, conversando animadamente, Fusté le contó el día duro que había tenido con los ejercicios de combate, y Bodil le contó que su hermano, oficial voluntario en el ejército danés, estaba destinado cerca de Copenhague, en Roeskilde. Le dijo que era una zona de riesgo, y estaba preocupada por él, los ingleses ya habían bombardeado una vez la capital, y si invadían Dinamarca con sus aliados suecos, todo el mundo pensaba que sería por allí.


    —Le dije el otro día —dijo Bodil, cambiando de tema— que quería enseñarle otra casa que tenemos, ahora vamos allí, no está lejos. Es un buen sitio para cuando uno quiere estar tranquilo y alejarse un poco del trabajo y los problemas de la granja. Mi hermano es el que más la usa y yo voy de vez en cuando, para comprobar si está todo en orden. Mire, es aquella que se ve allí.


    Bodil señaló con el dedo a una casa blanca de una planta, que destacaba en medio de las praderas verdes que cubrían un terreno ligeramente ondulado. No había otra edificación a la vista, más que un par de cabañas cerca de la casa, de la chimenea de una de ellas salía una columna de humo.


    —Un sitio precioso —dijo Fusté.


    —Sí, y con muy buenos recuerdos familiares…


    Bodil dijo la última frase con un aire triste, que cambió casi enseguida, a su habitual tono animado.


    —Bueno, José —dijo Bodil— creo que los caballos están decepcionados de tanto ir al paso, ¿qué tal una galopada?


    —Perfecto, vamos allá.


    Los dos espolearon a sus caballos que en un instante se lanzaron a galope.


    —Te espero en la casa, José —gritó riéndose Bodil, que ya sacaba varios cuerpos de distancia a Fusté.


    —Te esperaré yo, llegaré el primero —contestó Fusté, mientras seguía perdiendo terreno y probablemente ella ya no le oía.


    La carrera duró unos minutos y Bodil le esperaba sonriente en su caballo, delante de la casa cuando llegó Fusté.


    —¿Todo bien, José? —preguntó Bodil—. Llevo un rato esperando.


    —Todo bien —contestó Fusté, bajando de un salto y ofreciendo su mano a Bodil.


    Sabía que era un gesto innecesario, Bodil era una experta amazona, que no necesitaba ninguna ayuda para subir o bajar del caballo. Ella se apoyó en su brazo, saltó a tierra y lo dos quedaron juntos mirándose de frente. Era un “deja vu” de lo ocurrido durante su primer paseo a caballo juntos, unos días antes, pero esta vez Fusté mantuvo su mano apoyada en la cintura de Bodil e hizo una ligera presión hacia él, solo una insinuación que fue respondida con un abrazo. Un instante después los dos estaban abrazados, con las caras juntas.


    Al cabo de unos segundos, Bodil se apartó y cogió a Fusté de la mano, llevándole hacia la puerta de la casa.


    —Vamos adentro —dijo Bodil.


    —Espera, hay que atar los caballos.


    —Ya viene alguien a ocuparse de eso —dijo Bodil señalando a un hombre mayor que salía de una de las cabañas—. Ese hombre está al cuidado de la casa.


    Bodil le condujo a una habitación, probablemente la sala principal de la casa, con una gran mesa de comedor en un lado, y unos sillones cerca de una chimenea en el lado opuesto. Platos de cerámica pintada y algún cuadro decoraban las paredes. Bodil abrió las contraventanas y el cuarto quedó medianamente iluminado con la luz del atardecer.


    —Puedo decirle a Arne que nos prepare algo de comer, si te apetece.


    Los dos estaban de pie y Fusté la abrazó de nuevo.


    —No hace falta que llames a Arne para nada, estamos bien así —contestó Fusté.


    —De acuerdo —dijo Bodil, poniéndole los brazos alrededor del cuello.


    


    Dos horas más tarde salían de la casa y tomaban el camino a la granja Jensen, con los caballos al trote y uno al lado del otro. Iban en un silencio agradable, se comunicaban con miradas y gestos y probablemente compartían pensamientos. En la sala habían intercambiado besos y caricias y al poco tiempo Bodil le había tomado de la mano y le había llevado al dormitorio, en donde habían hecho el amor en una enorme cama. A Fusté, que había pensado continuamente en Bodil desde que la conoció y que estaba deseando verla, le sorprendió lo rápido que había ido todo esa tarde, pero estaba feliz y le parecía que ella también lo estaba. Al llegar a la granja Jensen, Fusté, en lo que ya se había convertido en una costumbre, le tendió la mano para ayudarla a bajar e intercambiaron unas frases de despedida.


    Cuando se puso en marcha de nuevo ya estaba anocheciendo pero su día no se había terminado. Esa noche tenía la cita con Timothy en casa de Anetta, que había concertado el día anterior bebiendo su copa de Mosela. Mientras estaba con Bodil, había decidido que la cita no era lo más importante, y que si era necesario, faltaría a ella. Sin embargo, cuando estaban en la cama abrazados, fue Bodil la que dijo que ya debían marcharse, prefería no volver de noche y evitar así que el personal se preocupara por su ausencia.


    Sin duda, Anetta era una persona simpática, o al menos sabía como tratar a la gente, y su casa estaba puesta con lujo y con todas las comodidades. Sin embargo, cuando llegó Fusté y Anetta salió a recibirle con su espléndida sonrisa y los brazos abiertos, le pareció que todo ese ambiente era triste y sórdido. Era el contraste con los ojos luminosos, la risa y toda la personalidad de Bodil, que no se quitaba, ni quería quitarse, de la cabeza.


    La entrevista con el agente inglés se desarrolló como la vez anterior. Fusté esperó en el dormitorio de Anetta la llegada de Timothy y le transmitió el mensaje del brigadier. Le comunicó que el mando de la división se daba por enterado del plan británico y comenzaba los preparativos para concentrar el mayor número de tropas posible en la isla de Langeland para su embarque en los navíos británicos. Debido a la crítica situación en que se encontraba la división, era importante que el embarque fuera lo antes posible, lo más tarde al cabo de unas pocas semanas. Se sugeriría una fecha, mediante otra entrevista entre Fusté y Timothy, en cuanto estuviesen suficientemente avanzados los planes de concentración de las fuerzas en Langeland. Timothy se dio por enterado del mensaje y le recordó, por encargo de los mandos de la marina inglesa, que la flota recogería a los soldados en Langeland pero que la división debería resolver por sus propios medios la llegada a la isla. Cuando Timothy se marchó, Fusté declinó lo más amablemente que pudo, la oferta de Anetta de un rato de compañía con alguna de sus chicas, o con ella misma, y se dirigió a Oldehus.


    Los acontecimientos estaban sucediendo tan rápido que casi no había tenido tiempo de pensar en ellos. Estaba contento de su relación con Bodil, probablemente estaba enamorado de ella y evidentemente le correspondía. Sin embargo, fue al decirle a Timothy que el embarque debería tener lugar en unas pocas semanas, cuando fue consciente del poco tiempo que les quedaba. Para colmo, su marcha debería mantenerse en el más estricto secreto. Se preguntaba, si sería capaz de dejar a Bodil y, peor aún, dejarla un día sin ni siquiera despedirse.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    9


    


    EL AFILADOR


    


    Era por la tarde de un día nublado y ventoso y los cinco hombres estaban alrededor de la mesa, en la cabaña de campo que utilizaban como sitio de reunión de la Junta de Defensa. El comandante de caballería Losada era el miembro de mayor rango militar de lo adheridos a la Junta y había sido elegido presidente.


    —Señores —dijo Losada—, les he convocado con urgencia porque ha ocurrido algo grave que todos los miembros de la Junta de Defensa deben de conocer: el capitán Conde, miembro de nuestra dirección, ha sido detenido ayer por la tarde.


    —¿Detenido o arrestado? ¿Y de qué se le acusa?—preguntó un capitán del batallón Barcelona.


    —Ha sido detenido en la granja Ehlers, por orden del jefe de su batallón. Lo han trasladado a Nyborg, no se sabe exactamente a dónde, y no sabemos si la detención está relacionada con su pertenencia a la Junta. Si es así, y consiguen obligarle a hablar, estamos todos en peligro, nosotros y todos los que se nos han sumado en los últimos días. En sustitución del capitán Conde he hecho venir al sargento Bernal, que trabajaba con él, para que nos informe del trabajo que ha realizado el grupo de acción que puso en marcha el capitán Conde. Sargento… —El comandante hizo ademán al sargento para que tomara la palabra.


    —El capitán me ordenó que seleccionara solo a diez o doce soldados de la máxima confianza para formar el grupo de acción, y eso es lo que hice —dijo el sargento—. La verdad es que mientras tanto hay más de cuarenta voluntarios deseando hacer algo, la gente está indignada. Sobre la detención del capitán Conde no puedo decirles nada. La efectuaron dos oficiales y un grupo de soldados, que no pertenecen a nuestro batallón. Solo los vimos llegar y luego salir con el capitán y llevárselo en un carruaje escoltado. Yo no creo que tenga nada que ver con la Junta de Defensa, tanto en estas reuniones como en todo lo que hemos hecho, el capitán ha sido siempre muy prudente. Cuando quería hablar conmigo nos veíamos en una taberna alejada a donde no va ningún español. En cuanto a la advertencia al capitán de dragones, la hicimos yo mismo y cuatro de mis soldados, nadie nos vio ni nadie puede relacionarlo con el capitán Conde.


    —Estoy de acuerdo con el sargento —dijo el teniente Vidal—. Creo que no le han detenido por pertenecer a la Junta de Defensa sino por su actitud general y probablemente por alguna denuncia.


    —Explíquese teniente —dijo Losada.


    —Como sabe, el capitán y yo pertenecemos al mismo batallón, y en todas las reuniones de los oficiales con el teniente coronel, el capitán Conde se destaca por sus críticas tanto al jefe de la división como a muchas de las órdenes. No se comporta de manera prudente. A la salida de la última reunión tuvo una discusión con el capitán Fusté al que le echó en cara que aceptara sin rechistar la orden de juramento, no me extrañaría que Fusté se hubiera quejado al jefe del batallón, es mucha casualidad que le detengan justo después de esa discusión.


    —¿Quién es ese Fusté? —preguntó el comandante.


    —Está en Oldehus y ha ido cambiando últimamente, creo que se ha puesto del lado de los franceses. Hace poco le vi hablando bastante con otro capitán, Núñez, del tercer batallón, que todo el mundo sabe que es de ellos.


    El sargento Bernal intervino para decir que los soldados también habían notado que la actitud de Fusté iba en la línea oficial de aceptar la situación en España. Eso llevó al debate de si la Junta debería adoptar medidas contra él, era importante acabar con las delaciones dentro de la división si querían que la Junta de Defensa cumpliera su función.


    


    Varela hizo llamar a Fusté al puesto de mando del batallón, y le dijo que la jefatura de la división le había designado para ir a Zelandia y estar presente en el juramento de los regimientos destinados allí. Tenía que presentarse, junto con el teniente Carrera, que tenía una misión análoga en Jutlandia, ante el brigadier López Rivas para recibir instrucciones concretas sobre su misión y sobre el viaje.


    —El jefe de la división —dijo Varela— quiere saber cómo se desarrolla el juramento en todas las unidades y los ha elegido a ustedes para que le traigan información directa. Es una muestra de confianza del Marqués de la Romana, y estoy orgulloso de que haya escogido a dos oficiales de este batallón.


    La división contaba con unas catorce mil personas por lo que Fusté dudaba de que el general Marqués de la Romana tuviera conocimiento de su existencia y mucho menos que supiera si era de confianza, o no. Suponía que él y Carrera habían sido elegidos, o recomendados al general, por el brigadier López Rivas, que los conocía a los dos.


    Más tarde, cuando el brigadier les recibió en sus dependencias de Nyborg les explicó que el general, y todos los jefes, estaban preocupados por la ceremonia del juramento y los posibles incidentes que pudieran surgir. El Mariscal Bernadotte iba a estar muy pendiente de cómo se cumplían sus órdenes y había enviado a dos tenientes de su guardia, el teniente Ciran, para que estuviera presente en el juramento en Nyborg, y el teniente Franco para que estuviera en la ceremonia en Jutlandia. El Marqués de la Romana también quería tener información de primera mano y se había decidido que ellos dos fueran a Zelandia y Jutlandia respectivamente.


    —Como saben, la situación en las unidades es muy tensa —dijo el brigadier— y corremos el peligro de que la desdichada idea del juramento sea la chispa que haga explotar todo. Si eso ocurre será un desastre y probablemente la división no sobrevivirá. Tenemos que hacer lo posible para que todo salga bien. En Fionia, el propio general Marqués de la Romana ha decidido presidir todas las ceremonias de juramento por lo que no se hará todo el mismo día como quería el Mariscal Bernadotte sino a lo largo de tres días. El general irá a cada acuartelamiento y confía en que su presencia sea suficiente para mantener la calma. En Jutlandia esperamos que el general Kindelán mantenga el orden, el principal problema se puede dar en Zelandia, con los regimientos de Asturias y Guadalajara.


    El brigadier explicó que el malestar en esos dos regimientos era mucho mayor que en las otras unidades, por haber puesto el Mariscal Bernadotte las tropas españolas en Zelandia bajo el mando del general francés Fririon. El hecho de que fuera un general francés el que pidiera el juramento de fidelidad solo contribuiría a exaltar los ánimos. Además, había en esos dos regimientos menos oficiales de los necesarios por lo que sería más difícil controlar cualquier revuelta de la tropa.


    —Eso es un problema, —dijo Fusté— pero tengo entendido que el jefe del regimiento de Asturias tiene prestigio entre sus hombres y es muy capaz de mantener la disciplina.


    —Sí, el coronel Dellevielleuse —contestó el brigadier refiriéndose al jefe del regimiento de Asturias, español a pesar de su apellido aparentemente francés— es un buen jefe y… a pesar de sus setenta y cuatro años espero que sabrá hacer bien las cosas. Otro problema es que el coronel jefe del regimiento de Guadalajara está enfermo… Bien, concretando sobre su misión, tendrán que transmitir a los oficiales la idea del Marqués de la Romana de que el juramento es una formalidad y que aunque no nos guste no debe de ser el origen de un enfrentamiento con los franceses, y que el propio general les ruega que efectúen el juramento y que contribuyan a mantener el orden entre la tropa. Ustedes mismos, en lo posible, ayudarán en lo que puedan. A su vuelta, informarán directamente al general de todos los detalles. Estén preparados para su marcha, que será probablemente mañana o pasado mañana. Usted, Fusté, saldrá en barco desde Nyborg para llegar al puerto de Korsor, en Zelandia y allí le trasladarán hasta Roeskilde, en donde están nuestros regimientos, cerca de Copenhague. El barco saldrá de noche, ya saben que los barcos ingleses controlan el estrecho Gran Belt y es muy peligroso cruzarlo. Usted, Carrera, ira hasta Middelfart y pasará en barco a Koldin o Fredericia, el paso del Pequeño Belt no suele tener problemas.


    Cuando se despidieron, el brigadier pidió a Fusté que se quedara un momento mientras Carrera salía del cuarto y le recordó que en ningún caso debía de decirle a nadie, ni a los oficiales de Zelandia, ni siquiera al teniente Carrera, que el plan de regreso a España estaba en marcha y que tendría lugar por la isla de Langeland. Solo para calmar los ánimos, si era indispensable, podría mencionar que algo había oído sobre un plan de regreso a medio plazo.


    —A propósito de esto, mi brigadier —comentó Fusté—. Hoy ha venido a verme el capitán Núñez…


    —¿Qué quiere el capitán?


    —Parece que en ese grupo de información al que pertenece, han llegado a la conclusión de que en la división se prepara un plan para volver a España, plan de fuga lo llama él, con ayuda de los ingleses….


    —Pero… Eso es una mala noticia ¿Cómo? ¿Por qué piensan eso?


    —No me ha dicho como han llegado a esa conclusión. He sacado la impresión de que se trata de una sospecha, pero que no están seguros, me ha pedido que esté atento por si me entero de algo, especialmente para saber por qué puerto saldríamos.


    —Hijo de puta… —dijo el brigadier musitando, como si hablara para sí mismo— Bien… no importa. Sacaremos partido de esto. Cuando vuelva usted de Zelandia, le daremos a Núñez información falsa, voy a preparar algunos documentos convincentes para el capitán Núñez y su maldito grupo de información.


    Al salir, Fusté se encontró en el pasillo, o quizá le estaba esperando, al teniente Marcos con aspecto serio o preocupado.


    —Malas noticias capitán —dijo Marcos en contestación al saludo de Fusté—. Los franceses han detenido al agente inglés.


    —¿A Timothy?


    —No sé cómo se llama, pero no creo que ese sea su nombre verdadero.


    —¿En dónde?


    —No sabemos nada, el contacto que tenemos es por medio de claves secretas y marcas. Solo sabemos que lo han detenido, y si habla…


    —El brigadier no me ha dicho nada.


    —Me deja a mí estas cosas, él está ocupado con ese lío del juramento.


    —¿Qué vamos a hacer ahora?


    —He hecho vigilar discretamente la casa de Anetta. Si el inglés confiesa, seguro que les habla de Anetta y de las reuniones en su casa, y los soldados franceses irán a por ella, por lo menos para interrogarla. Mientras no veamos movimiento en relación con Anetta creo que podemos estar tranquilos…relativamente.


    —Suponiendo que Anetta no nos traiciona…


    —No lo hará, solo hablará si la obligan. Odia a la monarquía danesa y su colaboración con nosotros es su manera de vengarse.


    —Vengarse… ¿De qué?


    —No conozco los detalles pero parece que antes vivía en Copenhague, entonces no era una… madame, y tuvo un affaire con un miembro de la casa real, no sé con quién, pero la obligaron a abandonar Copenhague y prácticamente la desterraron aquí, tuvo que malvender su casa y vino casi sin nada, luego logró montar el negocio que tiene ahora con ayuda de un terrateniente local.


    


    A Fusté se le acumulaban las impresiones esa mañana. Había sido elegido para representar al Marqués de la Romana y sin duda eso era una distinción, aunque la elección la hubiera hecho el brigadier de su regimiento. Por otra parte, la misión que le encargaban no parecía fácil, primero tendría que cruzar el Gran Belt, controlado por la escuadra inglesa, y suponiendo que llegara a su destino, meterse en el avispero que según todas las informaciones, eran los regimientos destacados en Zelandia. Mientras tanto tenía que confiar en que Timothy no hablara y en que los franceses no interrogaran a Anetta. Con todos esos problemas a su alrededor, pensó que si en uno o dos días, tenía que atravesar el estrecho Gran Belt, con el riesgo de que su barco fuera hundido o apresado por los ingleses, lo más inmediato era ir a ver a Bodil y contárselo.


    Cuando llegó a la granja Jensen varios hombres y mujeres, trabajadores de la granja, se agruparon a su alrededor hablándole en danés y tratando de explicarse también con gestos. Entendía muy poco de lo que le decían, pero al cabo del rato llegó a la conclusión de que Bodil se había ido a caballo en la dirección que todos le indicaban amablemente con la mano. Parecían tener mucho interés en que Fusté también fuera en esa dirección, y le pareció notar sonrisas de complicidad. Probablemente en esa granja no había secretos. Un hombre trajo de las riendas el caballo que había montado cuando había paseado con Bodil y se lo ofreció. Fusté cambió de caballo para complacer al grupo y se puso en marcha aunque no sabía exactamente a donde tenía que ir. Sin embargo, no le fue difícil seguir el camino fijándose en las huellas recientes de un caballo, que le guiaban hacia la playa en la que ya había estado una vez. Su caballo se puso alegremente al trote y Fusté le dejó ir. Al llegar a la playa vio a Bodil sentada de cara al mar y su caballo a poca distancia entretenido mordisqueando unas hierbas. Con el ruido de las olas, ella no le oyó llegar y tuvo que llamarla un par de veces para hacerse oír, aunque estaban muy cerca. Cuando al fin volvió la cabeza y le vio, se puso de pie y corrió hacia él con los brazos abiertos.


    Después de un largo abrazo, Bodil le dijo cuanto se alegraba de verle, ya que no contaba que viniera por la mañana, sabiendo que todos los días estaban previstas maniobras con los soldados.


    —He venido a decirte que tengo que ir a Zelandia, no sé si mañana o pasado mañana —dijo Fusté—. Tenía que despedirme, no nos veremos en unos cuantos días.


    La expresión alegre que tenía Bodil cambió a la de decepción y luego al típico gesto de temor con una mano tapándose la boca a medio abrir.


    —¿Vas a cruzar el Gran Belt? ¡Eso es muy peligroso! Los barcos ingleses están por todas partes —dijo Bodil alarmada—. Hace unas semanas han hundido una goleta danesa y no se han encontrado supervivientes, no se sabe si están prisioneros o no se ha salvado nadie.


    —Me han dicho que los marinos daneses tienen experiencia en cruzar el Gran Belt de noche y sin luces, y que prácticamente a diario logran burlar a la flota inglesa. Creo que me llevarán en un barco pequeño que pase inadvertido o al que los ingleses no le den mayor importancia.


    Esa información, aunque se la acabara de inventar, pareció tranquilizar a Bodil, en realidad lo único que sabía Fusté es que viajaría de noche. Le dijo también cual era el motivo del viaje, sin explicar nada de los problemas que podían surgir durante el juramento.


    —Me han dicho que hay soldados y oficiales del ejército español que son contrarios a Napoleón ¿Es verdad eso? —inquirió Bodil.


    La pregunta sorprendió a Fusté. Nunca había hablado con ella sobre la política en España, ni de lo que se opinaba en la división sobre Napoleón y los franceses.


    —¿Quién te ha dicho eso?


    —Olsen, el comisario de policía de Nyborg, ha estado haciendo preguntas por todas partes sobre los militares españoles. Estuvo a verme a mí y me preguntó por ti; quería saber si habías expresado opiniones contrarias al Emperador. Le dije que sus preguntas me parecían improcedentes y le pedí que se marchara.


    —Muy bien, olvidémonos del comisario y del Emperador.


    —De acuerdo, vamos a la casa pequeña —Bodil se colgó de su brazo y tiró de él hacia donde estaban los caballos—. Tenemos que estar juntos, ahora que vas a faltar varios días.


    


    El comisario Olsen era una persona metódica que había alcanzado sus mayores éxitos, modestos dada la baja delincuencia en Nyborg y alrededores, invirtiendo muchas horas en cada investigación, interrogando a mucha gente y recorriendo muchos caminos. Ahora tenía un reto frente a él, que era encontrar e identificar al capitán y al sargento españoles que se habían comportado de forma fuera de lo normal, tomando unas cervezas juntos en una taberna alejada de su acuartelamiento. En realidad, podía haber una explicación sencilla e inocente para ese comportamiento, por ejemplo, podían ser parientes o vecinos del mismo pueblo que les gustase reunirse a hablar de cosas conocidas, o algo parecido. Olsen, sin embargo, creía que era una pista que había que seguir y había convencido, prácticamente ordenado, a Arthur Hansen, el parroquiano de la taberna que le había dado la información sobre el capitán y el sargento, para que le ayudara a encontrarlos. Después de un largo interrogatorio a Arthur sobre los distintivos de los uniformes, había llegado a la conclusión de que las personas que buscaba pertenecían al Regimiento de la Infanta. Llevó a Arthur durante varios días, a las tabernas a las que solían acudir los soldados de ese regimiento pero no consiguió nada aparte de gastar dinero en cerveza. Decidió entonces cambiar de táctica y entrar directamente en las granjas en donde se alojaban. Arthur había sido afilador antes de retirarse y dedicarse a dejar pasar el tiempo en las tabernas. Olsen consiguió un carromato y una rueda de afilar y pasaron por las granjas a ofrecer sus servicios, con bastante éxito. Afilaron cuchillos, tijeras, navajas y hasta alguna bayoneta, estuvieron un par de días en Oldehus sin que Arthur reconociera a nadie. Luego fueron a Ehlers y al poco rato de situarse con el carromato al lado de uno de los edificios ya llegaron los primeros tres o cuatro clientes. Arthur trabajaba con la rueda y el comisario Olsen, con un sombrero de ala ancha que le tapaba casi toda la cara, se encargaba de cobrar, y de devolver las piezas ya afiladas. Se disponía a cobrar el afilado de una navaja cuando Arthur se le acercó.


    —Este es, este es el sargento —le dijo en un susurro.


    Olsen entregó la navaja al sargento que tenía delante y le dio las gracias cuando recibió las monedas.


    —Muy bien, Arthur —dijo Olsen, cuando el sargento se iba—. Tenemos que seguir trabajando, a ver si viene también el capitán.


    Pasaron también algunos oficiales con distintos objetos, navaja de afeitar y cuchillos, pero Arthur no reconoció a ninguno y al final de la mañana Olsen decidió que lo mejor era marcharse, cuanto menos tiempo estuviera en su disfraz de afilador sería mejor. Él era muy conocido en Nyborg, y en cualquier momento podría reconocerle alguno de los dueños o de los criados de la granja. Aunque no hubiera encontrado al capitán, el hecho de tener localizado al sargento sería de una gran ayuda. Tenía que disponer un servicio de vigilancia para seguir al sargento cuando saliera de Ehlers y averiguar a donde iba y con quien se encontraba. Aunque no sabía todavía su nombre, el hombre era fácil de identificar por las dos cicatrices que tenía en la mejilla. Para la vigilancia no tenía personal suficiente, tendría que pedir ayuda al ejército, al capitán Petersen y quizá también al capitán Núñez.
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    EL JURAMENTO


    


    El general Marqués de la Romana ordenó que el primer acto de juramento, el de un batallón del Regimiento de la Princesa estacionado cerca de Nyborg, tuviera lugar el 30 de julio y que en los dos días sucesivos se fuera celebrando en las otras unidades que había en Fionia. Quería estar presente con su Estado Mayor en todos los actos de juramento y convencer personalmente, utilizando el prestigio que tenía entre sus tropas, a los jefes de los regimientos y los oficiales que estuvieran reticentes, de la importancia que tenía cumplir lo ordenado por el Mariscal Bernadotte. El general dispuso que el primer juramento lo realizara solamente un batallón y no un regimiento completo, a fin de ir viendo la respuesta de los soldados. Siempre sería más fácil de controlar cualquier movimiento de protesta en una formación de seiscientos soldados que en una de mil ochocientos, que era el tamaño de algunos de los regimientos.


    En un campo cerca de Nyborg formó el primer batallón del Regimiento de la Princesa, y después de bastantes discusiones con los oficiales y de algunas muestras de descontento de los soldados, como abucheos y gritos de “Viva Fernando Séptimo”, se pudo efectuar el juramento, para alivio del general, aunque las tres descargas se transformaron en un caos de disparos al aire con más ánimo de protesta que de aceptación. El Marqués de la Romana consideraba todo aquello una formalidad obligada y dio el acto por concluido a pesar de los incidentes. Una vez que finalizó la ceremonia, y se diera la orden de romper filas, se dispusieron unas mesas y sillas para el general y los jefes y se procedió a redactar un acta que el general consideraba necesaria para demostrar el cumplimiento de la orden de Bernadotte. Estuvieron conversando animadamente mientras un coronel redactaba el acta y consultaba de vez en cuando algunos detalles con el Marqués de la Romana.


    —Proceda a leer el acta, coronel —dijo el general cuando se hubo terminado con la redacción.


    El coronel se aclaró la voz y comenzó a leer con voz fuerte para que todos le pudieran oír, ya que se trataba de un grupo grande y estaban al aire libre.


    —En el campo de la jurisdicción de Nyborg, en la isla de Fionia, Reino de Dinamarca —leyó el coronel—, el día 30 de julio de 1808, a las 8 de la mañana, formado en parada con su bandera, el primer batallón del Regimiento de Infantería de la Princesa, en virtud de orden del general en jefe de las tropas de S. M., el Marqués de la Romana, se presentó S.E. acompañado de sus Ayudantes de Campo, el Teniente Coronel de Caballería D. Juan Caro, y los capitanes D. José Agustín de Llano y D. Julio O¨Neill…


    —Coronel, no hace falta que lea todos nuestros nombres, continúe con el acta, por favor —interrumpió el general.


    —Sí señor. Veamos… —el coronel miró unos momentos su escrito antes de seguir—… y habiendo hecho notorio que S.M. el Rey D. José Napoleón I entró en España el día 9 del corriente dirigiéndose a Madrid, que antes de su salida de Bayona entregó a los individuos que componen la Junta congregada en aquella ciudad de orden de Su Majestad Imperial y Real Napoleón I, Emperador de los Franceses y Rey de Italia, la constitución de 6 de julio que leyeron en la 12ª sesión y aprobaron individualmente, y que de la misma Junta había prestado juramento de fidelidad al Rey, según de todo lo instruido Su Alteza, el Príncipe de Pontecorvo en oficio de 22 de este mes, previniendo que a consecuencia de las órdenes que ha recibido, deben todos los individuos españoles del ejército de su mando, prestar igual juramento, procedió el expresado General a recibirlo del referido batallón del Regimiento de Infantería de la Princesa, en la forma siguiente: Situado el General al frente de la bandera, mandó que los jefes y oficiales se reunieran a su inmediación y dirigiendo la palabra en alta voz, primero al coronel y después a los demás oficiales, instruyéndoles de las órdenes que ha recibido de Su Alteza, el Sr. Príncipe de Pontecorvo y de la Constitución de 6 de este mes, aceptada individualmente por la Junta reunida en Bayona el 7 del mismo, recibió a cada uno juramento y respondieron todos que : Como individuos del ejército de la Nación Española, que formamos parte y a la que deseamos siempre vivir y morir unidos, y creyendo que ella por medio de sus legítimos representantes, habrá con plena libertad prestado igual juramento que el que se nos exige, juramos fidelidad y obediencia al Rey José Napoleón I, a la Constitución y a las leyes—Inmediatamente mandó el General que los jefes y oficiales ocupasen sus puestos en el orden de parada, y dirigiendo la voz a todo el batallón, instruyó a la tropa el objeto con que se hallaban formados y les exigió igual juramento de fidelidad que habían prestado los oficiales. Mandó el General que el batallón formase en el orden de batalla y para mayor pompa y solemnidad del acto, hiciese la tropa salva triple, como se ejecutó. En el mismo acto dispuso el General en Jefe que se extendiesen estas diligencias…


    —Muy bien coronel, no hace falta que siga —dijo el general—. Procedamos a las firmas.


    El coronel pasó el acta para la firma del general y los otros mandos y después fueron pasando a firmar todos los oficiales del batallón, así como el sargento, el cabo y los tres soldados más antiguos.


    —Hemos pasado el primer obstáculo —le dijo el Marqués de la Romana a uno de sus ayudantes—. Podía haber sido peor. El acta no está muy bien redactada pero nos servirá para el Mariscal. Veremos qué pasa con los otros regimientos. ¿Cuál es el programa para mañana?


    —Mañana por la mañana prestará juramento el Regimiento de la Infanta, que no es de los más revueltos, y también los batallones que tenemos en Kjerteminde. Luego el batallón de Barcelona en Svendborg… Y otras unidades, pero lo que más me inquieta son las noticias sobre el Regimiento de Almansa.


    


    El juramento de los dragones de Almansa fue, como se preveía, bastante complicado. Hubo protestas del jefe del regimiento y de los oficiales ante el general, hasta que finalmente juraron con bastantes reservas. Más difícil fue conseguir la adhesión de la tropa que, aunque mantenía una perfecta formación, se negaba a cumplir la orden de disparar las tres salvas. Los oficiales intentaban razonar con los soldados y convencerles de la necesidad del juramento, aunque en muchos casos se notaba que ellos mismos no estaban convencidos de lo que decían. La respuesta fueron gritos de “Viva Fernando VII” y “Muera Napoleón” que se extendieron por toda la formación. Después de más de tres horas formados, los oficiales informaron al Marqués de la Romana que la situación era cada vez peor y que los soldados se habían apercibido de que estaban presentes varios oficiales franceses, entre los que se encontraba un ayudante de campo del mismo Príncipe de Pontecorvo, y dirigían hacia ellos los insultos. El general mandó terminar con aquello como fuera, se ordenó disparar las tres salvas y los soldados respondieron con disparos sin ningún orden, como había ocurrido en Nyborg.


    El general de la división y su Estado Mayor se fueron encontrando con mayores dificultades en las otras guarniciones. En Middelfart, el batallón de zapadores se negó a jurar y hubo tal alboroto en las filas que les mandaron retirarse. El otro batallón estacionado en Middelfart, el tercero del Regimiento de la Princesa, formó correctamente en presencia de sus jefes y del general. Sin embargo, cuando el general les pidió el juramento, un cabo salió de las filas, y avanzó unos pasos hasta ponerse delante de él.


    —Mi general—dijo el cabo—mi compañía no jura ni a José ni a otro alguno, sino a esa bandera, pues en llegando a España veremos a quién representará.


    El cabo volvió a la formación, y finalmente a las órdenes de su coronel se efectuaron las descargas y después de romper filas, se continuaron escuchando disparos durante largo rato.


    Los oficiales se retiraron a un pequeño hotel de Middelfart, en donde se había preparado una comida. Allí, conversando con los mandos del batallón, el general les aconsejó que no sancionaran al cabo que había hablado. Todos estuvieron de acuerdo en no hacer nada que excitara más los ánimos, y en que había que intentar mantener la confianza de la tropa para evitar que la disciplina y el respeto a los jefes se siguieran deteriorando. El general comentó con sus ayudantes que a pesar de todos los incidentes podían darse por satisfechos con el resultado del juramento en las unidades de Fionia. No sabían nada de lo que pasaba en Jutlandia y en Zelandia, y le preocupaba especialmente lo que podía ocurrir en esta última isla. Sus enviados, Carrera y Fusté, tenían orden de regresar lo antes posible para informarle, pero seguramente tardarían un día o dos en volver a Nyborg.


    


    Un cabo llegó por la tarde en un carruaje a Oldehus con el encargo de llevar a Fusté a un muelle determinado del puerto de Nyborg a fin de embarcar esa noche para la isla de Zelandia. Le entregó un sobre con documentos que le acreditaban como enviado por el jefe de la división y una carta del Marqués de la Romana para el general Fririon, jefe de las tropas españolas en Zelandia. El juramento en esa isla estaba previsto para el primero de agosto, pero era esa noche cuando había un barco que hacía el trayecto entre Nyborg y el puerto de Korsor, en Zelandia, y se daban buenas condiciones para cruzar el Gran Belt. Sobre todo era favorable el que la noche iba a ser oscura y la probabilidad de no ser descubiertos por los barcos ingleses era bastante elevada. Cuando llegaron al puerto ya había oscurecido y los muelles estaban desiertos excepto un grupo de personas al lado de un barco, en donde se detuvo el carruaje. Fusté se sorprendió del pequeño tamaño del barco que no tendría más de cien pies de largo y carecía de armamento. Apenas se distinguían las caras de los que estaban en el muelle esperando para embarcar, eran unos quince hombres, la mayoría con uniformes daneses y dos o tres en trajes de civil, no vio ningún otro militar español. Un oficial danés, con un papel en la mano, dijo algo que debía de ser el aviso de embarque porque todos empezaron a subir al barco después de dar su nombre al oficial, que lo comprobaba en la lista. No había ninguna luz en el barco y el oficial le dijo en francés a Fusté que debían de mantener la oscuridad durante toda la travesía y también evitar los ruidos.


    Poco después el barco se puso en movimiento y empezaron a notar el viento frío. Estaban todos en cubierta, acodados en la borda o sentados en alguno de los barriles y cajas que había allí. El viento era propicio y enseguida se notó que ganaban velocidad. Según le habían dicho, el cruce del Gran Belt, en buenas condiciones del viento, no duraría más de un par de horas. En cuanto se alejaron de Nyborg la oscuridad fue total aunque a lo lejos se veía alguna luz, probablemente de un barco inglés, como las que le había mostrado el brigadier unas semanas antes desde el balcón de la mansión de Sorensen. Al lado de Fusté, también mirando hacia el mar, estaba uno de los hombres vestidos de civil que habían embarcado con él. No le había prestado atención, era solo una figura silenciosa a su lado, con ropas oscuras y un sombrero de ala que le tapaba parte de la cara.


    —Buenas noches capitán— el hombre habló en francés, en voz baja y sin dejar de mirar hacia el horizonte.


    Su acento no era francés, podía ser danés, y su voz no era la de una persona joven. Fusté se volvió hacia él, algo extrañado, y le devolvió el saludo.


    —No hace falta que me mire capitán —dijo el hombre con voz solo un poco más fuerte que un susurro—, puede seguir mirando al mar, como yo, aunque no se vea nada. Tengo algo que decirle, pero solo entre usted y yo.


    Fusté hizo lo que le decía el hombre y le preguntó en el mismo tono de voz, qué quería de él.


    —Sé quién es usted —contestó— y también que es un enviado personal del general de su división en viaje a Roeskilde. Tengo algo que darle para el Marqués, para que se lo entregue al volver a Nyborg.


    —¿Quién es usted y como sabe quién soy yo?


    —Con respecto a lo segundo, este es un transporte oficial, y en una lista constan los nombres de las personas autorizadas a embarcar y el motivo de su viaje, si uno tiene acceso a las listas… Obtiene mucha información.


    —¿Y usted quién es?


    —En la lista dice que soy un comerciante y que visito a algunas unidades del ejército para hablar de futuros suministros, la intendencia es, como sabe, vital. Pero no tenemos mucho tiempo para preguntas. Ya sabe que el contacto que teníamos se ha roto, el agente que usted conoce ha sido detenido, y es muy probable que lo hayan ejecutado.


    —No sé de qué me habla.


    —¿Quiere que le hable de Anetta y de la puerta de su dormitorio por donde entraba Timothy?


    —Creo que no hace falta —dijo Fusté, reconociendo que estaba hablando con un agente inglés, o al servicio de Inglaterra—. Dígame lo que tenga que decirme, es verdad que no sobra tiempo.


    —Hemos recibido su mensaje de que la evacuación de la división es urgente. El almirante Sir James Saumarez y el contraalmirante Keats han estudiado la mejor manera de hacerlo. También el contraalmirante ha tenido contactos con un oficial español de Langeland que ha llegado a uno de los barcos ingleses, y le ha dado cartas a ese oficial para el Marqués de la Romana. Aquí conmigo tengo un sobre para el Marqués con las últimas propuestas de Sir James, creo que hay algún cambio con respecto a lo que ya le ha transmitido ese oficial. Tiene que entregarlo personalmente al Marqués de la Romana, y solamente a él. Nos pondremos en contacto con usted si hace falta, no habrá ningún intermediario.


    —¿Por qué?


    —Pensamos que hay alguien entre nuestros contactos españoles, que trabaja para los franceses, no es casualidad que hayan apresado a nuestro agente, preferimos tomar más precauciones. Ahora voy a la parte de popa —añadió después de una larga pausa —allí no sopla el viento tan fuerte.


    El hombre se giró hacia Fusté para darse la vuelta, y en el segundo que estuvieron de frente, hubo un roce entre los dos y Fusté notó que le metía algo en el bolsillo de su casaca. Luego el hombre anduvo tranquilamente hacia la popa, mientras Fusté, nervioso, apretaba el sobre con la mano en el bolsillo y trataba de adivinar en la oscuridad si alguien había visto la entrega. Pasados unos minutos un oficial danés se acodó en la borda cerca de él. Fusté se preguntaba si el oficial habría visto algo que le hiciera sospechar, pero no parecía ser el caso. Era alguien al que le apetecía un poco de conversación.


    —La isla de Sprogoe —le dijo el oficial, señalando hacia la oscuridad.


    Fusté no veía ninguna isla, aunque luego pudo distinguir una masa más oscura todavía que el fondo.


    —Está a mitad de camino — explicó el oficial—; enseguida la bordearemos, creo que esta noche vamos a tener suerte. Ayer los ingleses capturaron un barco con bastante cargamento.


    Estaban hablando en voz baja, como todos los demás, lo que era más un reflejo para intentar pasar desapercibidos, que por el peligro de que desde un barco inglés se llegaran a oír las conversaciones por encima del ruido de las olas y de la navegación. De pronto se oyeron voces nerviosas, gritos, ruido de carreras y de marineros trabajando en las velas.


    —¿Qué pasa? —preguntó Fusté a su vecino de viaje.


    —Han avistado un barco inglés que se dirige hacia nosotros.


    —¿Cómo saben que es inglés?


    —Solo hay ingleses en el Gran Belt. Mire, está allí —el oficial señaló hacia delante de donde estaban— ¿Ve la silueta?


    El barco inglés, apenas distinguible, estaba a bastante distancia y tenía, en efecto, su proa hacia ellos.


    —No nos cogerán —dijo el danés con tranquilidad.


    El objetivo de los ingleses era, con seguridad, capturar el barco, no hundirlo, y Fusté pensó que probablemente no estaba corriendo un gran peligro. Si los ingleses le capturaban, podría demostrarles que conocía los contactos entre los jefes de la división y los de la flota inglesa para el embarque de las tropas en Langeland y podría convencerles de que le dejaran volver a España e incorporarse a la guerra contra los franceses. Era una posibilidad atractiva que la mayoría de sus compañeros de la división envidiaría, pero que para él tenía su lado oscuro. Si el barco inglés los capturaba, era muy posible que no volviera a ver a Bodil. Deseó con toda su alma, que pudieran escapar de los ingleses.


    —¿Por qué cree que no nos cogerán? Parece un barco grande.


    —Es un poco más rápido que el nuestro, pero nos ha visto demasiado tarde y no nos tendrá a tiro a tiempo. Estaremos a resguardo de las baterías de Korso antes de que nos alcancen.


    Probablemente el oficial apreció algo de escepticismo en Fusté, y le explicó que era alférez de marina y que sabía calibrar bien la situación. No los cogerían. Pasaron al lado de la pequeña isla de Sprogoe y el barco inglés, del que los pasajeros no quitaban la vista, estaba cada vez más cerca. Todos parecían nerviosos, menos el alférez de marina. Probablemente si eran apresados, los militares daneses serían enviados a una prisión sueca o, en el peor de los casos, inglesa. Poco después se empezó a ver el contorno de la costa y unas luces aisladas, que según entendió a todos los que señalaban hacia ellas, eran del puerto de Korso. Unos minutos más tarde un fogonazo en el barco inglés iluminó el mar a su alrededor y el ruido del disparo de cañón llegó casi inmediatamente a la embarcación perseguida, haciendo encogerse involuntariamente a todos. No vieron en donde cayó el proyectil y el barco continuó sin que el disparo le afectara para nada.


    —Es un aviso para que nos detengamos —dijo el alférez— pero espero que el capitán no lo haga, siguen estando demasiado lejos, aunque se acercan…


    El siguiente proyectil cayó a unos cincuenta pies de la popa, se oyeron unos gritos de órdenes a los marineros, y el barco abandonó su movimiento en línea recta para comenzar un ligero zigzag, probablemente para dificultar la puntería de los artilleros ingleses, sin dejar de acercarse a Korso, del que se veía ya el contorno de las casas. Se oyó una nueva explosión, pero no se vio fogonazo en el barco inglés y todos mostraron su alegría. El disparo procedía de las baterías de costa e iba dirigido a los ingleses. Una nueva descarga desde la costa puso fin a la persecución.


    Esa noche Fusté durmió en Korso y al día siguiente fue a Roeskilde en un carromato conducido por dos soldados españoles, que llevaban material para el regimiento de Asturias. Le alojaron en una casa en donde residían varios oficiales españoles y aunque llegó ya tarde, le invitaron a unirse a ellos en la sala en donde solían pasa el rato después de cenar. Algo parecido a la sala de Oldehus pero a escala algo mayor, ya que había diez o doce oficiales. Fusté se encontró con que su llegada había despertado bastante expectación, se había corrido la voz de que él era un enviado especial del Marqués de la Romana y esperaban que les diera alguna información de lo que ocurría en el cuartel general. Explicó que no era ayudante del general ni tenía contacto con él, pero sí tenía instrucciones del propio general de transmitirles la importancia de que el juramento de fidelidad a José I se realizara con orden. Para su sorpresa, los oficiales le manifestaron que lo del juramento era un rumor que se había ido extendiendo desde el día anterior pero que nadie les había comunicado oficialmente que se tenía que realizar ni tampoco que la fecha estuviera tan próxima. Consideraban un error que no se hubiera avisado con tiempo a los regimientos, sobre todo porque los oficiales ahora no tendrían prácticamente tiempo para explicar a los soldados qué era lo más conveniente para el futuro de la división. Encontró un ambiente mucho más exaltado que en su regimiento, con críticas muy duras hacia el Marqués de la Romana por su pasividad y por aceptar, sin réplica alguna, todas las órdenes de Bernadotte, incluyendo la humillación del juramento. Fusté salía en defensa del Marqués, asegurándoles que su actitud era parte de su estrategia para mantener la división intacta y regresar a España cuando fuera posible. Aunque estuviera deseándolo para calmar a sus compañeros, no podía revelarles que los planes para la evacuación a España estaban avanzados y que eran la prioridad del jefe de la división. En la discusión, que se extendió hasta las dos de la mañana, se fue llegando a la conclusión de que lo mejor era hacer lo posible para que el juramento se realizara con tranquilidad para no poner en peligro el objetivo de todos que era volver a España.

  


  
    Al día siguiente Fusté tenía que presentarse ante el general Fririon y quería visitar a los jefes de los regimientos de Asturias y Guadalajara y hablar con cuantos oficiales de los dos regimientos fuera posible. También trataría de ver al hermano de Bodil, Christian, oficial de caballería destinado en Roeskilde. Dentro de la mala noticia de que Fusté se iba a Zelandia, con el peligro inherente a cruzar el Gran Belt, había sido una pequeña alegría para Bodil el saber que iba a Roeskilde y que quizá podía conocer a su hermano. El día de la despedida habían ido desde la playa a la llamada casa pequeña, para “estar juntos”, como había dicho Bodil, y cuando salieron del dormitorio, Bodil se había sentado a escribir una larga carta para que Fusté se la llevara a Christian.
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    ROESKILDE. 31 DE JULIO DE 1808. EL MOTÍN.


    


    Roeskilde era un pueblo pequeño, de menos de dos mil habitantes, cuya importancia y actividad habían aumentado a causa de la guerra. Cerca del pueblo, en Bistrupgard, estaban acantonados unos dos mil soldados españoles, y en el propio Roeskilde ochocientos más. El resto de los miembros de los regimientos españoles, más de mil hombres, estaban distribuidos en varias aldeas, también en las proximidades. Además de las tropas españolas, había en Roeskilde y sus alrededores algunos destacamentos del ejército danés. Esa mañana de domingo se veían por la calle militares españoles y daneses de uniforme. Fusté, en su camino hacia el palacio, en donde tenía su cuartel general el general Fririon, no se cruzó con ningún militar francés. Había un ambiente tranquilo, de domingo rural, en la plaza principal había puestos de frutas y verduras y algunos de útiles de campo y la gente, civiles y militares, paseaba entre los carros de los vendedores. Muy cerca de la plaza estaba el palacio, una antigua residencia real del barroco del siglo dieciocho, de dos plantas, con fachada amarilla y tejado rojo. Fusté se quedó un rato contemplando el bello edificio, con la perspectiva que tenía desde el extremo del amplio patio delante de la fachada. Detrás, sobresalían las torres de la catedral que estaba junto al palacio, de hecho había una especie de galería que unía los dos edificios más importantes de Roeskilde. Luego se dirigió a la entrada del palacio.


    Un soldado español, del pequeño cuerpo de guardia que había en la puerta, le acompañó a la planta superior en donde se encontraban las dependencias del general Fririon. Allí le recibió un capitán francés del Estado Mayor que le informó que el general se hallaba indispuesto y no podía recibirle y recogió la carta que traía Fusté del Marqués de la Romana. El capitán parecía tener ganas de conversación y le estuvo hablando de las buenas relaciones que había entre el Marqués de la Romana y el general Fririon, de lo satisfecho que estaba este último de la preparación de las tropas españolas a su mando y de lo rápido que estaban aprendiendo las nuevas tácticas de combate que se habían implantado en el ejército francés. Cuando Fusté sacó el tema del acto de juramento del día siguiente, el capitán no pareció estar mínimamente preocupado y le dijo que se había dado ya la orden, convocando a los dos regimientos a las ocho de la mañana, y que el propio general Fririon se dirigiría a la tropa para pedirle el juramento de fidelidad al rey José I. Se esperaba que los soldados no pusieran problemas y para contribuir a su buena disposición se estaban ya repartiendo raciones de aguardiente e incluso algunos chelines a cada soldado.


    Fusté salió del palacio más preocupado que antes. No compartía el optimismo del capitán francés y además le parecía que algunas de las medidas que se estaban tomando podían ser contraproducentes. Se preguntaba si era una buena idea repartir aguardiente en los cuarteles dada la agitación que había ya entre los soldados y si no sería mejor que el juramento lo dirigieran los jefes españoles en vez del general Fririon. Sus dudas se reforzaron cuando llegó al edificio en donde estaba el mando del regimiento de Asturias y habló con varios oficiales, que estaban indignados por la convocatoria tan repentina para el día siguiente y por la idea de Fririon de dirigir el acto.


    —Es una buena persona y respeta a los militares españoles —le dijo un teniente hablando de Fririon— pero no está al tanto de lo que pasa ni de lo que se piensa en los regimientos. Se puede oír lo que ha conseguido con el reparto de aguardiente, ya hay algunos soldados borrachos.


    El teniente señaló hacia un barracón del que salían gritos y canciones desafinadas.


    —También han tardado mucho en dar algo de información —añadió un capitán— y hoy hay todo tipo de rumores, se dice que nos pedirán juramento a la bandera francesa…


    —Pero eso no es cierto —dijo Fusté.


    —Sí, ya imagino que es mentira, pero se difunde entre la tropa, eso y otras cosas parecidas, o peores… Se está diciendo también que el juramento no es solo de adhesión a José I sino también a Napoleón, todo esto es un disparate que nos va a costar caro.


    Fusté se presentó después al jefe del regimiento, el coronel Dellevielleuse. El coronel, un anciano delgado y enérgico, de pelo blanco, estaba obviamente nervioso por el acto del día siguiente, y solo le atendió un par de minutos, pensaba que todo saldría bien y que el Marqués de la Romana no debería de preocuparse. No pudo presentarse ante el coronel Martorell, jefe del regimiento de Guadalajara, porque estaba enfermo, y estuvo hablando con oficiales de ese regimiento, que opinaban lo mismo que sus compañeros de Asturias.


    Por la tarde encontró, no sin cierto trabajo, el acuartelamiento, en las afueras de la ciudad, en donde estaba el hermano de Bodil. Christian tenía solo dos años más que Bodil y un parecido notable con su hermana, en cuanto que era alto, rubio y con ojos azules. Se sentaron los dos en la sala de oficiales mientras Christian leía, con gran concentración y sonriendo de vez en cuando, la carta de Bodil, de varias páginas, que le había traído Fusté.


    —Parece que mi hermana le aprecia mucho —dijo Christian con una sonrisa al terminar de leer.


    —Y yo a ella también —correspondió Fusté.


    Hablaron un rato sobre Bodil, la granja Jensen y Nyborg en general, e inevitablemente llegaron al tema de la guerra y la situación en Roeskilde.


    —Estamos pendientes de un desembarco británico y sueco en cualquier momento —habló Christian de nuevo—. Por eso las tropas españolas están cubriendo esta zona, hay varios fiordos en donde se podría desembarcar. Aquí en Roeskilde casi todas la tropas son españolas, la mayoría de las fuerzas danesas en Zelandia están en Copenhague, aquí solo estamos un par de escuadrones. La verdad es que estamos algo preocupados por las noticias que nos llegan de los problemas entre franceses y españoles…


    Fusté le explicó que la exigencia del juramento por parte de Bernadotte, había revolucionado a la división española y que él estaba en Roeskilde precisamente para ver cómo se desarrollaba todo, e informar al jefe de la división. Al cabo de un rato, Christian le propuso ir a una taberna que había cerca de la plaza, y que era frecuentada por militares españoles y daneses. En el camino se cruzaron en la calle con grupos de soldados españoles que, por el uniforme blanco con bocamangas y pechera verdes, Fusté identificó como del regimiento de Asturias. Algunos de los soldados cantaban, y en otros grupos se oían voces de “Viva España” o “Fuera Pepino”, referidos al Rey José I. A Fusté le llamó la atención el que los soldados fueran armados, y pensó que todo aquel ambiente raro no auguraba nada bueno para el día siguiente. Al ver que todos los grupos parecían ir en la misma dirección, Fusté preguntó a un soldado adonde se dirigían y le contestó que a las seis tenía que estar su batallón, el primer batallón de Asturias, en la plaza para pasar lista.


    Christian y Fusté se sentaron en la taberna, en donde solo había unos pocos militares daneses, y, con sus cervezas delante, conversaron sobre España, más sobre costumbres y ciudades que sobre la situación política. Casi sin darse cuenta, hablaban cada vez más alto, intentando hacerse oír por encima del ruido de voces que provenía de fuera, y que iba en aumento. En un momento dado las voces se convirtieron en un auténtico griterío, todos en la taberna se quedaron en silencio, mirando hacia la puerta y preguntándose qué es lo que estaba pasando.


    —Algo ocurre ahí afuera —observó Fusté—. Creo que son los soldados españoles. Voy a ver qué pasa.


    —Voy con usted —añadió Christian.


    El ruido de voces provenía de la plaza y al llegar allí la encontraron llena de soldados del regimiento de Asturias. Por su número, unos seiscientos, era un batallón completo y debía de tratarse del batallón que tenía que pasar lista a las seis, como le había dicho antes un soldado a Fusté. Sin embargo, no parecía que se estuviera pasando lista ni que se dieran las condiciones para ello. La tropa estaba en formación, pero las filas no eran rectas ni los soldados mantenían una posición reglamentaria, descanso o firmes, algunos incluso formaban pequeños grupos y muchos hablaban a la vez. Casi todos estaban armados, unos con sus fusiles colgados del hombro y otros los sostenían en la mano lo que daba mayor sensación de desorden a la formación. Delante del batallón, dirigiéndoles la palabra, estaba el coronel Dellevielleuse. El anciano coronel, que tenía una voz potente y se notaba que sabía cómo dar órdenes, reprendió a los soldados por presentarse con armas a pasar lista, en contra de lo establecido, pero la reacción demostró el estado de indisciplina en que se encontraba el batallón.


    Las palabras del coronel fueron contestadas con gritos, abucheos y risas, entre el griterío se distinguían frases como “No juraremos”, “Fuera oficiales franceses” o “Hay que matarlos a todos”. Frente a los soldados había tres o cuatro oficiales intentando conseguir silencio y un mínimo de orden, pero lo que pudieran decir quedaba, igual que las palabras del coronel, tapado por el clamor que salía de la formación. Fusté, que nunca había visto tal episodio de indisciplina, decidió unirse a ellos y tratar de ayudarles, mientras Christian se quedaba observando. El coronel desistió de hacerse oír y se dirigió hacia la puerta de acceso al patio del palacio a la que se llegaba desde la plaza por un camino muy corto. Pronto, los oficiales, a los que ya se había unido Fusté, vieron que era inútil intentar apaciguar a los soldados, y se limitaron a permanecer delante del batallón, mientras continuaba el griterío.


    —Hay que conseguir que vuelvan al cuartel —le dijo un oficial a Fusté—. Tendría que estar aquí el coronel para dar la orden.


    —¿A dónde ha ido?


    —Al palacio, a informar a Fririon de lo que está pasando, pero sería mucho mejor que estuviera aquí.


    Fusté volvió un instante la cabeza hacia el palacio, a un minuto de camino de ellos, y fue entonces verdaderamente consciente de lo grave que era la situación. Allí delante había un batallón en plena revuelta, con soldados gritando “¡Muerte a los franceses!” y justo detrás de ellos estaba el palacio, prácticamente sin defensa, en el que se encontraban el general Fririon y su pequeño grupo de ayudantes franceses de Estado Mayor. Aquello solo podía empeorar a no ser que volviera el coronel y fueran capaces de conducir el batallón a su cuartel. Como era de esperar, no tardaron en oírse gritos de “¡Al palacio! “ “¡Vamos al palacio!” o “¡A por ellos!”, la palabra “palacio” se repitió como un eco y el batallón comenzó a moverse. Los oficiales intentaron detener la marcha, algunos con sables desenvainados, pero fueron empujados y apartados por los soldados. Fusté estuvo a punto de caer al suelo y siguió a los soldados hasta el patio del palacio, algunos, entre gritos, disparaban sus fusiles al aire. Cuando se disponían a invadir el palacio, el coronel se presentó en la puerta y dijo que el general Fririon había anulado la orden de juramento y que debían de volver al cuartel. Parecía que se empezaba a recuperar la calma, pero empezaron a entrar en el patio más soldados, que fueron recibidos con gritos de bienvenida por los que allí había. Se trataba de otro batallón de Asturias, que al enterarse de los incidentes en la plaza había decidido sumarse a la protesta, además le seguían dos batallones del regimiento de Guadalajara con banderas desplegadas y entre redobles de tambor, ya eran miles de soldados los que se concentraban en el patio del palacio y los alrededores. Nadie obedeció la orden del coronel de volver al cuartel y los gritos de amenaza a los franceses arreciaron, unidos a disparos al aire. Fusté y otros oficiales, se pusieron en la puerta del palacio para impedir la entrada a los revoltosos, y se les unieron varios daneses, entre ellos Christian Jensen, al que había perdido de vista un rato antes. De pronto vieron en el patio a dos oficiales franceses, que estaban siendo golpeados por una multitud de soldados.


    —Pero…están locos —exclamó un oficial—. ¿Qué hacen esos aquí? ¡Los van a matar!


    En efecto, antes de que pudieran hacer nada, uno de los franceses cayó al suelo por los golpes de culata que le llovían de todos los lados y varios soldados le acribillaron con sus bayonetas. El otro, con la cabeza ensangrentada, llegó hasta donde estaban los oficiales que se interpusieron entre él y el grupo de soldados que le perseguía. Fusté, Christian y un teniente empujaron a los soldados hacia atrás, y un capitán danés abrió una ventana de la planta baja, que casi llegaba hasta el suelo, y ayudó a entrar al francés herido, cerrando inmediatamente la ventana. A pesar de su agresividad los soldados no se atrevieron a atacar a sus oficiales y permanecieron en el patio gritando que matarían a todos los franceses. De hecho, cuando avistaron al general Fririon en una ventana, abrieron fuego contra el palacio, que cesó cuando alguien gritó para advertirles que su coronel también estaba dentro.


    El capitán danés, que hablaba español, se dirigió al grupo de oficiales que seguían intentando contener a los revoltosos.


    —Voy a entrar y decirle al general Fririon y a sus ayudantes que se refugien en la catedral, no creo que esta gente los persiga dentro de una iglesia.


    —Pero no pueden salir del palacio —dijo Fusté—. Los matarán en cuanto los vean.


    —No tiene que salir, el palacio y la catedral están conectados por esa galería —añadió el capitán señalando una galería elevada, en el primer piso, que unía los dos edificios. Ustedes continúen impidiendo que entren.


    —Descuide capitán D´Origny —apuntó Christian—, que seguiremos aquí.


    El capitán entró en el palacio, y a los pocos minutos se oyó gritar entre los soldados “¡Se escapan!” “¡Se escapan por el puente!”, refiriéndose al pasadizo entre el palacio y la catedral, en donde habían advertido que varias personas pasaban hacia el templo. Muchos de ellos, comenzaron a disparar contra las ventanas del pasadizo, aunque casi todos los impactos alcanzaron las vigas y no hirieron a nadie. Por algún motivo, en aquél caos, alguien dijo que habían matado al general Fririon y a sus ayudantes, los soldados lanzaron gritos de alegría y comenzaron a dispersarse. Ya estaba anocheciendo y muchos volvían a sus cuarteles, pero quedaron bastantes alrededor del palacio vigilando por si salía algún francés.


    —Esto no ha terminado —dijo un oficial con aire preocupado—. He oído decir a los cabecillas que mañana por la mañana volverán para quemar el palacio y aniquilar a cualquier francés que quede en Roeskilde.


    —Si descubren a Fririon lo matarán, aunque esté en la catedral —dijo Fusté—. Esta gente ha enloquecido.


    —Sí — intervino Christian—, hay que sacar a los franceses de aquí. Hemos pensado traer uniformes daneses y sacarlos disfrazados, ya es casi de noche y no se darán cuenta. Voy a acompañar al capitán D´Origny, al escuadrón a por los uniformes.


    Todo el ambiente alrededor del palacio era de calma contenida. Los oficiales españoles y daneses, seguían controlando la puerta principal del palacio, bastantes soldados armados estaban pendientes de las distintas puertas, vigilantes por si veían a algún francés, y otros formaban grupos en el patio manteniendo ruidosas conversaciones. Al cabo de un rato llegaron Christian, el capitán D´Origny, un comandante danés y dos de sus soldados, llevando algunos bultos, y entraron discretamente en el palacio.


    Eran las once de la noche, cuando por una puerta lateral salió el grupo de militares daneses y el general Fririon y los cuatro oficiales de su Estado Mayor, vestidos con los uniformes daneses. Ya no quedaban apenas soldados en el patio, pero sí había bastantes centinelas vigilantes alrededor del palacio. Dos de ellos trataron de detenerlos al salir y cedieron en su intento de control, cuando Fusté les ordenó tajantemente que no molestaran a los militares daneses, y lo mismo ocurrió en dos o tres puntos del patio hasta que lograron salir del recinto. Christian Jensen y Fusté se quedaron en el patio comentando todo lo ocurrido esa tarde.


    —Esto está mucho peor de lo que yo pensaba —dijo Christian—, es una rebelión abierta y además han asesinado a un oficial francés.


    —Sí, sabíamos que estos regimientos eran los más descontentos de la división porque se les impuso un jefe francés, pero no se podía uno imaginar lo de hoy…


    —Había muchos borrachos.


    —El reparto de aguardiente ha sido como echar leña al fuego.


    —Creo que usted debe de volver a Fionia enseguida.


    —Sí, tengo que informar a mi general en Nyborg, mañana veré como encuentro transporte, con este caos…


    —Tiene que salir de Roeskilde cuanto antes, lo que ha pasado hoy no va a quedar impune. Me han informado de que se está preparando en Copenhague, una fuerza importante para venir aquí y acabar con la rebelión, se quiere dispersar a los regimientos en unidades pequeñas y luego desarmarlos, si hay resistencia… no sabemos cómo terminará todo. Si se queda aquí se expone a ser detenido hasta que se aclaren las cosas, por supuesto yo y otros somos testigos de su comportamiento y no tiene que temer nada, pero lo mejor es irse a tiempo.


    —Tiene razón, pero no sé cómo…


    —El servicio de postas funciona normalmente, puede salir dentro de unas horas hacia Korsor. Yo le acompañaré para garantizar que tiene sitio en el coche, las personas en misión oficial tienen preferencia.


    —¿Y luego que hago en Korsor? Con todo lo que está pasando no sé si seguirán estando los soldados españoles que la división tiene destacados en el puerto para ocuparse de las mercancías y del personal de la división que llega allí.


    —No se preocupe, le he pedido a mi jefe de escuadrón un salvoconducto para usted —dijo Christian, entregándole un sobre—. Aquí dice que se le debe de facilitar el paso a Nyborg lo antes posible. Lo entregará en el puesto militar del puerto de Korsor y esperemos que haya un barco pronto, aunque solo podrá cruzar de noche cuando el paso del Gran Belt es más seguro.


    Unas horas más tarde, Fusté viajaba con otros tres silenciosos pasajeros en el coche de postas hacia Korsor. El día había sido tan agitado que no había vuelto a pensar en la carta que le había dado aquél individuo en el barco para el Marqués de la Romana. Se acordó de pronto de la carta cuando abandonó el patio del palacio y comprobó aliviado que todavía la tenía en su bolsillo, a pesar de todos los forcejeos, empujones y carreras de las horas anteriores. Después de todo lo vivido a lo largo del día, Fusté era pesimista sobre el futuro de la división y las posibilidades de escapar a España, sobre todo si durante el resto de los actos de juramento hubiera habido revueltas como la de Zelandia. No sabía nada de cómo estaban transcurriendo los actos en Fionia y en Jutlandia, de hecho ese día y el siguiente, el 2 de agosto, todavía tenían que jurar otras guarniciones que, por lo que había oído, estaban bastante agitadas. Si se repetía lo de Roeskilde todo acabaría mal, y la carta que llevaba sería inútil. Nunca embarcarían para España.


    También, el agente inglés había dicho que sospechaban que alguno de sus contactos en la división trabajaba para los franceses y que en el futuro se pondrían en contacto directamente con él, probablemente se fiaban de él porque contaba con la confianza del Marqués de la Romana, que le había enviado de misión a Zelandia. Fusté no pensaba hacer mucho caso al agente del barco, seguiría actuando según le ordenara el brigadier, y le transmitiría todo lo que le había dicho.
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    UNA EXTRAÑA PAREJA


    


    Fusté no había dormido, y estaba cansado después del viaje en el coche de postas y el casi inmediato embarque hacia Nyborg. Cuando llegó a Korsor, las autoridades del puerto tenían la información de que no había ningún barco inglés en las proximidades que pudiera impedir la travesía y se decidió que aunque eran ya las cuatro de la mañana, y pronto habría bastante claridad, se podía cruzar el Gran Belt sin peligro. Afortunadamente la información era correcta, no se tropezaron con ningún barco inglés y llegaron a Nyborg cuando amanecía. Era demasiado pronto para que estuviera el Marqués de la Romana en su cuartel general, pero prefirió ir allí directamente y esperar el tiempo que hiciera falta, para informarle de lo ocurrido en Roeskilde. Se sorprendió de ver el movimiento de personas y carruajes, que había en el Hotel Postgaarden, que era la sede del cuartel general, y un oficial le informó de que el Marqués se disponía a salir con sus ayudantes, para presidir el acto de juramento en algunas guarniciones en otros pueblos. Podría recibirle ahora, pero no tenía mucho tiempo.


    El Marqués de la Romana le saludó en su despacho con amabilidad y sin dar muestras de tener prisa. El marqués tenía casi cincuenta años, era más bajo que Fusté y tenía una complexión fuerte de quien ha llevado una vida activa. Ordenó a un ayudante que avisaran al brigadier López Rivas, que al parecer estaba en ese momento en el cuartel general, para que se uniera a ellos, y empezó a escuchar con total atención el informe de Fusté. Al poco tiempo entró el brigadier y se sentó en silencio en una de las sillas al lado de ellos. A medida que Fusté avanzaba en su relato las caras de los dos jefes iban mostrando, cada vez más, su preocupación ante lo que oían y al llegar a la muerte del oficial francés y a la salida del general Fririon disfrazado, no pudieron evitar exclamaciones de disgusto.


    —¡Qué desastre! —el general fue el primero en hablar cuando Fusté terminó—. Es una barbaridad, y un crimen impropio de unos militares.


    —Los oficiales de los regimientos y yo mismo, con ayuda de los daneses, hicimos todo lo posible por evitarlo, mi general , gracias a eso no mataron a más franceses y el general Fririon pudo escapar.


    —Ya lo sé Fusté, ya lo sé; me lo acaba de contar, pero es un desastre, los franceses y daneses desarmarán a nuestros regimientos y creo que será ahora casi imposible que vuelvan a España. Bernadotte tomará sus medidas y los tendrán bien vigilados. Y no solo eso, nos va a vigilar a toda la división, seguro que ya desconfía de todos nosotros y eso nos complica enormemente los planes…


    —Pero, ¿ha habido también revueltas en los otros regimientos? —preguntó Fusté.


    —No, no tan graves, pero ha habido incidentes. Ayer por la tarde llegó el teniente Carrera y nos informó de los actos en Jutlandia, nos dijo que se pudieron celebrar entre protestas. Sin embargo, los soldados atacaron al teniente Franco, de la guardia de Bernadotte, y lo hubieran matado si algunos oficiales no le hubieran ayudado. También, en algunas unidades he tenido que cambiar la fórmula de juramento para conseguir que juraran…y seguramente Bernadotte no estará de acuerdo. Estamos ahora en una situación mucho más difícil que antes, casi insostenible. Esto tenemos que solucionarlo ya, habíamos hablado de poner en marcha el plan de evacuación en unas pocas semanas, pero eso sería demasiado tarde, se nos echan encima el tiempo…y el Mariscal Bernadotte.


    —¿Qué desea que haga? —preguntó el brigadier.


    —Le he hecho venir para que lea la carta del almirante Saumarez, que me ha traído el capitán Fusté. Se la ha entregado un agente inglés en el barco de Nyborg a Korsor. Nos confirma las posibilidades que hemos comentado en contactos anteriores y creo que permite poner en marcha todo el plan.


    —¿Quién le ha entregado esta carta? —preguntó el brigadier a Fusté, con la carta en la mano antes de empezar a leerla.


    Fusté le explicó como había sido la conversación en el barco con el agente inglés, y le describió lo poco que pudo ver de él en la oscuridad.


    —Por lo que dice ese hombre tiene información sobre los contactos previos, creo que es de verdad un agente de los ingleses. Veamos…


    El brigadier se concentró unos minutos en la lectura de la carta y al terminar se dirigió al Marqués.


    —En efecto, con lo que escribe el almirante está el plan cerrado, menos la fecha exacta.


    —No hace falta avisarles con mucha antelación —dijo el Marqués de la Romana—, siempre están los barcos ingleses en el Gran Belt. Ahora me tengo que ir, mañana me reuniré con mi Estado Mayor para preparar las instrucciones para la evacuación a los jefes de todos los regimientos y ver cuál es el momento adecuado para enviárselas, todavía hay actos de juramento pendientes. Escribiré también a Dellevielleuse y Martorell, aunque dudo que después de lo ocurrido con Fririon tengan las manos libres para hacer nada. Mientras tanto, brigadier, continúe coordinando los contactos con los ingleses. Hay que contestar al almirante que estamos de acuerdo y que pasaremos a la acción lo antes posible. Lo haremos verbalmente a través del capitán Fusté. Dígale al capitán como está el asunto en este momento, pueden continuar aquí mismo, yo tengo que partir ya.


    Cuando salió el general, el brigadier le explicó a Fusté que en los últimos días había sido necesario modificar los planes que habían comentado anteriormente. El general, su Estado Mayor, el brigadier y otro jefe de regimiento, eran los que estudiaban el plan de evacuación con la mayor discreción posible, y habían pensado que la propuesta inicial inglesa, la transmitida por Timothy, de que toda la división se dirigiera por sus propios medios, y directamente, a la isla de Langeland, para ser recogida allí por la flota inglesa, era demasiado arriesgada. Los franceses sospecharían de tanto movimiento de tropas en esa dirección, sobre todo los regimientos de Jutlandia tendrían que hacer un camino demasiado largo. Habían pensado un nuevo plan, en el que solo algún regimiento estacionado cerca de Langeland iría directamente a la isla, mientras que los demás de Fionia y Jutlandia se concentrarían en Nyborg y ocuparían la ciudad. Luego irían por mar en todos los barcos que pudieran requisar, muchos de ellos pequeños, hasta Langeland protegidos por barcos de guerra ingleses. Mientras tanto llegarían a Langeland suficientes barcos ingleses para transportar a toda la división, primero a Suecia y luego a España.


    —Después de la captura del agente inglés que contactó con usted, el tal Timothy —continuó el brigadier— hemos tenido un excelente medio de entrar en contacto con el contraalmirante Keats, a través de un teniente del batallón de Cataluña que está en Langeland. El teniente Fábregues tenía que ir a Zelandia a llevar unos documentos al mando francés y a la vuelta, iba en un pequeño barco, obligó a los marineros daneses a llegar hasta un navío inglés que estaba apostado cerca de Langeland. Subió al barco y habló con los ingleses del deseo de nuestra división de volver a España con su ayuda. Los ingleses le recibieron muy bien y le dieron cartas para el jefe de la división, después ha habido varios contactos gracias a Fábregues y hemos ido llegando a este plan de evacuación. El problema es que Fábregues está tan entusiasmado que lo ha contado a todos sus compañeros del batallón de Langeland y parece que el general francés jefe de la guarnición de la isla, también se ha enterado. Por eso no tenemos tiempo, como ha dicho el Marqués, hay que salir de aquí cuanto antes o desarmarán a toda la división.


    —Entonces… el plan implica tomar Nyborg y entiendo que el batallón de Cataluña debe de apoderarse de Langeland para que pueda desembarcar allí la división.


    —Eso es.


    —Lo que significa que tendremos que combatir contra los daneses, ellos tienen tropas en Nyborg y en Langeland.


    —Sí, tienen tropas pero el Marqués confía en que no tendremos que luchar contra ellos. Si los cogemos por sorpresa podríamos pedirles que depongan las armas, con la promesa de que solo queremos marcharnos y no hacer nada en perjuicio de Dinamarca.


    —Bien. ¿Tiene usted alguna instrucción que darme? Había dicho que sería interesante pasar información falsa al capitán Núñez.


    —Sí, creo que eso debemos hacerlo. Vamos a preparar una carta como si estuviera escrita por el contralmirante Keats, voy a pensar sobre ello. Venga a verme mañana a la jefatura del regimiento, el motivo oficial de la visita será informarme sobre lo sucedido en Zelandia. La respuesta a la carta que nos ha traído la hará de palabra a la persona que entre en contacto con usted. Solo necesita decirle que hemos cerrado el plan, que es el que le acabo de contar, y que lo ejecutaremos en los próximos días. Solo tienen que estar pendientes de las señales que haremos a sus barcos cuando ocupemos Nyborg. Cuando llegue ese momento, pondremos nuestra bandera en el castillo, en el puerto y en el cabo Knudshoved.


    —El problema es como transmitir la respuesta, el agente inglés dijo que se pondrían en contacto conmigo, pero no sabemos cuándo, puede ser dentro de varios días, y si es todo tan urgente…


    —Si mañana no sabemos nada de ese contacto, les haremos una señal. Los barcos ingleses vigilan continuamente la costa y hemos acordado un código, cuando una compañía nuestra hace ejercicios en la zona de Knudshoved, significa que queremos establecer contacto.


    —Bien, entonces solo tengo que esperar. Tengo otra pregunta..


    —Adelante.


    —Como le dije, los ingleses solo quieren el contacto directo conmigo porque temen una filtración de alguno de los nuestros. Piensan que el apresamiento del agente Timothy, pudo deberse a eso ¿qué opina usted?


    —No le veo sentido a eso. Cuento con que usted no le ha mencionado a nadie sus entrevistas en casa de Anetta.


    —Absolutamente a nadie.


    —Las únicas personas, por nuestra parte, que estaban al tanto de ellas, éramos el teniente Marcos y yo mismo y, por supuesto, el teniente es de total confianza. Tampoco creo que Anetta sea la denunciante, si fuera así habría habido más detenciones, quizá los ingleses deberían mirar en sus propias filas. Ahora, capitán, debería usted irse a descansar, creo que lo necesita, le espero mañana.


    


    Cuando llegó Fusté, la granja Oldehus estaba casi vacía, la guarnición había salido de maniobras, siguiendo el ritmo intensivo que había marcado el teniente coronel. En la sala de la casa principal estaba Carrera sentado en un sillón leyendo unos periódicos. El teniente coronel le había permitido quedarse a descansar después de su viaje a Jutlandia, del que había regresado la tarde anterior. Fusté se sentó con él y se contaron sus respectivas experiencias en Jutlandia y Zelandia, conviniendo en que esos acontecimientos podía ser muy perjudiciales para la división.


    —Cuando le cuentes a Varela la rebelión de Asturias y Guadalajara, se pondrá furioso, lo de Jutlandia ha sido mucho más suave y él estaba indignado. No porque crea que nos perjudica frente a los franceses, ha dejado bien claro que para él, José I es el rey legítimo y que se le debe de jurar fidelidad.


    —¿Ha dicho eso en público? Hasta ahora nunca se había definido.


    —Lo ha dicho en una reunión de oficiales, estaba nervioso antes del juramento.


    —¿Cómo resultó el juramento en el regimiento?


    —Como en todas partes, gritos, abucheos, negativa a disparar las tres salvas… Y finalmente se dio el acto por terminado. También ha arrestado a Conde, por críticas a los mandos, amenazas, insultos y no sé cuántas cosas más.


    —Conde no se suele comportar prudentemente, pero hay cientos, o miles, de soldados y oficiales que han hecho cosas más fuertes, lo acabamos de ver durante los juramentos, y a nadie se le ocurre arrestarlos a todos.


    —Claro, Varela se equivoca, y ya hay protestas entre los soldados de Ehlers, piden que se le ponga en libertad, en realidad no se sabe en dónde está y hay rumores de que le están interrogando los franceses.


    —Supongo que el brigadier lo arreglará, no sé si está enterado.


    —Se está comentando mucho —dijo Carrera, cambiando de asunto— que hay planes para marcharnos de aquí en barcos ingleses ¿tú sabes algo?


    —Nada concreto, es lógico que se comente porque los barcos están a la vista de todos y parece que es una buena posibilidad, pero no sé nada.


    —Tengo un problema con eso, con volver a España…


    —¿Qué problema? Casi toda la división está deseando volver, y tú lo has dicho muchas veces, sobre todo últimamente.


    —Sí, es cierto, pero ahora se comenta tanto, parece que fuera algo inmediato… El problema es Karin.


    —¿Qué pasa con Karin? —preguntó Fusté, aunque ya intuía la respuesta.


    —Karin y yo… nos queremos, no quiero separarme de ella. Si la división vuelve, ella se viene conmigo… o yo me quedo.


    Carrera estaba describiendo muy claramente, la alternativa en la que el propio Fusté había pensado en relación con Bodil. En su caso, probablemente porque no veía una solución, iba retrasando el pensar seriamente en ello, como si hubiera mucho tiempo por delante. Sin embargo, el propio general le había dicho esa misma mañana, que la evacuación era cuestión de días, y él era el encargado de transmitir esa urgencia a los ingleses. No le sorprendió demasiado lo que le decía Carrera, ya había notado que entre él y Karin había algo más que las bromas a la hora de las comidas, y también había oído alguna noche como Carrera subía con alguien a su habitación y estaba seguro de que se trataba de Karin. Por supuesto, no sabía que la relación entre los dos hubiera ido tan lejos. Un hecho cierto era que la chica hacía considerables progresos en español, solo explicables si hubiera alguien dedicando su tiempo a enseñarle el idioma.


    —Karin es una mujer excelente —dijo Fusté—, pero debes pensar que si la división se va y tú te quedas, lo más seguro es que te obliguen a incorporarte al ejército francés, el mismo que está en guerra en España.


    —Sí, lo sé. Si me quedo tendría que esconderme hasta que se vayan los franceses de Dinamarca, y además no podría luchar en España, con los nuestros, por eso pienso que lo mejor es que se venga conmigo, ella está dispuesta.


    —Si finalmente el regreso es con la flota inglesa, no la dejarán embarcar, habrá muchos problemas para embarcar a la división con toda la impedimenta…


    —También hay mujeres, vivanderas, lavanderas y unas cuantas esposas, ellas también embarcarían.


    —Karin no es tu esposa.


    —Nos casaremos, ya he hablado con el capellán y lo ve bien si ella acepta la religión católica. Ya sé que me tiene que autorizar el brigadier y no sé si también el general, pero se puede conseguir.


    Fusté sintió no poder decirle a su compañero que el plan de evacuación estaba listo, y que lo que tuviera que hacer para poder llevarse a Karin, debería de hacerlo inmediatamente.


    —Bueno —dijo Fusté—, supongo que lo habéis pensado bien y si el capellán te ayuda… Lo que yo creo es que debes hacer las gestiones cuanto antes, nunca se sabe cuándo llega una orden de traslado.


    


    Esa tarde Fusté fue a la granja Jensen. Como la última vez que estuvo, las personas que faenaban alrededor de los edificios le saludaron muy expresivamente al verle llegar, se notaba que era bienvenido y varios niños corrieron a la casa principal gritando algo en danés. Acababa de bajar del caballo y entregarle las riendas a un niño que esperaba para atarlo a un poste, cuando salió Bodil, que bajó casi corriendo los tres escalones de la entrada y, como hacía siempre, se abrazó a él.


    —José, cuanto me alegro de que estés bien —comentó pasándole una mano por la mejilla—. Vamos adentro, tienes que contarme tu viaje.


    Sentados delante de unas tazas de té, Fusté le contó todo lo ocurrido en Roeskilde y también como Christian había ayudado a impedir el asalto al palacio.


    —Seguro que lo habéis pasado muy mal, intentando contener a los soldados —dijo Bodil—; es horrible, sobre todo lo de ese oficial francés al que mataron.


    —Sí, no se pudo hacer nada por evitarlo, afortunadamente el general Fririon y el resto de sus ayudantes franceses pudieron escapar.


    —No entiendo por qué ha pasado todo eso, creía que eran aliados.


    Fusté le explicó como estaba la situación en España, con el país prácticamente en guerra contra los franceses y con el hermano de Napoleón impuesto como rey de España.


    —Es una posición muy difícil para vosotros —apuntó Bodil—. No sabía nada de eso. ¿Qué va a pasar ahora?


    —Creo que van a separar los regimientos de Zelandia en grupos pequeños y desarmarlos, y luego verán quienes han sido los principales responsables de todo.


    —Sí, pero no hablo de los regimientos de Zelandia, hablo de todo ¿Qué va a pasar con la división española? No creo que los franceses quieran tener aquí a un ejército hostil, ni que los españoles quieran quedarse ¿Qué crees tú? ¿Qué va a pasar contigo?


    La cara de Bodil mostraba tristeza e impotencia, como alguien que está viendo que se derrumba o se rompe algo que aprecia y no puede hacer nada por evitarlo. Fusté le cogió las manos entre las suyas.


    —Si me dan la orden de volver a España, tendré que hacerlo, soy un militar y mi país está en guerra.


    —Claro, lo entiendo. Entiendo que no has venido para quedarte en Dinamarca… —dijo Bodil, con los ojos enrojecidos.


    —¿Y tú? —preguntó Fusté— Si me tengo que ir … ¿vendrías a España conmigo?


    —Ahora no podría —dijo Bodil, después de meditar unos segundos—. No puedo abandonar la granja, es todo lo que tiene mi familia. Mi madre está enferma y no puede ocuparse de ella y Christian está en el ejército, solo estoy yo. Cuando acabe la guerra y mi hermano vuelva… Sí, me iría contigo si tú quieres…


    —¡Claro que quiero!


    —O si acaba la guerra en España… quizá quieras venir tú aquí.


    —También sería posible.


    —Bien —dijo Bodil sonriendo—, espero que mientras tanto se arregle todo y que no tengas que marcharte, que estés aquí mucho tiempo. Vamos a aprovechar el tiempo que tengamos… ¿verdad?


    Empezaba a oscurecer cuando Fusté salió de la granja, con el caballo al paso. No le había dicho a Bodil, que ese tiempo al que se refería ella, y que iban a provechar juntos, podía ser muy breve, solo unos días. Sin embargo, mientras cabalgaba, pensaba que no podía seguir ocultándoselo y decidió que al día siguiente se lo diría. Aunque ahora tuvieran que separarse, los dos querían estar juntos en el futuro y no pensaba tener secretos con ella.


    Estaba triste y pensó que antes de ir a Oldehus, le vendría bien beber algo y animarse, solo tenía que desviarse un poco en el cruce y acercarse a Nyborg. Recordaba haber visto un mesón o taberna no lejos de allí, cuando había pasado un día de maniobras con su compañía. No le fue difícil encontrarlo, era un caserón grande y había muchos hombres, casi todos civiles y un par de soldados daneses, sentados y bebiendo entre conversaciones animadas. Encontró, con dificultad, una mesa libre en un rincón y pidió una jarra de vino, que se entretuvo bebiendo a pequeños sorbos, el vino era tan áspero que no se podía beber de otra manera. Más tarde, vio venir de algún sitio del fondo del local a una pareja, hombre y mujer, que se marcharon, y al cabo del rato, otra pareja que entraba e iba directamente también hasta el fondo y entraba por una puerta. Cuando vio, y reconoció, a la siguiente pareja, que salía por la puerta del fondo, pensó que prefería que no le vieran, se echó hacia atrás en la silla, para apartarse de la luz de la vela que había encima de su mesa, y medio ocultó la cara con el vaso de vino. Por delante de él, pasaron hacia la salida, el teniente Marcos y Alba, la lavandera del batallón y amiga del teniente coronel Varela. Una pareja, inesperada, que le pareció extraña y le dejó pensativo.
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    TÉ DE LA INDIA


    


    —Esto es lo que le va a dar usted al capitán Núñez —dijo el brigadier sosteniendo una hoja de papel en la mano.


    —¿Se supone que es una carta del contralmirante Keats? —preguntó Fusté.


    —Se supone que es una traducción al español de una carta que me ha enviado el contralmirante —contestó entregándole la hoja—. Léala, y dígame si tiene algún comentario que hacer…


    Fusté, sentado en la silla delante del escritorio del brigadier, fue leyendo en voz baja pero audible.


    —Traducción de la carta enviada por el contralmirante Keats al brigadier Antonio López Rivas, jefe del Regimiento de la Infanta.


    Estimado Señor Brigadier:


    Por medio de miembros de su regimiento, he tenido conocimiento del interés de las tropas españolas destinadas en Dinamarca en volver a España y contribuir a la defensa de su patria contra la invasión francesa, así como de contar con la ayuda de la flota británica en el Gran Belt para el regreso. Permítame que no le facilite los nombres de los oficiales que han entrado en contacto conmigo ya que así me lo han pedido. Deseo expresar a usted, y a los mandos de la división española, nuestra mejor disposición para embarcar a las tropas españolas y trasladarlas a su país. Sin embargo, distintas operaciones militares impiden en este momento destinar nuestros barcos a este objetivo. Por otra parte se necesitarían barcos de transporte adicionales, que tardarían algunas semanas en estar disponibles. Por todo ello, la flota británica solo podría colaborar en la evacuación de la división española a partir de, aproximadamente, mitad o finales de septiembre. Escribiré también al jefe de su división, general Marqués de la Romana en estos mismos términos.


    Tanto yo como el almirante jefe de la flota, Sir James Saumarez, estamos deseando conocer sus propuestas… Con mis mejores deseos...etc.


    Firmado: Contralmirante Richard Goodwin Keats, en el navío de Su Majestad Mars, en el Gran Belt, a 2 de agosto de 1808.


    —Me parece bien, mi brigadier —dijo Fusté al terminar la lectura—, pero tendré que explicar al capitán Núñez como he conseguido esta traducción, y supongo que querrá ver el original…


    —Invente alguna explicación para Núñez, capitán, puede decirle que se lo ha dado un ayudante mío que usted conoce, o algo así. Dígale que, de momento solo puede darle la traducción, pero que cree que podrá conseguir el original dentro de unos días. Lo importante es ganar tiempo, nos interesa que nadie sospeche en los próximos cinco o seis días, eso será suficiente.


    —Bien, trataré de ver al capitán Núñez lo antes posible. Con respecto a los ingleses nadie se ha puesto en contacto conmigo.


    —Lo suponía, por eso esta mañana ya les hemos dado la señal convenida, se han hecho ejercicios en Knudshoved y estoy seguro de que lo han visto. La compañía ha ido con bandera, que es nuestra clave para decir que queremos tener un contacto urgentemente. Espero que no tarden mucho en verle y les pueda transmitir nuestro mensaje.


    —No sabemos qué medio utilizarán para verme, ni en dónde, pero por si acaso no voy a volver todavía a Oldehus, no creo que un agente inglés me visite en la granja, me voy a quedar por Nyborg para facilitar las cosas.


    Después de ver al brigadier, Fusté pasó por la oficina del teniente Marcos que estaba atareado en su mesa con unos montones de papeles. Dos cabos en otras mesas más pequeñas, también parecían ocupados con trabajos contables.


    —Buenos días, teniente, le veo muy ocupado —saludó Fusté.


    —Sí, capitán, mantener abastecido al regimiento es complicado, sobre todo cuando dependemos de los demás y todo tiene que pasar por la administración francesa.


    —Pero hasta ahora han cumplido siempre… o casi siempre.


    —Para el salario y los suministros básicos no hay ningún problema, pero hay quien hace peticiones que es difícil sacar adelante. Hay que renovar casacas de los soldados y hay quien me las pide con las tres flores de lis bordadas en las vueltas ¿creen que Napoleón va a pagar los bordados en oro de las flores de lis?


    —Yo en su caso ni siquiera tramitaría la petición. Teniente, quería hablar a solas con usted.


    —Claro —el teniente hizo un gesto a los dos cabos para que salieran de la oficina.


    —Quería hablarle del agente inglés que fue apresado.


    —No hemos vuelto a saber nada de él.


    —Ya me imagino. Los ingleses sospechan que hay algo en nuestra parte que no es seguro y a partir de ahora solo quieren establecer contactos conmigo. Han analizado la causa de la detención del llamado Timothy y han llegado a la conclusión de que algo falla aquí, es decir, que la culpa es nuestra.


    —Eso es absurdo capitán, hemos tenido buen cuidado, solo pocas personas sabían…


    —Sí, me lo ha dicho el brigadier, solo falta saber si esas pocas personas han sido discretas.


    —Capitán, si lo que quiere es saber si yo he mantenido la discreción… —empezó a decir Marcos, en tono ofendido.


    —Teniente ¿qué relación tiene usted con Alba, una lavandera de mi batallón?


    El teniente se sonrojó, evidentemente sorprendido de la pregunta.


    —¿Qué relación y desde cuándo? —insistió Fusté en tono autoritario.


    —No he hecho nada prohibido… y no sé por qué me pide explicaciones, no veo qué importancia puede tener… —contestó Marcos inseguro.


    —Cuando se tiene información secreta que puede afectar a toda la división, sí es importante con quién se relaciona uno.


    Fusté sabía que no estaba siendo justo con el teniente, muchos miembros de la división tenían relaciones de las que no tenían que dar cuenta a nadie. Sin embargo, él sabía con toda certeza que nunca se le había escapado ni una palabra indiscreta sobre sus actividades cuando estaba con Bodil, y estaba también seguro de la prudencia del brigadier. Si había habido una filtración indebida en la parte española, tenía necesariamente que tener su origen en el teniente Marcos.


    —Yo no he revelado nada a Alba y en cualquier caso ella no es una espía de los franceses.


    —¿Cree usted que es el único hombre con el que va esa chica?


    —No… no lo sé, es posible que no, es una mujer muy abierta y trata con muchos soldados…


    —Usted solo va a nuestro batallón de vez en cuando y no está enterado, pero en el batallón muchos saben que Alba visita con frecuencia al jefe, el teniente coronel Varela.


    —No veo qué…


    —El teniente coronel se ha manifestado públicamente a favor de la monarquía del rey José y no creo que apoyara los contactos con los ingleses si tuviera noticias de ellos, ¿no le parece? Por eso le pregunto si ha hecho usted algún comentario a Alba que pudiera ponernos en peligro.


    Marcos estaba pálido y cuando contestó, le temblaba la voz.


    —No, no he dicho nada.


    Toda la actitud del teniente no era precisamente convincente e indicaba que, aunque no lo reconociera, le había hecho a Alba alguna confidencia de almohada que no debía, y que posiblemente le había costado la libertad, o la vida, a Timothy. De momento, parecía que ellos mismos no estaban también en peligro.


    —No volverá usted a tener nada que ver con Alba, ¿está claro?


    —Sí, mi capitán.


    Fusté salió del puesto de mando del regimiento y fue dando un corto paseo hasta entrar en Nyborg. Pensaba que aunque Marcos fuera más prudente a partir de entonces, le gustaría saber si efectivamente el teniente había cometido alguna indiscreción. Quizá hablando con Alba podría saber si la chica, y Varela, habían tenido algo que ver con el apresamiento de Timothy.


    En el centro de la ciudad había cierto movimiento, había vendedores de los productos de las granjas cercanas, algunos con carros y otros simplemente cargando con algún saco y persiguiendo a los viandantes para ofrecer su mercancía. Fusté anduvo mirando a ver si encontraba pescado para que se lo prepararan en Oldehus, pero la pesca en Nyborg estaba reducida al mínimo, debido a los barcos ingleses en el Gran Belt. Un hombre grueso de cara redonda y rojiza, con un saco colgado del hombro, se puso delante de él ofreciéndole café, en un francés muy deficiente. Fusté negó con la cabeza e intentó pasar a su lado, pero el hombre mostrándole unos granos de café que tenía en la palma de la mano, insistía en que era uno de los mejores cafés de América y que se lo dejaría a muy buen precio.


    —Déjeme pasar —impelió Fusté al hombre que le bloqueaba el paso.


    —Si no le interesa mi café, también tengo té, señor, traído desde las colonias por British ships.


    Fusté se detuvo en su intento de seguir adelante, el hombre había hablado deprisa y en voz no muy alta, pero pudo distinguir que las dos últimas palabras las había pronunciado en un perfecto inglés. El hombre hurgó en su saco, en donde tenía varias bolsas, y le mostró ostensiblemente un poco de té negro en la mano.


    —De la India —añadió el sujeto—. ¿Tiene un mensaje para mí, señor?


    El hombre dijo la última frase sin dejar de señalar su té, de manera que para cualquiera que les observara creería que estaba elogiando su producto. Obviamente, Fusté tenía delante al agente inglés que esperaban.


    —¿Quizá para algún marino, señor? — insistió el hombre al ver que Fusté vacilaba.


    —Estamos de acuerdo con la última propuesta del almirante —dijo Fusté, sin dudar más tiempo—. Todo como se dice en la carta que me dieron hace unos días, ocupación de Nyborg y Langeland. Se hará en los próximos días, la división está en peligro y no podemos esperar, dígale al almirante que prepare todos los barcos para la protección y el transporte. Cuando ocupemos Nyborg ondeará la bandera española en el castillo y en el puerto.


    —Gracias señor —dijo el hombre sacando una pequeña bolsa de tela del saco—, se lleva el mejor té del mundo.


    Fusté se encontró, casi sin darse cuenta con la bolsita en la mano, y al hombre delante de él con la mano extendida esperando el pago. Rebuscó en el bolsillo y le dio los chelines que le pedía. El hombre hizo una ligera reverencia y siguió su camino.


    


    El brigadier López Rivas había convocado en el puesto de mando del regimiento al jefe del primer batallón, el teniente coronel Varela, para pedirle que le explicara qué había pasado con el capitán Conde y cual era exactamente su situación.


    —El capitán critica por sistema todas las órdenes e instrucciones de los mandos, incluyendo las del propio jefe de la división —explicó Varela—. También tengo información de que hace comentarios despectivos y amenazantes para los jefes a los que califica de traidores.


    —¿Lo ha oído usted o tiene testigos fiables?


    —Las críticas generales sí las he oído, sobre las amenazas e insultos me ha informado una persona que las ha oído.


    —¿Quién?


    —Prefiero no decirlo, no quiero crear problemas a esa persona…


    —¿Quién es? —el tono del brigadier dejaba claro que su pregunta era, de hecho, una orden.


    —Una… lavandera… Del batallón.


    —Una lavandera del batallón… ¿Se ha vuelto usted loco, Varela? Me han llegado noticias de que la tropa y los oficiales de Ehlers se están reuniendo para protestar y para pedir la libertad del capitán Conde, y no creo que tarde en sumarse el resto de su batallón y del regimiento. ¿Todo por lo que una lavandera le ha dicho a usted…?


    —Yo también he oído las críticas expresadas por el capitán.


    —¿Cree usted que tenemos pocos problemas en la división, para que tengamos que añadir una protesta en su batallón por este tema? ¿Sabe usted todo el malestar que está saliendo a la luz por culpa del juramento?


    —Claro que lo sé, pero la disciplina…


    —Si el capitán ha expresado críticas de forma impropia, le podría usted arrestar… si estuviéramos en condiciones normales. Pero estamos en condiciones excepcionales y debería usted ser consciente de ello y actuar en consecuencia. Puede usted imponerle un arresto de dos días, que como ya los ha cumplido, le permitiría reincorporarse a sus funciones. De esa manera se mantiene su autoridad y no se dan motivos a la tropa para nuevas protestas.


    — Bueno… Hay un problema con eso. El capitán Conde no está actualmente arrestado en Ehlers.


    —¿Cómo que no está en su acuartelamiento? ¿En dónde está?


    —Verá… Ya sabe lo ocurrido al capitán de dragones, Cuevas.


    —Sí, el jefe de la división recibió la información por varias vías, entre ellas una carta del Mariscal Bernadotte, Cuevas pertenece a su guardia.


    —Y sabrá que ese ataque se lo atribuyó la Junta de Defensa Nacional de la división.


    —Sí, aunque ni siquiera creo que exista tal Junta.


    —El servicio de información que coordina el general Moulin, sí cree que existe, y me ha pedido que le permita interrogar al capitán Conde sobre eso.


    —¿Me está diciendo que la gente de Moulin está interrogando a Conde?


    —Sí. Solamente para saber si está relacionado con la Junta.


    —Eso es totalmente inaceptable, y usted lo sabe. ¿Cómo se le ocurre entregar a un capitán español a Moulin? Voy a informar al general de su comportamiento y quiero que el capitán Conde sea devuelto inmediatamente a Ehlers.


    —Brigadier, el capitán Conde puede estar implicado…


    —Usted no tiene ninguna prueba seria de nada, y no voy a permitir que los franceses interroguen a un oficial nuestro sin permiso del jefe de la división.


    —No son solo los franceses, también hay un oficial nuestro, el capitán Núñez, que colabora con el general Moulin.


    —Varela, me da igual si Núñez está con Moulin. Si no está hoy el capitán Conde de vuelta en Ehlers, propondré al general su relevo como jefe de batallón.


    


    El general Moulin había reunido de nuevo al grupo de información, para intercambiar las últimas novedades que tuviera cada uno y coordinar los siguientes pasos a seguir. Moulin les había leído una carta que había recibido del Mariscal Bernadotte en el que expresaba su indignación por lo sucedido al capitán Cuevas y exigía que se trabajase más intensamente para detener a los culpables.


    —Ya lo ven, señores, el Mariscal está lógicamente indignado ¿Hay algún resultado?


    Todos se miraron unos a otros, esperando que alguien hablase y Olsen fue el primero en intervenir.


    —Les dije que seguía una pista sobre un capitán y un sargento de la división española, cuyo comportamiento me pareció sospechoso —contestó el comisario—. Ya sé quien es el sargento. Es el sargento Bernal, del regimiento de la Infanta, estacionado en la granja Ehlers. La persona que los ha visto juntos, no ha logrado identificar al capitán…


    —Eso es raro —dijo el general—, hay más sargentos que capitanes, no debería ser difícil encontrar a un capitán...


    —Sí, tampoco yo lo entiendo, pero es así. Hemos pasado por todos los cuarteles y granjas y no ha reconocido a ese capitán…


    —Perdón, señor —dijo el comandante Guillemard—, quizá hay una explicación para eso. Hemos detenido al capitán Conde, del regimiento de la Infanta, hace un par de días para interrogarle sobre la Junta de Defensa, si se trata del capitán que busca el comisario… es posible que por eso no lo haya podido localizar.


    El general Moulin recriminó a Guillemard el que no hubiera informado a los demás sobre la detención de Conde y hubiera hecho perder su tiempo al comisario Olsen, buscándolo por todas partes.


    —¿Ha obtenido usted alguna información del capitán sobre la Junta de Defensa? —preguntó Moulin a Guillemard.


    —No, mi general , el capitán Conde no es una persona fácil en los interrogatorios. No ha dicho absolutamente nada. Tampoco hemos podido recurrir a métodos… fuertes. Se trata de un oficial de la división española y hay que ser prudentes.


    —Quizá el comisario debería ver si su testigo puede identificar al capitán Conde, y decirnos si es el que se reúne con el sargento Bernal, e interrogarle sobre eso.


    —Creo que ya no será posible, mi general —dijo Guillemard—. El general jefe de la división española ha pedido que se libere inmediatamente al capitán, parece que estaba bastante enfadado y que tendremos que hacerlo si no queremos tener un problema serio. Está detenido a instancias del jefe de su batallón, pero el general no está de acuerdo.


    —No puede ser que nos obliguen a soltar a un sospechoso —dijo Moulin—. Pediré autorización al mariscal, y mientras llega su respuesta lo mantendremos encerrado.


    —Creo, general, que es mejor soltarle —dijo el comisario Olsen.


    Todos miraron sorprendidos al comisario, como esperando una explicación a su sugerencia.


    —Tenemos vigilado al sargento Bernal y tratamos de seguirle para ver con quien se reúne. Sería muy útil poder hacer lo mismo con el capitán Conde. Si los dos, o uno de ellos, está relacionado con la Junta de Defensa, nos llevará hasta el resto de sus miembros. Solo necesitamos seguirles discretamente.


    —Creo que tiene razón — coincidió el general Moulin, después de meditar unos instantes—. Vamos a dejar libre al capitán y disculparnos por el malentendido. La policía danesa se encargará de su seguimiento, como propone el comisario.


    —Muy bien —dijo Olsen—, organizaré el seguimiento del capitán. Sin embargo, si descubrimos al grupo que forma la Junta, necesitaré la ayuda del ejército, mis hombres no podrían contra un grupo de militares experimentados.


    —Cuente con ello, comisario, está haciendo un excelente trabajo —enfatizó el general.


    —Si el comisario necesita ayuda militar para detener a los sediciosos de la Junta de Defensa, si es que los encuentra, creo que deberían ser militares españoles los que le ayuden —dijo Núñez— para evitar situaciones difíciles con nuestro general.


    —Ya veremos eso cuando llegue el momento —concedió Moulin, que no parecía muy entusiasmado con la sugerencia de Núñez—. El otro punto importante es la posible fuga de la división en barcos ingleses. Sabemos que ha habido contactos entre la división y los ingleses, el comandante francés de la isla de Langeland, coronel Gautier, ha informado que oficiales del batallón de Cataluña, están en contacto con los ingleses y que es muy difícil impedirlo por la proximidad de los barcos a la isla, y también hay algún enviado de la Juntas de Defensa españolas ante el almirante Saumarez. Después de los incidentes de Zelandia, estoy seguro de que los planes de fuga se habrán acelerado, pero no tenemos nada concreto ¿Hay algún dato nuevo sobre eso?


    —Hasta ahora yo no he detectado nada —volvió a decir el capitán Núñez—. Tengo contactos en varias unidades y no se ha recibido ninguna orden de movimientos de tropas hacia ningún puerto, ni de concentración de tropas hacia un punto determinado.


    —¿Qué pasa con ese agente inglés que capturaron? —preguntó el general a Guillemard— ¿Ha dado información?


    —No hemos podido sacarle nada, se desvaneció durante un interrogatorio y lleva dos días inconsciente, el médico dice que es posible que muera. Esperaremos.


    —Sus detenidos no hablan mucho, comandante, tendrá usted que mejorar sus procedimientos. ¿Ni siquiera sabe quién era su contacto?


    —Solo que se trataba de un oficial español, pero la descripción es muy vaga. También mencionó la isla de Langeland, pero estaba medio delirando y no pudimos saber lo que quería decir.


    —¿Cómo lo atraparon?


    —Lo detuvimos en la zona del puerto, creemos que ha estado viendo a su contacto, pero no hemos podido saber ni quién es ese contacto, ni en donde se encontró con él. Ha estado escondido en un bote en el puerto, y alguien nos avisó de que una persona salía algunas noches de un bote y volvía al cabo de un rato, nos pareció sospechoso, le detuvimos y resultó ser un inglés. Un inglés en Nyborg, no podía ser más que un agente de contacto con la división española, le interrogamos y solo conseguimos sacarle la mención a Langeland.


    —Bien, todo indica que algo se prepara en Langeland. Avisaremos al coronel Gautier que redoble la vigilancia e informaré al mariscal por si cree conveniente aumentar nuestras fuerzas allí. ¿Alguien sabe cuántos hombres tenemos en Langeland?


    —Sí —contestó con rapidez el capitán Petersen—. En Langeland solo hay unos cien granaderos franceses, pero nuestro ejército tiene algo más de mil hombres entre infantería y caballería.


    —¿Y los españoles?


    —El batallón de Cataluña, creo que son unos mil hombres.


    —Las fuerzas estarían equilibradas si el batallón de Cataluña se rebela. Avisaré al Mariscal Bernadotte.
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    UN CABALLO SIN JINETE


    


    Fusté se acercó a un cobertizo en donde estaba Alba sola, doblando ropa y poniéndola en un canasto. La chica le saludó con su tono alegre de siempre y le preguntó si no le traía ropa para lavar, pero después de cambiar un par de frases sobre el trabajo de Alba, Fusté le dijo sin más preámbulos que la había visto salir de la trastienda de una taberna en compañía del teniente Marcos.


    —¡Ay, Dios! —dijo Alba, tapándose la boca con una mano, en un gesto de sorpresa o de temor— Ya le dije yo al teniente que no quería ir a ningún sitio, pero me dijo que una chica joven también tenía que salir alguna vez a alguna parte, que no podía estar aquí siempre planchando y lavando y claro… es un señor oficial. Yo les tengo mucho respeto a ustedes los oficiales, no son como los soldados que vienen aquí y… Pero no crea, el señor teniente me invitó a dar un paseo y luego descansamos un rato en esa taberna, claro que no hicimos nada…


    —Alba —dijo Fusté interrumpiendo el torrente de palabras—, tú estás mucho con el teniente coronel…


    —¡Por Dios, capitán! No le diga nada al señor coronel del teniente Marcos, no se vaya a pensar lo que no es.


    —No tengo por qué decirle nada, pero sí quiero que tú me digas algo.


    —Lo que usted mande, señor capitán.


    —¿Has hablado mucho con el teniente Marcos?


    —Sí, yo hablo mucho con todo el mundo.


    —¿Te ha contado algo de los ingleses?


    —De los ingleses nada, sí que me habló de los franceses, ya sabe, de todo esto del juramento que nadie habla de otra cosa, los soldados me tienen ya la cabeza a estallar con lo del juramento, menos mal que han jurado ya lo que haya que jurar y a ver si ya hablan de otras cosas…


    —¿No habéis hablado de los barcos ingleses?


    —No señor, de barcos nada, ni de ingleses tampoco. ¿Qué pasa con los barcos? Sé que están siempre por ahí, pero nada más.


    —¿Y el teniente no te ha dicho nada de un inglés?


    —Ya se lo he dicho, no señor.


    —Alba, si me mientes, sí que le voy a tener que contar cosas al teniente coronel.


    —Le juro por Dios y por la Virgen que no le miento. No me ha dicho nada de un inglés… Yo al coronel le quiero más que a nadie, no le diga nada de esto, señor capitán, por favor…


    —¿Tú no le has dicho nada de los ingleses al teniente coronel?


    —Pero… ¿qué le voy a decir al coronel de los ingleses? Él sabe mucho más que yo de eso… y de todo, pero no le diga nada de lo del teniente Marcos. Yo al coronel —volvía a insistir Alba con su costumbre de ascender de grado a Varela— le quiero más que a nadie, y hago lo que sea por él, pero de eso de los ingleses no le he dicho nada, porque no sé nada.


    —¿Y de otras cosas, sí le dices?


    —Claro, no quiero que le hagan nada. Hay gente que habla mal de él y yo le digo que tiene que tener cuidado. No me parece bien que se hable mal del jefe y se le insulte, como ese capitán Conde, siempre hablando mal de los jefes… Perdone capitán que se lo diga pero el señor capitán Conde es un mal bicho y si le han arrestado se lo tiene bien merecido…


    —¿Tú le has oído al capitán Conde hablar mal de los jefes?


    —Claro que sí, y que quiere hacerles consejo de guerra y no sé qué más… Eso sí se lo he dicho al coronel, claro que sí, para que esté prevenido porque al coronel no quiero que me lo toquen… Pero de eso otro de los ingleses que usted me pregunta, de eso no sé nada.


     Fusté dejó a Alba, convencido de que la mujer decía la verdad, no la veía con tal capacidad de disimulo que le hubiera estado engañando. Parecía entonces, que la detención de Timothy no había sido por culpa de la parte española, seguramente le habrían detenido por algún fallo de los ingleses o por alguna investigación de la policía. De momento no parecía que la caída de Timothy estuviera teniendo más consecuencias, tanto él como Anetta seguían libres. Durante las horas siguientes a la noticia de la detención de Timothy había estado temiendo que en cualquier momento aparecieran los franceses a detenerle también, pero a medida que pasaban los días estaba más tranquilo.


    


    Durante toda la mañana el batallón estuvo ocupado practicando distintas formaciones y ejercicios de combate, terminando con unas cuantas andanadas de fuego real. Fusté estaba deseando acabar para ir a ver a Bodil y decirle francamente cuales eran los planes de la división, y que si esos planes se cumplían solo le quedaban unos pocos días en Dinamarca. Era una información del máximo secreto, pero Bodil y él prácticamente se habían comprometido a estar juntos, a casarse, aunque no hubieran empleado esa palabra, en cuanto la situación de la guerra lo permitiera. No iba a ocultarle información a la mujer que, cuando llegara el momento, estaba dispuesta a seguirle a España. La tarde anterior cuando fue a verla estaba todavía nervioso por su encuentro con el agente inglés y no se había decidido a contarle a Bodil los detalles de la evacuación, prefería tener un encuentro tranquilo.


    Cuando Fusté llegó a la granja le condujeron a una sala en la que Bodil estaba ocupada escribiendo en unas hojas de contabilidad. Dejó caer la pluma y se acercó a darle un beso.


    —Qué alegría que hayas venido —dijo Bodil—. Ya puedo dejar de hacer las cuentas…


    —¿Qué estás haciendo?


    —Anotar todos los gastos de la granja y la producción que tenemos, los precios que conseguimos en el mercado… Todo eso. Es muy tedioso pero hay que hacerlo bien, porque es la granja de la familia. Y aunque seamos una familia muy pequeña, Se lo enseño todo a Christian cuando viene, para que sepa cómo van las cosas. Quizá, en algún momento se tendrá él que ocupar de todo cuando acabe la guerra… Si yo me voy…


    —Quería hablarte de eso, de lo que hablamos ayer, del futuro…


    —¿Qué pasa? —Bodil se apartó de Fusté para poder mirarle a la cara— ¿Ha pasado algo? ¿Has pensado algo distinto de lo que me dijiste ayer?


    —No, no, sigo queriendo que vengas conmigo a España, si es eso lo que preguntas, y también estoy dispuesto a venir yo aquí contigo cuando acabe la guerra si pensamos que es lo mejor.


    —Entonces… ¿Qué me querías decir?


    —No es nada oficial, lo que te digo es confidencial y si alguien se entera podemos estar en peligro todos los españoles, yo también…


    —Ya estoy asustada con lo que dices ¿qué es lo que pasa?


    —Hay un plan de evacuación de toda la división que está muy avanzado, me he enterado de que es posible que nos vayamos dentro de solamente cuatro o cinco días, en cualquier caso no mucho más tarde. Después de los incidentes de Zelandia la relación con los franceses está muy tensa.


    — ¡Cuatro o cinco días! Pero… ¿te das cuenta que…?


    —Sí, me doy cuenta de que es muy poco tiempo.


    Fusté abrazó a Bodil, que se apoyó en él y empezó a sollozar. Luego Bodil levantó la cabeza, se secó unas lágrimas con la mano e intentó sonreír.


    —Por lo menos tenemos unos días —dijo Bodil—. Es mejor que lo hayamos sabido antes y no que desaparezcas de pronto… ¿Cómo os vais a ir? ¿Lo permitirán los franceses?


    —No lo permitirán si se enteran, por eso no debe saberlo nadie, está previsto que nos vayamos por mar con la ayuda de la flota inglesa. Probablemente mi regimiento embarque en Nyborg.


    —¿Y el rey de Dinamarca? ¿Está de acuerdo?


    —No creo que se haya informado al rey de Dinamarca, se quiere mantener todo en secreto hasta el último momento. Lo único que queremos es volver a España sin causar ningún daño a nadie de aquí, los jefes de la división confían en que las autoridades danesas no traten de impedirlo.


    —¿Y si lo hacen? ¿Tendréis que combatir contra el ejército danés?


    —Estoy seguro de que eso no va a pasar, todo se hará en calma con tal de que los franceses no estén advertidos. El general de la división tiene buenas relaciones con los mandos daneses y no quiere hacer nada que perjudique a Dinamarca, no hay que preocuparse por eso.


    Fusté no estaba seguro de que el ejército danés no interviniera, de hecho el plan era ocupar Nyborg y la isla de Langeland en donde las guarniciones eran, casi en su totalidad, danesas. Solo si se actuaba por sorpresa y se conseguía desarmar a los daneses, se podría llevar a cabo la evacuación de forma pacífica, en caso contrario todo sería mucho más difícil. Prefirió no hablar a Bodil de la posibilidad de un enfrentamiento con el ejército danés, aunque probablemente ella también pensara que eso podía ocurrir.


    —Esperemos que sea como dices —dijo Bodil—, pero no vamos a pensar ahora más en eso, ven vamos adentro.


    Bodil le cogió de la mano y se dirigieron a su dormitorio. Se habían acostado en ese mismo dormitorio la tarde anterior, habían pasado varias horas hablando después de hacer el amor, pero los dos necesitaban estar juntos de nuevo. Como había dicho Bodil, tenían que aprovechar el poco tiempo que les quedaba.


    Esta vez también hablaron largo rato. Bodil quería conocer cada vez más detalles de España, de la vida cotidiana, seguramente tratando de imaginar cómo sería su vida en ese país, si llegara a ir alguna vez. Fusté le contó que su familia era de Cataluña y que probablemente vivirían allí, también cerca del mar, como en Nyborg, pero un mar más azul y con muchos días soleados.


    A Fusté le costó decidirse a levantarse de la cama mientras Bodil, bromeando, intentaba retenerle. Sin embargo, todavía tenía una misión importante que cumplir, tenía que entregar la carta falsa del contralmirante Keats al capitán Núñez. Debería de haberlo hecho nada más terminar los ejercicios con la tropa en Oldehus, pero no había podido resistirse a ir a ver a Bodil y contarle lo próxima que estaba la partida de la división. Sin embargo, la aldea en donde estaban alojados Núñez y parte del tercer batallón del regimiento, no estaba lejos y todavía era media tarde, llegaría a buena hora para ver al capitán.


    


    Era un día de temperatura suave, aunque nublado y algo oscuro. A los lados del camino había zonas boscosas separadas de vez en cuando por algunos pastos y durante un buen rato no se cruzó con nadie ni vio más signo de vida que una choza aislada, al lado de la cual había gallinas y un perro que se limitó a ladrarle desde la puerta sin moverse de su sitio. El camino era bastante recto y de frente tampoco se veía a nadie, iba tranquilo, con su caballo al paso, pensando en cómo aceptaría Núñez la carta que llevaba y si el engaño iba a dar resultado. El brigadier lo consideraba muy importante y confiaba en que gracias a la carta los franceses no estarían muy pendientes de los movimientos de la división en los próximos días. Un grupo de hombres que apareció de repente delante de él y a los lados, le sacó bruscamente de sus pensamientos. No los había visto venir, pero se dio cuenta de que estaba justamente en un cruce y probablemente habían salido de la senda que atravesaba el camino por donde él venía. Eran siete u ocho, a pie, armados con fusiles o pistolas y con uniforme español, le pareció que el uniforme era de su propio regimiento, pero no pudo apreciar bien los distintivos que llevaban. Le extrañó ver allí a los soldados con las armas en la mano en mitad del camino, la región era tranquila y los únicos puestos de control eran los de los centinelas en las proximidades de los acuartelamientos. No vio ningún motivo de alarma, pensó que se habían puesto en medio para preguntarle alguna cosa, quizá el grupo se había extraviado durante unas maniobras. Sin embargo, antes de que intercambiaran una sola palabra, uno de los soldados le agarró del brazo desde atrás y tiró con fuerza de él hacia abajo. El tirón le cogió por sorpresa, estaba mirando hacia delante sin apenas sujetar la rienda, y cayó del caballo. Fue un golpe fuerte, al caer se dio con la espalda en el suelo y un pie quedó un momento medio atrapado en el estribo, dejando la pierna en una posición forzada antes de soltarse. Estaba todavía en el suelo aturdido por el golpe cuando le pusieron un paño por la cabeza y le ataron las manos a la espalda. A su alrededor oyó varias órdenes breves en español.


    —Vamos, deprisa —dijo una voz—. A los caballos.


    Notó que se acercaban varias monturas a las que probablemente habían tenido ocultas detrás de unos árboles que había en el cruce de caminos, y le colocaron atravesado en uno de los caballos, como a los muertos que se transportan después de una batalla. Se pusieron en marcha y oyó que uno de los soldados se adelantaba para avisar a los demás en caso de que viera venir a alguien. Fusté estaba a punto de ahogarse, tapado con el paño y con la cabeza hacia abajo, pero no podía moverse, le habían atado a la montura para que no se cayera. Al cabo de unos veinte minutos llegaron a su destino, le sentaron en el suelo de tierra y cambiaron la tela que le cubría toda la cabeza por una venda en los ojos, atada en la nuca, luego le condujeron hasta una casa y le hicieron sentarse en una silla. Por el ruido de caballos dedujo que los que le habían traído, o al menos varios de ellos, se marchaban, pero en la habitación en la que estaba había varias personas, oyó palabras indistinguibles en voz baja, ruido de gente al moverse y movimientos de sillas.


    —Señores, empezamos —habló un hombre, y cesaron los ruidos y las conversaciones.


    Fusté estaba sentado en una silla, continuaba con las manos atadas y con los ojos vendados. La silla estaba orientada hacia la persona que le hablaba.


    —Capitán Fusté, se encuentra usted ante el directorio de la Junta de Defensa Nacional de la División en Dinamarca. Por si lo desconoce, capitán, la Junta está formada por militares patriotas cuyo objetivo es conseguir el regreso de la división a España y luchar allí contra el ejército francés. Consideramos que la colaboración con la monarquía del rey usurpador, José Bonaparte, y con el ejército francés, tiende a impedir el objetivo del regreso y es un acto de alta traición. ¿Me ha entendido?


    Fusté escuchaba sin hacer ningún gesto ni movimiento y no contestó a la pregunta.


    —Capitán Fusté, ¿me ha entendido? —repitió el hombre.


    —Le he oído, pero no le he entendido —dijo Fusté—. Yo no estoy ante ningún directorio, sino ante una banda de salteadores de caminos, que son indignos de vestir el uniforme.


    —Tiene usted el mismo lenguaje que las fuerzas de ocupación francesas en España, se limitan a tachar de criminales y bandidos al pueblo y al ejército alzado en armas en defensa de la patria, y a todas las Juntas creadas en las provincias españolas.


    —Yo no soy ninguna fuerza de ocupación sino un oficial del ejército español, y ustedes no son el pueblo alzado en armas.


    —El directorio no va a discutir eso con usted, sino que se propone juzgar si su conducta constituye alta traición. Consideramos que usted ha denunciado a oficiales patriotas que se oponen a la colaboración sin límites con los franceses y se ha opuesto siempre a las justas protestas de la tropa contra la monarquía de José Bonaparte. También ha colaborado activamente con los mandos franceses, durante las protestas de los regimientos españoles en Zelandia y, a juzgar por un documento que llevaba encima, está actuando como espía a favor de los franceses, facilitándoles información sobre las posibilidades de evacuación de la división.


    Fusté escuchaba atónito todo lo que decía el hombre y la manera de tergiversar todo su comportamiento. Sobre la acusación de espía, no se había dado cuenta de que le registraban, pero con seguridad el hombre se refería a la carta falsa que tenía que entregar a Núñez y que habrían encontrado en su bolsa. Estaban interpretando la posesión de la carta como una actividad de espionaje a favor de los franceses, y sería difícil de explicar, y de convencer, a esos individuos, de que todo formaba parte de una estrategia de diversión para favorecer la fuga de la división. Sí le impedían entregar la carta, esos exaltados echarían a perder la maniobra preparada por el brigadier.


    —¿Tiene algo que decir sobre estas acusaciones, capitán Fusté?


    —Son todas falsas y exijo que se me ponga en libertad inmediatamente.


    —A la vista de estas acusaciones, algunas de las cuales son especialmente graves, usted será juzgado por un tribunal nombrado por el directorio de la Junta de Defensa. El juicio se celebrará mañana cuando esté formado el tribunal, y mientras tanto permanecerá detenido. Pueden llevárselo.


    Dos hombres, supuso que eran dos soldados, agarraron por los brazos a Fusté, que se dejó conducir sin resistencia, y lo sacaron de la estancia para llevarlo a otra muy cerca de la primera. Allí le desataron las manos y le quitaron la venda de los ojos, pero apenas pudo verlos porque el recinto, un pequeño pajar de madera casi cuadrado, que tendría unos diez pasos de lado, estaba en penumbra. Antes de cerrar la puerta con llave y con una cadena, un soldado le dejó en el suelo un plato con pan y queso y una jarra con agua. Al poco tiempo, Fusté empezó a inspeccionar el pajar, las paredes eran de tablones sólidos y enseguida vio que no sería posible romper alguno, y lo mismo ocurría con la puerta. Buscó debajo del montón de paja y en todos los rincones, alguna vieja herramienta metálica olvidada que le pudiera servir de arma o para romper algún tablón, pero no encontró nada. Estaba preocupado por lo que había oído, por supuesto no se fiaba lo más mínimo de ese tribunal que tenía que juzgarle al día siguiente, y las palabras “alta traición” que había pronunciado el portavoz de ese directorio no auguraban nada bueno. Todos sabían que esas palabras en el código de justicia militar iban unidas a las de “pena de muerte”. Tenía necesariamente que salir de allí antes de la mañana siguiente. El pajar estaba casi a oscuras, solo entraba la escasa luz del atardecer por algunas rendijas entre los tablones de las paredes y del techo. Le pareció que de un altillo en un lado del pajar venía algo más de luz y utilizó una tosca escalera de madera, que estaba en el suelo, para subir a inspeccionarlo. En efecto, a través de las junturas entre varios tablones se filtraba luz desde fuera, pero no era la luz natural del exterior, sino iluminación de velas o lámparas. Se acercó agachado en silencio, moviéndose entre la paja y algunos objetos que no pudo distinguir lo que eran, y apoyando la cara contra la pared y con un ojo en la rendija, observó lo que había al otro lado. Enseguida se dio cuenta de que estaba mirando, desde lo alto, al sitio en el que acababa de estar sentado en la silla con los ojos vendados. El pajar estaba adosado a la casa, de manera que la pared, en donde ahora se encontraba, era también una de las paredes laterales de la estancia. Pudo ver que en la casa, que era poco más que una choza, sucia y casi sin amueblar, había un jergón a un lado, y en el centro una silla vacía, que supuso era la que él había ocupado un rato antes. Delante de la silla había una mesa alrededor de la cual estaban sentados seis hombres con uniformes españoles. Sin duda eran los mismos ante los que había estado sentado y que se denominaban “directorio de la Junta de Defensa”. Tenían bastante luz en la mesa, debido a varios candiles de aceite encendidos, cuyo resplandor era el que le había llamado la atención e impulsado a subir al altillo, y se podían ver bien las caras de algunos de ellos pero no las de otros dos que le daban la espalda. Pudo reconocer a dos de ellos, un teniente de su propio regimiento, aunque de otro batallón, que le parecía que se llamaba Vidal, y al capitán Martínez, de su batallón que era el compañero inseparable del capitán Conde. Otro de los militares, con los distintivos de comandante, vestía uniforme de caballería, y Fusté no lo conocía. En un primer momento se concentró en reconocer a los reunidos, pero poco después se dio cuenta que hasta donde estaba él llegaba, muy atenuado, el ruido de sus conversaciones, y consiguió oír casi todo lo que decían pegando la oreja a la rendija.


    —El tribunal se reunirá a las nueve de la mañana —dijo el comandante—, como hemos acordado, estará formado por el teniente Vidal, el capitán Urrutia y yo mismo.


    —Muy bien, avisaré esta noche al capitán Urrutia —dijo Vidal—. El sargento Bernal vendrá mañana temprano para seguir organizando los turnos de guardia con el prisionero…y lo que se necesite.


    —¿Cómo van los preparativos de la operación de mañana? —preguntó el comandante, dirigiéndose al capitán Martínez.


    —Todo listo, señor, los hombres están preparados. Sabemos que el barón va a asistir a una recepción mañana por la tarde, fuera de Nyborg, en una mansión en el camino de Kjerteminde, una zona bastante aislada.


    —¿Se sabe qué escolta lleva?


    —El barón va siempre en un carruaje con cochero y un criado, y solo dos jinetes de escolta. No debería de haber ningún problema.


    


    —Señorita Bodil —dijo, muy alterada, una criada que entró en la sala en donde Bodil leía un libro—, ha llegado el caballo del señor capitán.


    —¿Qué te pasa Margit? —dijo Bodil levantándose del sillón— Dile al capitán que pase.


    —No, señorita, el capitán no está, solo su caballo.


    Bodil salió corriendo al patio, en donde el caballo de Fusté estaba tranquilamente mordisqueando unos matojos.


    —Dios mío —murmuró Bodil acariciando el cuello del caballo—. Margit, dile a Harald que prepare mi caballo y el suyo, nos vamos a ver qué le ha ocurrido al capitán.


    Poco después, Bodil y Harald, un trabajador de la granja, salían a caballo al camino que había tomado Fusté al marcharse. Iban despacio fijándose con cuidado en las huellas, era fácil seguir el rastro de Fusté, porque las marcas eran muy recientes y nadie había pasado por allí después de él. Cuando llegaron al cruce en donde Fusté había sido asaltado, vieron por el gran número de pisadas de botas y de marcas de herraduras que si le había ocurrido algo al capitán, había sido en ese lugar. Harald descabalgó y estuvo mirando todas las marcas con detalle, ya con dificultad porque estaba empezando a oscurecer.


    —Señorita —habló Harald, después de haberse agachado en varios sitios para ver mejor el suelo—. Ha sido aquí, hay huellas de un caballo, que debe de ser el del capitán, que van hacia la granja, y otras, de al menos seis o siete caballos, que toman este camino de la izquierda. El capitán no ha continuado a la aldea a donde pensaba ir.


    —Ese camino por el que han ido… no lleva a ninguna parte.


    —No, ya lo sabe usted, es el camino de acceso a muchas cabañas y casas aisladas, no lleva a ningún pueblo.


    —Vamos por ahí, a ver dónde nos llevan las huellas.


    —No vamos a conseguir nada, señorita Bodil, en unos minutos estará oscuro, ya casi no puedo ver las huellas, en cuanto sigamos por ahí perderemos la pista. Tendríamos que intentarlo cuando amanezca mañana pero no estoy seguro de que mañana se puedan reconocer las marcas de hoy, entre todas las que hay.


    —Tienes razón, Harald, vamos a Nyborg, a ver al comisario Olsen.


    A esas horas ya no tenía sentido ir al pequeño edificio de la policía de la ciudad, que estaría cerrado, y Bodil y Harald fueron directamente a la casa del comisario. Bodil recordaba haber estado allí varios años antes con su padre, por algún motivo que no recordaba, y pudo reconocer la casa. No sabía cómo la iba a recibir el comisario después de que ella no hubiera estado muy amable cuando la había visitado para interesarse por las opiniones de Fusté. Tuvo que llamar con el aldabón tres o cuatro veces hasta que el comisario abrió la puerta. Olsen tardó un instante en reaccionar, probablemente sorprendido por la visita, y luego se echó a un lado invitándola a entrar. Harald se quedó en la calle sujetando los caballos. Bodil le contó lo ocurrido y en contra de que ella temía, el comisario estuvo amable y escuchando con atención.


    —Por lo que me cuenta, señorita Jensen —dijo el comisario cuando ella terminó su breve relato—, ahora no podemos hacer nada. Está claro que algo le ha ocurrido al capitán, posiblemente lo hayan secuestrado. Sin embargo, no se puede seguir la pista de noche, ni tengo ahora personal para ir recorriendo todas las casas y granjas a las que se puede llegar por ese camino. Están muy aisladas y a la mayoría se llega por accesos secundarios, probablemente necesitaríamos al menos dos días, solo para ir a cada una de ellas y preguntar por el capitán.


    —¿Entonces? ¿Qué va a hacer? Puedo ir a su regimiento, contar lo que ha pasado y que lo busquen, ellos si tienen gente suficiente.


    —Es difícil, señorita, ellos no hablan danés, ni conocen bien el terreno. Vamos a hacer una cosa, mañana por la mañana mis hombres y yo intentaremos localizar al capitán, y si veo que necesito la ayuda del ejército, la pediré. De momento, deje el asunto en mis manos, le avisaré en cuanto sepa algo.


    Olsen tuvo que tranquilizar a Bodil a la que le costaba aceptar que no se pudiera hacer nada enseguida por encontrar a Fusté, se puso muy nerviosa y afirmaba que iría ella sola a buscarle. El comisario llamó a su mujer, que preparó una infusión, y después de que se sentaran los tres a tomar la bebida y Bodil se fue calmando, hizo entrar a Harald para darle instrucciones de que en ningún caso se les ocurriera intentar buscar al capitán de noche. Él se ocuparía de todo al cabo de unas horas, en cuanto empezara a amanecer.


    Nada más irse Bodil y Harald, el comisario se abrigó, salió a la calle y anduvo unos minutos hasta la casa de su ayudante Kunze.


    —Esperaré aquí, señora Kunze, no hace falta que entre —dijo cuando la mujer de Kunze le abrió la puerta—. Dígale a su marido que quiero hablar un momento con él.


    —¿Qué ha pasado comisario? —preguntó Kunze alarmado al ver al comisario en la puerta de su casa.


    Olsen le contó lo visita de Bodil y la desaparición del capitán Fusté.


    —Yo creo que tiene que ver con esa Junta de Defensa —dijo el comisario—. Primero el ataque al capitán Cuevas… Y ahora esto. ¿Sabes si ya han soltado al capitán Conde?


    —Sí, esta misma tarde ha vuelto a la granja Ehlers.


    —Te dije que hay que seguirle igual que al sargento Bernal.


    —Sí, mañana voy a organizar el seguimiento del capitán.


    —Es muy urgente, hay que organizarlo desde ahora. Vigilancia, tanto al sargento como al capitán, día y noche, si lo hacemos bien, espero que nos conduzcan hasta la Junta y hasta el capitán Fusté. Ocúpate de eso.


    —No tenemos tanto personal comisario para esos seguimientos.


    —Puedes contar también conmigo para los turnos. De momento tenemos que hacer un esfuerzo entre todos para no perder de vista a esos dos. Mañana pediré refuerzos al capitán Petersen y estaremos más descargados.
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    EL JUICIO


    


    Poco después de que Fusté empezara a observar desde el altillo lo que ocurría en la habitación de al lado, los miembros de la Junta de Defensa terminaron su reunión y fueron saliendo de la casa, alguien apagó los candiles y un soldado se quedó allí para pasar la noche. Fusté volvió a la parte baja del pajar, porque arriba ya no podía ver nada. Pensaba si podía intentar algo para hacer venir al soldado al pajar y atacarle cuando entrara, pero oyó hablar al menos a otros dos, justo delante de su puerta. No le parecía que tuviera muchas posibilidades de escapar. Estuvo mucho tiempo pensando en el tribunal que le juzgaría por la mañana y en qué actitud debería de adoptar, intentar defenderse de las acusaciones o negarse a contestar a nada de lo que le preguntasen. Probablemente ya habrían decidido lo que iban a hacer con él y el juicio sería solo un paripé. Lo vería en cuanto le condujeran ante el tribunal, si no le vendaban los ojos sería una prueba de que pensaban ejecutarle y no les importaba que les viera las caras. Se quedó dormido muy tarde y se despertó con cantos de gallo y luz del sol que entraba por las rendijas del pajar. Poco después empezó a oír movimientos alrededor de la casa, un grupo llegó a caballo y se oyeron voces de mando y conversaciones. Parecía que se estaba relevando a los soldados que habían pasado la noche de guardia. Por lo que había oído la noche anterior desde el altillo, su juicio sería a las nueve de la mañana y pudo comprobar, porque no le habían quitado el reloj, que todavía eran poco más de las seis. Volvió a recorrer cada rincón del pajar buscando alguna posibilidad de escapar, logró arrancar un escalón de madera, de la escalera que había utilizado para subir al altillo, y decidió atacar con el grueso tronco al primero que abriera la puerta. Luego correría hacia los caballos e intentaría escapar. Sin embargo, pasó el rato y nadie entraba, solo oyó que llegaba de vez en cuando alguien más a caballo. No le quedaba más remedio que esperar, pensando en si volvería a ver a Bodil y si alguna vez regresaría a España, o todo se iba a terminar en aquella choza inmunda. Casi a las nueve se abrió la puerta y en el umbral vio a dos soldados.


    —Capitán —le dijo uno de ellos—, tenemos que llevarle ante el tribunal.


    —Bien —dijo Fusté—, ¿me tienen que vendar los ojos?


    —No, mi capitán, nos han dicho que no hace falta, y si viene sin resistencia tampoco necesitamos atarle las manos.


    La respuesta convenció a Fusté de que no tenía nada que perder si intentaba escaparse. Estaba sentado en el suelo, se levantó con el tronco en la mano y antes de que el soldado pudiera reaccionar le golpeó con toda la fuerza de la que era capaz en la cabeza. El soldado dio un grito de dolor y cayó al suelo con la frente ensangrentada. Los dos soldados iban armados, pero no esperaban un ataque y llevaban el fusil al hombro, que en esa situación era más un estorbo que una defensa. El segundo soldado se echó hacia atrás al ver que Fusté iba hacia él, pero recibió un golpe en el hombro que le derribó. Tal y como Fusté había supuesto, había varios caballos atados a un poste a solo unos pasos de distancia, tiró el tronco, corrió hacia ellos y desató rápidamente una de las riendas. Cuando se volvió para montar al caballo, se encontró a un sargento, casi a su lado, que le apuntaba al pecho con un fusil.


    —No se mueva, capitán, o disparo —dijo el sargento.


    El aspecto duro del sargento y su cara de determinación, no permitían dudar de que estuviera dispuesto a cumplir su amenaza. A la distancia a la que estaba era imposible que fallara el disparo y además tenía la bayoneta calada. Fusté dejó caer la rienda y se dirigió, siguiendo las órdenes del sargento que le apoyaba la bayoneta en la espalda, hasta la casa en donde iba a ser juzgado. Vio al pasar, que dos soldados procuraban atender a sus dos compañeros heridos, y que había otros tres o cuatro sentados un poco más lejos. Dentro de la casa solo había tres personas, dos de ellas eran el comandante que había visto la noche anterior y el teniente Vidal, y el tercero, un capitán delgado con pobladas patillas negras, era probablemente el capitán Urrutia, el otro miembro de su “tribunal”. Los tres estaban de pie detrás de la mesa, Urrutia y Vidal con pistolas en la mano, y delante de ellos la silla preparada para él.


    —¿Qué ha pasado sargento? —preguntó el comandante.


    —El capitán ha atacado y herido a los dos centinelas, señor, estaba a punto de escapar a caballo cuando lo he detenido.


    —Bien, sargento, no vamos a correr más riesgos. Ate las manos al acusado.


    El sargento ató a Fusté las manos a la espalda y al respaldo de la silla, mientras Vidal apuntaba con su pistola. Después el comandante y los dos oficiales se sentaron a la mesa y el sargento permaneció de pie justo detrás de Fusté.


    —Comienza el juicio por alta traición contra el capitán del Regimiento de la Infanta Don José Fusté Pla —pronunció con cierta solemnidad el comandante—. Ayer le he informado de los cargos que se le imputan, diga al tribunal si se reconoce culpable de ellos.


    —Esto no es ningún tribunal —contestó Fusté—, y ya le he dicho ayer que todo es rotundamente falso.


    —Usted era portador de la traducción de una carta del contralmirante Keats al brigadier López Rivas. ¿Por qué estaba esa carta en su poder? —preguntó el capitán Urrutia.


    —Llevaba esa carta cumpliendo órdenes —contestó Fusté.


    —Órdenes, ¿de quién?—quiso saber el comandante.


    —De alguien de mayor rango que todos ustedes. No estoy autorizado a dar explicaciones de las misiones que me encargan.


    —Dada su trayectoria, es usted sospechoso de haber sustraído esa carta o de haberla conseguido por medios ilícitos, con el fin de informar al mando francés de los planes de evacuación de la división —apuntó Urrutia—. El espionaje es un delito muy grave: ¿qué tiene que decir a eso?


    —Ya he contestado.


    —Capitán Fusté —intervino el comandante—, si persiste usted en esa actitud, lo único que hace es perjudicarse. Debe usted contestar al tribunal de manera adecuada.


    Fusté se mantuvo en silencio mirando al frente. Había pensado no responder a nada de lo que dijeran los miembros del tribunal, pero no se había podido resistir a contestar al capitán Urrutia y ahora trataba de abstraerse de lo que dijeran.


    —Capitán —habló ahora el teniente Vidal—, ¿es cierto que durante la legítima protesta de los regimientos españoles en Zelandia, usted tomó partido por…?


    Varios gritos ininteligibles en el exterior de la casa interrumpieron al teniente y todos miraron hacia la puerta preguntándose qué pasaba. El capitán Urrutia echó mano a su pistola que había dejado encima de la mesa.


    —Sargento, vaya a ver que son esos gritos —ordenó el comandante Losada.


    El sargento no tuvo tiempo de moverse, la puerta se abrió de golpe hacia dentro, chocando contra la pared con estrépito, y varios soldados con uniformes daneses entraron corriendo en la habitación con los fusiles apuntando a todos los que había allí, entre gritos en francés y en danés. Al cabo de un instante habían entrado unos quince militares y dos hombres con ropas de civil. Tres de los soldados habían desarmado al sargento y lo tenían inmóvil contra una pared, amenazándole con sus bayonetas. Otros siete u ocho rodeaban la mesa encañonando a los tres del tribunal que se habían puesto de pie al ver entrar a los soldados, pero no habían tenido tiempo de reaccionar de alguna manera. El capitán Urrutia había dejado caer la pistola sobre la mesa. Un oficial danés se dirigió a ellos en francés y les dijo que quedaban detenidos en nombre de Su Majestad el Rey de Dinamarca.


    En los primeros momentos nadie pareció hacer caso de Fusté, que estaba sentado y atado a la silla casi sin poder moverse. Miraba lo que ocurría a su alrededor con una mezcla de incredulidad y alivio, estaba seguro de que el “tribunal” no habría tardado en condenarle y que los cuatro soldados que había visto antes sentados fuera eran el pelotón de ejecución.


    —¿Es usted el capitán Fusté? —le preguntó un oficial danés, que apareció a su lado.


    Fusté asintió y el oficial dio una orden a un soldado, que sacó la bayoneta del fusil y la utilizó para cortar las cuerdas que le ataban. Fusté se puso en pie, frotándose las muñecas, sorprendido de que el oficial supiera su nombre.


    —Soy el capitán Petersen, del ejército danés — se presentó el oficial, en francés, estrechándole la mano—. Espero que se encuentre bien.


    —Sí, muchas gracias, creo que han llegado ustedes muy a tiempo —contestó Fusté—. Estoy secuestrado desde ayer y es posible que me hubieran matado si no hubieran venido ustedes.


    Uno de los dos hombres de civil, el de más edad, se acercó a ellos y también le dio la mano a Fusté.


    —Soy el comisario Olsen —dijo el hombre—. Me alegro de que le hayamos encontrado, estábamos preocupados por usted.


    -Muchas gracias. Estoy sorprendido de que sepan quién soy y que estaba secuestrado. Creía que nadie lo sabía y que tardarían en echarme de menos en mi regimiento.


    —Se lo tiene que agradecer a su caballo —contestó Olsen soltando una carcajada—. En realidad a su caballo y a la señorita Jensen.


    Olsen le contó como el caballo había vuelto a la granja Jensen y, gracias a eso, Bodil había dado la voz de alarma la noche anterior. No habían podido hacer nada antes, pero esa misma mañana habían seguido al sargento Bernal, que estaba ya bajo vigilancia, hasta la casa.


    —Hemos tardado algo más en entrar porque había varios soldados de guardia y solo éramos dos policías, hemos preferido pedir la ayuda del ejército. El capitán Petersen ha sido muy eficaz, como ve.


    Petersen le propuso que un soldado le llevara a la granja Jensen a recoger su caballo, lo que aceptó Fusté encantado por la posibilidad de ver a Bodil después de todo lo que había pasado desde que la dejó la tarde anterior. Fusté recordó que le habían quitado la carta para Núñez y que probablemente estaba todavía encima de la mesa, le había parecido que Urrutia la sostenía en la mano mientras le interrogaba. Mientras Petersen daba instrucciones a los soldados y Olsen salía al exterior, Fusté aprovechó para acercarse a la mesa y allí, en efecto, estaba la carta que recogió sin que nadie se ocupara de lo que estaba haciendo. Luego salió también afuera, en donde el grupo de ocho españoles, incluyendo los dos heridos por Fusté, estaban todos juntos vigilados por varios soldados daneses. Se quedó parado disfrutando del aire de la mañana, después de la horrible noche de encierro, y cuando miraba a su alrededor vio a un militar con el uniforme de su regimiento que se acercaba a él. Reconoció al capitán Núñez.


    —¿Qué tal estás, Fusté? ¿Estás bien?


    —Sí, ya ha pasado lo peor. ¿Cómo es que estás tú aquí?


    —Me avisó el capitán Petersen, sospechaba que tus secuestradores eran españoles y me pidió que le acompañara para tener a alguien que hablara español por si hacía falta.


    —¿Qué van a hacer con ellos ahora? —preguntó Fusté señalando al grupo de prisioneros.


    —Me han dicho que, de momento, los llevan al cuartel del regimiento de infantería danés, luego se pondrán en contacto con el jefe de nuestra división para informarle de lo sucedido y acordar quien los custodia hasta que se decida algo sobre ellos. Supongo que tú también irás a informar al general.


    —Sí, al general y al brigadier, pero antes quería hablar contigo, en realidad me secuestraron cuando iba de camino a verte ayer por la tarde. Creo que es importante que veas esto, me pediste que te informara si me enteraba de algo sobre planes de fuga.


    Fusté le entregó la carta, que Núñez leyó atentamente.


    —Es una información importante —dijo Núñez—. La llevaré a la reunión del grupo de información. ¿Cómo la has conseguido?


    —Me la ha dado alguien próximo al brigadier, lo siento pero no te voy a decir quién es. He prometido no revelar su nombre.


    —¿Hay posibilidad de conseguir el original? Seguro que el general Moulin, el jefe del grupo, me preguntará eso.


    —Es posible que lo pueda tener dentro de tres o cuatro días, cuando la carta deja de ser actual no se controla tanto.


    Fusté, viendo que un soldado danés le esperaba con dos caballos para ir a la granja de Bodil, se despidió de Núñez y poco después estaban en camino.


    


    Fusté estaba tumbado en un sofá de la sala de la casa de Bodil, tapado con una manta y traspuesto. A su lado, Bodil sentada en una silla le había cogido de la mano y tenía un paño húmedo que le pasaba de vez en cuando por la frente. Cuando Fusté llegó a la granja, todas las tensiones acumuladas en el último día, por el secuestro, por la noche de encierro y el juicio, con su previsible sentencia, parecieron salir a la superficie. Mientras le contaba a Bodil todo lo sucedido, comenzó a temblar con fuerza, como cuando hay una fuerte subida de fiebre, sudaba y le castañeteaban los dientes, y a duras penas pudo terminar de contar como fue su liberación. Entre Bodil y una criada le quitaron la casaca, las botas y el chaleco y le acostaron en el sofá, en donde enseguida se quedó medio dormido. Bodil envió a un trabajador de la granja para que fuera a buscar al médico a Nyborg, pero no pasó mucho rato antes de que Fusté abriera de nuevo los ojos y todo su aspecto mostrara que estaba casi recuperado. Estuvo sin decir nada agarrado a la mano de Bodil, y cuando ella le preguntó se limitó a contestar que estaba mejor. De pronto, su expresión cambió, como si se estuviera concentrando en algo que tratara de recordar.


    —¿Qué pasa José? —se interesó Bodil— ¿Quieres alguna cosa?


    —No, no quiero nada, Bodil. ¿Hay un barón en Nyborg?


    La pregunta sonaba extraña y Bodil pensó que Fusté había estado soñando y todavía no tenía la mente muy clara.


    —Sí, hay varios títulos nobiliarios en Nyborg. Supongo que hay más de un barón…


    —¿Sabes quiénes son? Me refiero a los barones, o cual es el barón más conocido —preguntó Fusté impaciente.


    —Bueno… —dijo Bodil pensativa— En realidad no sé si hay más de uno, el único que conozco es el General Barón de Goldingkrone, es el gobernador de Nyborg, pero no sé si hay otros…


    —¡Dios mío! —exclamó Fusté y apartó la manta para levantarse.


    —¿Pero, qué haces? ¿A dónde vas? —dijo Bodil, sin entender nada— ¿Qué pasa con el barón?


    A pesar de los esfuerzos de Bodil, Fusté se sentó en el sofá y empezó a calzarse una de las botas.


    —Tengo que irme, Bodil, haz que preparen mi caballo.


    —Pero… ¿Por qué? ¿A dónde quieres ir?


    A Bodil le parecía que lo que decía Fusté no tenía ningún sentido y no creía que estuviera en condiciones de ir a ningún sitio, y menos de cabalgar, y se quedó parada mirándole con preocupación, sin saber qué hacer.


    —Mi caballo, Bodil, rápido —apremió Fusté ya calzado, poniéndose el chaleco del uniforme—. Creo que quieren matar o secuestrar al barón de… como se llame. Al gobernador, el mismo grupo que me secuestró a mí.


    —Pero ya están detenidos.


    —No todos, hay algunos libres y van a atentar contra el barón, se lo oí decir mientras estaba preso. Tengo que informar a mi jefe para impedirlo.


    Ahora, Fusté sonaba lúcido y convincente y Bodil salió corriendo a ocuparse del caballo.


    —Te acompañaré —dijo Bodil al salir del cuarto—. Todavía no estás bien del todo, no quiero dejarte ir solo.


    


    Al enterarse de la detención de varios miembros de la Junta de Defensa, el general Moulin convocó esa misma mañana una reunión del grupo de información para que le dieran los detalles de la operación. El comisario Olsen explicó cómo se había enterado del secuestro de Fusté y cómo había encontrado el lugar en donde se hallaba, gracias al seguimiento efectuado al sargento Bernal. Luego el capitán Petersen explicó la captura de la Junta de Defensa por parte de sus soldados.


    —Los detenidos están en el cuartel del batallón de infantería hasta que se decida qué hacer con ellos —explicó Petersen—. Son seis soldados, un sargento, dos oficiales y un comandante. No hemos encontrado documentos que nos permitan localizar a más miembros de la Junta o a los que colaboran con ellos.


    —Hay que registrar las pertenencias de los oficiales y del comandante —apuntó Moulin.


    —Sí, pero primero tenemos que obtener el permiso de los jefes de la división española para entrar en sus dependencias y creo que eso no va a ser fácil. El señor gobernador ha sido informado y ha dicho que se pondrá en contacto inmediatamente con el Marqués de la Romana para tratar del problema. Lo más probable es que el Marqués pida la entrega de sus hombres para ser juzgados por su jurisdicción.


    —Bien —intervino nuevamente Moulin—. Enviaremos urgentemente toda la información al Mariscal Bernadotte para que solucione lo antes posible el asunto con el Marqués de la Romana. En cualquier caso tengo que felicitar a la policía y al ejército daneses por su brillante acción. Ahora hay que investigar si hay más implicados en la ilegal Junta de Defensa.


    A continuación, Moulin les habló de la traducción al español de la carta del contralmirante Keats, que había llegado a manos del capitán Núñez. El capitán, a su vez, se la había traducido al francés, y Moulin procedió a leerla en voz alta.


    —Como ven —añadía Moulin al terminar la lectura—, esta carta nos proporciona una información muy interesante sobre el tema que nos preocupa, de los posibles planes de evacuación de la división española. Parece, a la vista de este pliego, que esos planes no son inmediatos, e incluso dudo de si los ingleses están verdaderamente interesados en la maniobra, el tono de la carta es un poco vago.


    —Todo depende —comentó el comandante Guillemard— de si esa traducción que ha recibido el capitán Núñez, es auténtica, de si existe realmente la carta original. ¿Cómo ha llegado la traducción a su poder?


    —La fuente es totalmente segura —dijo Núñez—. Me la ha entregado el capitán Fusté, el mismo que estaba secuestrado, y probablemente a punto de ser ejecutado, por los miembros de la Junta de Defensa, acusado, entre otras cosas, de espiar para Francia. Los hombres de Petersen le han liberado a tiempo.


    —Estoy de acuerdo con Núñez —asentía el capitán Petersen—. Dadas las circunstancias, no cabe ninguna duda de que el capitán Fusté es una fuente segura y de que la carta es auténtica.


    —Yo opino lo mismo —finalizó Moulin—. Le enviaré el texto de la carta al Mariscal Bernadotte.
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    EL GOBERNADOR


    


    —Me alegro de verle, Fusté —dijo el brigadier cuando le vio entrar en su despacho— pero… creía que estaría usted reponiéndose de su aventura, no tenía usted que haber venido.


    El brigadier, se levantó de su sillón, bordeó el escritorio y dio la mano a Fusté mientras con la mano izquierda le sujetaba afectuosamente del codo.


    —No tiene usted muy buen aspecto, necesita descansar —añadió el brigadier—. Siéntese, por favor.


    Se sentaron en unos sillones bastante viejos que había para visitas y Fusté pensó que no solo necesitaba descansar, sino también cambiarse de ropa, su uniforme estaba sucio y arrugado, después de la noche pasada en el pajar.


    —Hay un asunto urgente, mi brigadier —dijo Fusté.


    —Ya estoy informado de lo sucedido, el capitán Núñez ha estado aquí esta mañana a contármelo y luego ha ido a ver al general, afortunadamente usted está a salvo, por supuesto que me gustaría que me contara usted su experiencia…pero si prefiere esperar a mañana…


    —Será mejor esperar a mañana, hay algo más urgente que eso, creo que el grupo que me secuestró, los que se llaman la Junta de Defensa, tienen planeado actuar contra el gobernador de Nyborg esta misma tarde.


    Fusté le contó lo que había oído hablar a sus secuestradores y que muy probablemente estaban hablando del gobernador, cuando se referían al “barón”.


    —Tiene razón —opinó el brigadier—. Es muy probable que hablaran del gobernador, pero supongo que el peligro ya ha pasado, están todos detenidos.


    —No, mi brigadier , precisamente el que parecía encargado de la acción contra el gobernador era el capitán Martínez, de mi batallón, y a él no le han detenido, no estaba allí esta mañana. No sé si al enterarse de las detenciones ha suspendido los planes o sigue adelante con ellos.

  


  
    —Tenemos que averiguarlo.


    El brigadier salió a la puerta e hizo llamar a su ayudante, un teniente que se presentó inmediatamente.


    —Morales —ordenó el brigadier—, coja un par de soldados y vayan a la granja Ehlers, quiero que acompañen aquí al capitán Martínez, me da igual si está de maniobras o lo que esté haciendo ahora, lo quiero aquí enseguida, dese prisa.


    El teniente salió corriendo y se le oyó dar unas voces llamando a varios soldados por su nombre.


    —El teniente Morales es muy eficaz. Me traerá a Martínez lo antes que pueda —aseguró el brigadier—. Sin embargo, tenemos que ir tomando medidas por si acaso no lo encuentra. Debemos impedir cualquier ataque al gobernador. Eso sería un desastre, no solamente porque el barón es una excelente persona con la que tenemos las mejores relaciones, sino que si le sucede algo, el Mariscal Bernadotte no dudará en traer tropas francesas a Fionia lo que sería fatal para el plan de evacuación. Sabemos que el Mariscal está muy inquieto por todos los problemas que han surgido durante el juramento y que está acercando más tropas a Dinamarca. Me han informado que ha aumentado el número de fuerzas francesas en Schleswig Holstein y probablemente entrarán en Jutlandia en breve. Por otra parte el gobernador es muy importante para nosotros en este momento, el Marqués de la Romana quiere hablar con él para conseguir que nos entregue a los detenidos lo antes posible, antes de que Bernadotte le pida que se los entregue a él.


    —¿Qué se va a hacer con los detenidos?


    —No lo sé, ni creo que nadie lo sepa. De momento queremos que nos los entreguen y queden bajo nuestra jurisdicción. Hay que evitar que se organicen protestas en los cuarteles pidiendo su liberación y si quedan en manos de los franceses o los daneses, seguro que hay protestas. Es vital que todo esté tranquilo durante los próximos días, hasta que la división se concentre en Nyborg y nos marchemos, antes de que Bernadotte se dé cuenta y mueva su ejército.


    —¿Hay algo que deba hacer con respecto al gobernador, esta tarde?


    —Sí, creo que lo mejor es poner hombres de confianza, por lo menos treinta o cuarenta a lo largo del camino de Kjeterminde para proteger al gobernador e interceptar a Martínez y su gente o a cualquier grupo sospechoso de soldados de nuestra división. Preferiría no tener que pedírselo a usted, después de la experiencia que acaba de pasar, pero no tenemos mucho tiempo y si no le importa…


    —No, mi brigadier , estoy dispuesto a ocuparme de eso, estaré encantado de pararle los pies a Martínez…


    —Bien, vaya entonces a Oldehus, elija a los soldados y oficiales que le parezcan mejores para la operación y pónganse discretamente en marcha para tomar posiciones en el camino a Kjerteminde. En cualquier caso es muy importante evitar enfrentamientos, necesitamos tranquilidad en la división durante los próximos días.


    —Entonces… ¿tampoco hay que detener a nadie?


    —Si es posible, no, lo único que quiero esta tarde es que no le ocurra nada al gobernador, ya le consultaré al general si vamos a tomar otras medidas.


    —Muy bien, creo que los oficiales que hay acantonados en Oldehus son todos de confianza, los tenientes Carrera y Vázquez y también el subteniente Silveira,


    —De acuerdo, ellos le ayudarán a reunir los soldados suficientes. Voy a darle una orden escrita para que su jefe de batallón permita la salida de todos los que ustedes elijan. Mientras tanto, voy a informar de esto al general de la división y a tratar de averiguar a qué hora y en dónde exactamente tiene la recepción el gobernador, así podremos acotar la zona que tendrán que vigilar. Le enviaré la información con Morales y yo mismo iré allí con ustedes esta tarde.


    —Voy entonces a Oldehus ahora mismo.


    —Sí, cuando esté todo resuelto, mañana, espero que me cuente los detalles de su secuestro. Por cierto… ¿qué pasó con la carta que le tenía que dar a Núñez?


    —Se la entregué, y creo que está convencido de que es auténtica. Me dijo que la iba a presentar al grupo de información del general Moulin… como si fuera un éxito.


    —¡Excelente! Ha hecho usted un buen trabajo.


    


    En el camino a Oldehus, Fusté se encontró con el teniente Morales y dos soldados que cabalgaban en dirección opuesta. Se detuvieron un momento, y Morales le informó que el capitán Martínez no estaba en Ehlers y no habían podido localizarle. Al parecer eso no era extraño, porque ese día las maniobras habían empezado a las cuatro de la mañana, para incluir ejercicios nocturnos, y al terminar se había dado el resto del día libre a la tropa. Martínez, por tanto, podía estar en cualquier parte sin necesidad de pedir permiso. Fusté continuó hasta Oldehus, se presentó al teniente coronel Varela, que se alegró de verle de vuelta y le ofreció darle unos días descanso, y le entregó la orden del brigadier de formar un grupo para realizar una misión esa tarde. Fusté le explicó que todo había surgido rápidamente y que el brigadier le había encargado la operación directamente a él sin tiempo para informar previamente a Varela, aunque era su jefe directo.


    —Está bien, organícelo todo —dijo Varela, con aire de desgana—. Esto está cada vez peor, varios hombres de mi batallón detenidos por conspiración y secuestro…y ahora un plan contra el gobernador. No sé cómo vamos a terminar…


    Fusté consiguió reunir a sus compañeros de alojamiento, Carreras, Vázquez y Silveira y, pasadas las felicitaciones por su puesta a salvo, explicarles la misión que les había encargado el brigadier y la importancia de la misma. Para ello pensó que lo más práctico sería darles a conocer la verdadera situación, tal y como se la había planteado el brigadier.


    —Existe un plan para volver a España en los próximos días —les contó Fusté— que solo puede funcionar si todos mantenemos el secreto y si no se incrementan las fuerzas francesas en Fionia. El brigadier cree que si le ocurre algo al gobernador, el Mariscal Bernadotte traerá refuerzos a Fionia y será imposible moverse de aquí. Id a reunir los hombres y que se preparen tres o cuatro carretas para ponernos en marcha cuanto antes.


    Tardaron una hora en preparar una pequeña columna de cuatro carretas, en las que había más de treinta soldados y suboficiales, precedida por los oficiales a caballo. A los curiosos que se asombraron de los preparativos a esa hora poco usual para salir, les explicó Fusté que se habían avistado unas barcas sospechosas cerca de una de las playas próximas y un comandante danés había pedido ayuda al batallón para ir a controlar la zona. Cuando bordearon Nyborg y llegaron al camino de Kjerteminde, les alcanzó, al galope, el teniente Morales.


    —Ya sabemos a doónde va el gobernador esta tarde —le informó a Fusté—. A las seis asistirá a una recepción en la mansión del armador Kousgard, no está lejos, está poco antes de Regstrup así que no tienen mucho trozo de camino que cubrir.


    —Muy bien, pondré a mis hombres en ese recorrido. Tengo casi tres horas —contestó Fusté consultando su reloj.


    El camino discurría cerca de la costa en un terreno de campo verde y casi sin árboles. Escondieron las carretas detrás de un molino semiderruído, en donde se quedaron dos soldados a cargo de los caballos de tiro y Fusté puso dos vigías en sendas colinas para que diesen aviso, mediante señales con un banderín, si veían llegar a algún grupo de soldados o el carruaje del gobernador. Luego distribuyó a los soldados en cuatro grupos, separados a lo largo del camino y detrás de las dunas, en las que crecía algo de vegetación, que había entre el camino y el mar. Fusté y Carrera se sentaron a esperar a resguardo de una de las dunas.


    —Eso que has dicho antes —se interesó Carrera con aire preocupado—, lo de que nos quedan pocos días en Dinamarca ¿lo sabes con certeza?


    —Sé lo que me han dicho, los jefes hablan de tres o cuatro días, la idea es irnos con la ayuda de los ingleses. ¿Cómo está el asunto con Karin? ¿Estás decidido a llevarla contigo?


    —Estamos decididos, hemos hablado con el capellán y está dispuesto a ayudarnos en todo, para casarnos… Pero no sé si en tan poco tiempo se podrá conseguir, mañana mismo pediré también el permiso al general.


    Les interrumpió el teniente Vázquez que llegó corriendo a donde estaban ellos.


    —La señal —anunció Vázquez—. Banderín azul, llega un grupo.


    —Vamos —conminó Fusté levantándose—. ¿Has avisado a los demás?


    —Están todos pendientes, me han hecho la señal acordada.


    Los tres oficiales y cuatro soldados con los fusiles preparados se pusieron en medio del camino para impedir el paso al que viniera. Varios jinetes se acercaban desde Nyborg, levantando una nube de polvo, pero estaban demasiado lejos para poder distinguir cuántos, ni quienes eran. Vázquez sacó un pequeño catalejo de su bolsa y estuvo observando unos segundos.


    —Son cinco o seis — dijo Vázquez sin dejar de observar—. Son de los nuestros, uniformes españoles.


    —Preparados —contestó Fusté.


    Los caballos se fueron aproximando a trote rápido sin que los jinetes hicieran ningún signo que indicara su intención de detenerse ante los siete hombres que bloqueaban el paso.


    —Que nadie se aparte —ordenó Fusté cuando los caballos estaban a unos segundos de alcanzarles— ¡Descarga al aire!


    Los cuatro soldados dispararon sus fusiles al aire, y Fusté, en medio del camino, hizo con una mano la señal de alto mientras con la otra apuntaba con su pistola a los jinetes. La descarga rompió el ritmo del trote que traía el grupo, un par de caballos se encabritaron, alguien gritó “¡alto!” y todos se acabaron deteniendo. De detrás de las dunas salieron unos diez soldados que se situaron a los dos lados del camino, apuntando a los jinetes con sus fusiles. Después del estruendo de la descarga y del ruido de los caballos, todo quedó extrañamente en silencio mientras se disipaba el humo y el olor a pólvora y todos se observaban con las armas preparadas. Estaban muy cerca unos de otros y Fusté pudo reconocer que el grupo a caballo estaba formado por los capitanes Martínez y Conde y por cuatro soldados con los distintivos de artillería en los uniformes.


    —¿Qué haces aquí Fusté? —dijo Conde, que fue el primero en hablar— Quítate de ahí y déjanos pasar.


    —Estoy cumpliendo órdenes y no estás autorizado a pasar.


    — Si no os quitáis de en medio os arrollaremos. —Conde aferró las riendas y se sentó con firmeza en el caballo dispuesto a lanzarse hacia delante.


    —¡Soldados! —gritó Fusté— ¡Preparados para hacer fuego! Ustedes —añadió señalando a los soldados de artillería— ¡pie a tierra!


    Uno de los soldados se bajó del caballo y los demás se miraron como preguntándose qué hacer.


    —¡Pie a tierra todos! —ordenó de nuevo Fusté— A la cuenta de tres ordenaré disparar si no obedecen. ¡Uno!


    Los soldados de Fusté apuntaban directamente a los jinetes desde una distancia muy corta, sería imposible errar el tiro.


    —¡Dos!


    Los otros tres soldados bajaron de sus caballos, Martínez y Conde permanecieron un instante en sus monturas pero después también se bajaron, tratando de aparentar calma.


    —Toma nota de los nombres y la unidad de estos artilleros, y que se vayan —ordenó Fusté a Carrera.


    —¿Los vamos a dejar marchar?


    —Sí, ya decidirá el general más adelante.


    Carrera apartó del camino a los soldados de artillería y empezó a interrogarles.


    —¿Y ahora, qué más quieres hacer? —preguntó Martínez a Fusté.


    Antes de que Fusté contestara, el teniente Vázquez avisó que el vigía había hecho señal de que venía alguien más y empezó a mirar con su catalejo.


    —Son dos a caballo —informó Vázquez—. Creo que con uniformes españoles.


    De nuevo se prepararon para cerrar el camino, pero poco después se vio que los que venían eran el brigadier y el teniente Morales. Cuando llegaron, Fusté informó al brigadier de lo sucedido, que estuvo de acuerdo en dejar ir a los soldados de artillería. Luego se dirigió hacia Conde y Martínez, que permanecían de pie e hizo una seña a los soldados que les vigilaban de cerca para que se apartaran.


    —¿Qué hacían ustedes aquí? ¿Por qué estaban con esos soldados que no son de su regimiento? —les preguntó.


    Los dos capitanes permanecieron en silencio, manteniendo la mirada inquisitiva del brigadier. Fue Conde el que se decidió a contestar.


    —Cumplimos con nuestro deber de militares y de españoles, señor —contestó Conde un punto altivo.


    —No es cierto —contestó el brigadier—. Los militares cumplen órdenes, no se comportan como ustedes. Yo sé lo que pretendían hacer, y les aseguro que si le ocurre algo al gobernador de Nyborg lo que les espera a ustedes no será el pelotón de fusilamiento, sino la horca. A usted, Conde, le hemos sacado ya una vez de una prisión francesa pero esto se ha terminado. Están ustedes perjudicando a toda la división y a la lucha del pueblo español, y no voy a permitirlo.


    —Perdón, mi brigadier, creo que le falta información. El capitán Fusté, en el que usted confía tanto, era portador de una carta del contralmirante Keats dirigida a usted en la que hablaba de la posibilidad de evacuación de la división. Está claro que la había sustraído e iba a entregarla a los franceses. Los espías como él son los que perjudican a la división, no nosotros.


    —Se equivoca Conde, el capitán Fusté no ha sustraído nada. Yo le he entregado la carta que llevaba y estaba cumpliendo una misión de gran importancia, que ha estado a punto de fracasar por culpa de sus secuestradores.


    —Pero la carta contenía información… sobre la evacuación —empezó a decir Conde desconcertado por la reacción del brigadier.


    —Exacto capitán, información que nos interesaba que cayera en manos de los franceses.


    —No entiendo… señor… —dijo Conde, que empezaba a comprender lo que le decía su superior.


    —¿No entiende? —le gritó el brigadier—. Son ustedes unos idiotas. ¿No lo entiende? Nos vamos, nos vamos a España pronto y ustedes están poniendo en peligro toda la operación.


    Las caras de Conde y Martínez, mostraban una mezcla de sorpresa y aturdimiento, se miraron entre ellos y fue Martínez el que respondió.


    —Entiendo, mi brigadier — dijo Martínez—, y asumo la responsabilidad de mis actos y sus consecuencias.


    —Yo también, señor —musitó Conde.


    —Naturalmente que las asumirán —apuntilló con firmeza el brigadier López Rivas—. ¿Son conscientes de que todo el plan de evacuación es del máximo secreto y de que no deben de hablar de ello ni de volver a interferir? ¿Tengo su palabra de oficiales de que lo harán así?


    —Sí señor —contestaron los dos capitanes al unísono.


    —Vuelvan a Ehlers, estudiaremos su comportamiento cuando corresponda.


    Cuando Conde y Martínez se alejaban de vuelta hacia Nyborg, Fusté le preguntó al brigadier.


    —¿Se fía de ellos? ¿Cree que callarán sobre lo que les acaba de decir?


    —Sí, Fusté, me fío de la palabra de todos mis oficiales, aunque entiendo que usted, después de su experiencia de ayer, esté escéptico en lo que respecta a esos dos.


    El teniente Vázquez les interrumpió para anunciar que el vigía acababa de mostrar el banderín rojo, que era la señal acordada para la llegada de un carruaje que, por la hora que era, sería probablemente el del gobernador. Después de observar con el catalejo, Vázquez confirmó que venía un carruaje acompañado de dos jinetes. El brigadier dio orden de que los soldados se colgaran los fusiles al hombro y, apartados al lado del camino, esperaron a que pasara el carruaje. Sin embargo, cuando llegó a su lado, el carruaje, una elegante berlina negra tirada `por dos caballos, en vez de seguir adelante se detuvo suavemente. Por la ventana asomó la cabeza de un hombre mayor de pelo blanco, del que se veía la casaca de uniforme.


    —Brigadier López —dijo el hombre en francés—, qué sorpresa verle por aquí. ¿Están de maniobras?


    —Sí, Excelencia, es un placer verle, estoy estudiando con mis oficiales los puntos de vigilancia de esta parte de la costa.


    —Excelente, hay que estar siempre alerta, me alegro de saludarle brigadier.


    El hombre dio una orden en danés, el carruaje se puso de nuevo en marcha y todos le despidieron con un saludo militar.


    —Parece que el barón llegará sin problemas a la recepción —comentó el brigadier contemplando la nube de arena que levantaba el carruaje del gobernador—. Ahora, Fusté, sí es el momento de que se vaya usted a descansar cuanto antes.


    Fusté hizo caso al brigadier y no esperó a que se organizara la columna de carretas de regreso a Oldehus y decidió volver a la granja Jensen, de donde había salido apresuradamente unas horas antes. Le había prometido a Bodil que volvería a la granja lo antes posible y que se quedaría allí. Sería la primera noche que pasarían juntos.
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    CUARTEL GENERAL DE LA DIVISIÓN ESPAÑOLA. NYBORG. 6 DE AGOSTO DE 1808


    


    En el cuartel general de la división española instalado en la antigua casa de correos, el Hotel Postgaarden, había esa mañana algo más de actividad que otros días. En el edificio de dos plantas ondeaba, como de costumbre, la bandera española y dos soldados y un cabo montaban guardia en la entrada en forma de arco por la que habían entrado ya los carruajes que traían a jefes de regimientos y de otras unidades menores estacionadas en Fionia. El general Marqués de la Romana los había citado a una reunión para tratar de la situación de la división e informarles de los contactos con la marina inglesa. Antes de que llegaran, el general había estado trabajando con uno de sus ayudantes en la redacción de varias cartas que quería enviar cuanto antes. El levantamiento de los regimientos de Zelandia le había obligado a enviar explicaciones a los mandos franceses y a realizar gestiones para proteger, en lo posible, a esos regimientos de las represalias del ejército danés, que ya parecían inevitables.


    El general volvió a leer la carta que acababa de terminar para el general Fririon, antes de firmarla.


    


    “Comprenderéis, mi querido general que he sentido muchísimo el desgraciado accidente de Roeskilde a pesar de la serie de circunstancias que lo han podido producir: sin embargo, nada puede disculpar tal exceso y espero que se conocerá pronto a los culpables y se hará justicia ejemplar.


    En medio de tantas amarguras, me es muy grato saber que el respetable coronel Dellevielleuse y los otros individuos de su Regimiento que han contribuido a salvaros, han cumplido sus deberes de un modo que os habrá sido grato. Os ruego que le manifestéis mi reconocimiento. Tenéis razón al juzgar que el destacamento de artillería no debe pasar a Zelandia en estas circunstancias, por lo tanto lo retendré aquí y no hablaremos más de su transporte.


    Me ha afectado vivamente, como supondréis, la desgraciada suerte de M. Mirabail y no puedo más que lamentar su destino.


    De tal modo estoy afligido que no sé cómo os escribo: os reitero el homenaje de mi más sincero afecto y de mi más distinguida consideración…”


    


    También había escrito esa mañana, cartas a los jefes de los dos regimientos de Zelandia, Dellevielleuse y Martorell, para informarles de los planes de evacuación y darles algunas sugerencias sobre cómo podrían actuar ellos. En realidad tenía serias dudas de que se consiguiera embarcar también esos regimientos.


    Las noticias que le iban llegando de Zelandia, no podían ser más desalentadoras, el ejército danés, diez veces superior en número, estaba dispersando a las unidades españolas en pequeños núcleos, casi con seguridad con la idea de desarmarlas y neutralizar posibles futuras revueltas.


    No obstante, por si tuvieran alguna oportunidad de escapar, prefirió no dejar a los de Zelandia al margen del resto de la división. Repasó el texto de las cartas.


    


    Mi querido Dellevielleuse:


    La situación de su regimiento y del de Guadalajara, así como la incertidumbre de su suerte me aflige mucho porque temo que los franceses exijan un castigo riguroso, y estoy resuelto a no consentir que se derrame una sola gota de sangre de nuestros valientes soldados.


    Acabo de ver a uno de nuestros oficiales que me trae despachos de la Junta Suprema de Galicia y una carta del general Morla que me anuncia la llegada a la proximidad de estos lugares de una escuadra y de un convoy inglés para transportarnos a España, a fin de que podamos tomar parte en la justa defensa de nuestra patria. Se me da en esa carta noticia de las tropas que operan en Galicia, Andalucía, Extremadura, Valencia, Aragón y en Castilla. Me dicen también que se organizan otros cuerpos numerosos con gran actividad, con el propósito de tener cuatrocientos mil hombres en la frontera de Francia a primeros de septiembre. Se han apoderado los nuestros de la escuadra francesa en Cádiz y han destruido algunos cuerpos de tropas que han querido penetrar en la provincia.


    Soy español y estoy resuelto a tomar parte en los destinos gloriosos de la patria: todo es preferible a vivir en la vil dependencia en la que estamos y estoy decidido a embarcarme con las tropas que quieran seguirme.


    …escribo lo mismo a Martorell a fin de saber si están ustedes decididos a seguirme con sus oficiales y soldados.


    Sería conveniente que hicieran ustedes lo posible por apoderarse de alguna plaza para estar a cubierto de toda agresión por parte de los daneses: convendría que fuese próxima a la costa… Si pudieran tomar Korso sería muy conveniente, porque desde allí quizás podrían evitar el paso del Gran Belt y embarcar directamente en los buques que deben llegar….


    Escribo en este momento a los jefes que están en Jutlandia para prevenirles que si quieren seguirme, pasen sin perder el tiempo el Pequeño Belt a fin de reunirnos todos en Fionia y en la isla de Langeland, para evitar que los franceses puedan impedir la ejecución de nuestros nobles deseos.


    Adiós mi querido amigo, contésteme usted enseguida y esté seguro de mi afecto…


    


    —Envíe la carta al general Fririon por el conducto normal —le dijo el Marqués a su ayudante—. Las cartas a los coroneles Dellevielleuse y Martorell son alto secreto, debe de llevarlas y entregarlas en mano, uno de nuestros oficiales de Estado Mayor y traer su respuesta lo antes posible.


    —Sí, mi general, me ocupo de eso inmediatamente. Ya han llegado todos los jefes de los regimientos de Fionia, cuando le parezca les hago pasar.


    Todos los convocados se sentaron alrededor de la mesa alargada a cuya cabecera estaba el general. El ambiente era de expectación, la posibilidad del regreso a España con la ayuda de los ingleses era algo que salía continuamente en las conversaciones de los cuarteles aunque no se tuviera información concreta ni de cuando ni de donde se realizaría el embarque. La convocatoria a todos los jefes de las unidades de Fionia, hacía suponer que el esperado momento había llegado.


    —Señores— habló el Marqués de la Romana, después de un breve saludo al grupo—, como saben, la división está en una situación muy delicada por los motivos que todos conocen y que no necesito repetir aquí. Esta reunión es para informarles de las últimas novedades y de la decisión que he tomado en relación con la vuelta de la división a España. En primer lugar, deben de saber que he recibido una carta del Mariscal Bernadotte ordenando de forma conminatoria que todas las tropas de la división realicen de nuevo el juramento de fidelidad al Rey José I….


    El general tuvo que interrumpirse ante el enfado que suscitó la exigencia de Bernadotte, se oyeron expresiones como “¡Imposible!” o “El Mariscal se ha vuelto loco”, antes de que se recuperara el silencio.


    —Estoy de acuerdo con ustedes —continuó el general— en que si se intenta repetir el juramento, la insurrección será inevitable. Habíamos conseguido salir del paso con los actos de juramento en todas las guarniciones menos en Zelandia, sin embargo, el Mariscal sabe perfectamente, porque envió oficiales para que le informaran, que ha habido episodios de protesta en casi todas las guarniciones, que las tres descargas de fusilería previstas se han convertido en un caos de disparos y que en algunos casos ha sido necesario cambiar la fórmula de juramento para conseguir un mínimo de tranquilidad. Ahora el Mariscal exige que se repita todo con la mayor disciplina y que no se cambie ni una coma del texto que él propone. Lo que yo pretendo es utilizar la orden del Mariscal en beneficio de nuestros propios planes. Por eso, he comunicado al Mariscal que el acto se celebrará próximamente, y que para darle mayor solemnidad, lo realizará toda la división reunida en el mismo lugar, y que el sitio óptimo es la ciudad de Nyborg, en donde está el cuartel general. De esa manera espero concentrar a la mayor parte de las tropas aquí sin despertar sospechas, y embarcarlas en los buques ingleses. Para poder embarcarnos sin peligro, necesitamos, obviamente, tomar esta ciudad.


    —Perdone general —tomó la palabra un coronel—, ¿piensa usted que el Mariscal se va a creer eso? Si ya desconfía de nosotros…


    —Desconfía de nosotros pero cree que puede controlar la situación, si no fuera así no habría ordenado repetir el juramento. Un dato muy significativo es que esta misma mañana ha estado aquí, un ayudante de Bernadotte, creo que se llama Vilat, con nuevas órdenes e instrucciones para el juramento, lo que indica que no sospecha que ocurra nada en contra, al menos de forma inmediata. También creo que hemos conseguido despistar a su servicio de información sobre las posibilidades de embarque en la flota inglesa y los franceses no esperan ningún movimiento antes de un mes o más. López Rivas y oficiales de su regimiento han hecho un excelente trabajo de espionaje y desinformación. El capitán Fuentes, de mi Estado Mayor, les entregará luego, cuando terminemos esta reunión, mi orden escrita para que todas las unidades se concentren en Nyborg para efectuar el juramento de fidelidad el próximo día diez por la mañana. Evidentemente esa orden es solo para que el Mariscal Bernadotte y el gobernador de Nyborg, no sospechen de los movimientos de tropas. Yo mismo informaré al gobernador de que las tropas vienen para el juramento. Ustedes no deben en ningún caso mencionar a la tropa nada sobre el juramento, porque eso daría lugar a un motín, por el contrario, a la hora de ponerse en camino hacia Nyborg, pueden filtrar a sus oficiales, y quizá a la tropa, que el verdadero motivo de la concentración es el embarque para volver a España.


    —¿Vendrán también los regimientos de Jutlandia y de Zelandia? —quiso saber otro coronel— Cuantos más seamos más fácil será tomar y defender Nyborg.


    —Lo ideal sería que toda la división volviera. Los regimientos de Asturias y Guadalajara, están demasiado alejados y además muy controlados por el ejército danés después de los incidentes de Roeskilde, francamente yo tengo dudas de que puedan salir de Zelandia. No obstante, he escrito a Dellevielleuse y a Martorell, proponiéndoles que se apoderen de Korsor y resistan allí hasta que les puedan recoger los ingleses, pero no sé si tienen la capacidad para hacer eso. En cuanto a las unidades de Jutlandia, he escrito tanto a Kindelan, como a los jefes de los regimientos comunicándoles mis planes. Les leo, por ejemplo, la carta que he redactado para el coronel Astrandi, del regimiento del Infante:


    


    Acabo de recibir por un oficial español pliegos de la Junta Suprema de Galicia y del general D.Tomás Morla en la que me anuncia que numerosas provincias españolas han tomado las armas en defensa de la libertad de nuestra Patria, y que en muy breve llegará una escuadra a estos mares que nos conduzca para tomar parte en la justa causa que defienden.


    Estoy resuelto a embarcarme con las tropas de mi mando que me quieran seguir y cuento con que V.S. y sus oficiales y demás individuos del Regimiento de su cargo, querrán participar como buenos españoles a la gloria de nuestra Nación. Y en este concepto, conviene que V.S. se ponga en marcha con el Regimiento de su cargo, por la vía más corta, para esta isla de Fionia, haciendo uso de los barcos que haya en Aarhus y demás puertos, apoderándose de ellos, si fuese necesario a la fuerza, divulgando V.S. para disimular entre los del país, que nuestras tropas están inquietas a causa del juramento que se les exige: Si es posible embarcar a todos los caballos, lo dispondrá V. S. y si no, los que buenamente se puedan, eligiendo los mejores. Procure V. S. apoderarse de los almacenes de víveres que hay establecidos y embarcarlos, si tiene facilidad, para Fionia….


    Recomiendo a V.S. muy particularmente que haga observar a la tropa la más exacta disciplina, vigilando los oficiales y sargentos incesantemente sobre que no se haga la menor extorsión ni daño, no solo a los inocentes habitantes del país, pero tampoco a los franceses que haya en él.


    


    —¿Nos va a enviar cartas parecidas a nosotros, o quedamos informados por esta reunión? —preguntó el brigadier López Rivas.


    —Les entregarán luego las cartas para cada uno de ustedes, redactadas en términos parecidos a la que acabo de leerles, pero con las instrucciones concretas para cada regimiento. Considero muy importante que dispongan de esa carta y que se la muestren a los oficiales y a las personas de sus regimientos, o unidades, que les parezca conveniente. Debe de servir para demostrarles que las operaciones que se lleven a cabo en los próximos días tienen como fin el embarque en buques ingleses y no la renovación del juramento que de manera tan insensata nos pide el Mariscal. Les resumo las instrucciones que doy a cada unidad para que tengan una visión general de las operaciones de los próximos días. Todas las unidades de Fionia tienen que estar aquí en Nyborg el día nueve, y tomaremos la ciudad el diez por la mañana. La excepción son los batallones de Barcelona y los escuadrones de Villaviciosa, que están en Svenborg y Eaaborg, y que pueden llegar en poco tiempo a la isla de Langeland. Estas unidades cruzarán hasta Langeland y se unirán al batallón de Cataluña para tomar la isla. Los regimientos de Jutlandia más próximos a Aarhus, saldrán por ese puerto consiguiendo los barcos necesarios para llegar a Nyborg y los demás se unirán a nosotros cruzando el Pequeño Belt por Fredericia. Hoy es día seis, espero que pasado mañana puedan comenzar los movimientos de tropas y que el día diez hayamos ocupado Nyborg y Langeland. Tengan en cuenta que tendrán que abandonar muchas cosas, el contralmirante Keats ya me ha advertido que es muy difícil transportar a toda la división con los barcos de que dispone, tendremos, casi seguro, que abandonar caballos y piezas de artillería.


    Cuando todos salían de la sala, después de escuchar las últimas instrucciones, el general pidió al brigadier López Rivas que se quedara todavía un momento.


    —Está todo decidido, López —enfatizó el general—, lo que necesitamos ahora es advertir a los ingleses que tenemos intención de tomar Nyborg el día diez, y que esperamos hacerlo sin violencia. Sin embargo, sería mejor contar con la presencia de algunos barcos ingleses a la vista de Nyborg para disuadir a los daneses en caso de que decidan ofrecer resistencia. En concreto, suele haber dos o tres barcos de guerra daneses en el puerto que nos podrían dar problemas. Tiene que establecer contacto con los ingleses, darles esta información y decirles que a partir de esa fecha estaríamos preparados para embarcar hacia Langeland.


    —Ya he acordado con ellos que cuando vieran nuestra bandera en el puerto y en el castillo, sería la señal de que hemos tomado la ciudad.


    —Sí, eso está bien, pero prefiero, para mayor seguridad, que les diga ya la fecha prevista y que procuren tener dispuestos buques de apoyo por si necesitamos ayuda.


    —Muy bien, voy a ocuparme de eso.


    El brigadier, de vuelta en el puesto de mando de su regimiento, ordenó que una compañía saliera a realizar ejercicios en el cabo de Knudshoved, que era la señal convenida para pedir contacto urgente con los ingleses, y mandó venir a Fusté que estaba en Oldehus ya de vuelta de la granja Jensen, para explicarle la situación. Fusté debía dejarse ver por la ciudad y confiar en que tuviera lugar el contacto.


    


    La vez anterior había bastado con deambular un rato por la zona del mercado callejero para que hiciera su aparición el agente inglés aparentando ser vendedor de café. Sin embargo, esta vez, cuando Fusté llegó a Nyborg era algo más tarde, la hora de las compras casi había terminado y se veían pocas personas en la calle. Ninguna de ellas era el agente que buscaba y a Fusté le parecía poco probable que fuera a encontrarle simplemente andando por las calles casi vacías. No sabía como recibía el agente la información de que tenía que ponerse en contacto con él, quizá era alguien que vivía en el cabo de Knudshoved y era el primero en ver llegar a los soldados que servían como señal. En cualquier caso, hubiera sido mucho mejor, aunque menos seguro, fijar algún sitio determinado de encuentro. Al cabo de un rato decidió andar al lado del puerto, pasó delante de dos marineros sentados en un banco que conversaban y fumaban en pipa, y de una mujer que todavía esperaba vender algunos de los arenques que tenía sobre una tela en el suelo. Se detuvo, como si los arenques le interesaran, por si allí estaba el contacto que buscaba, pero después de que la mujer le dijera unas frases en danés, y le hiciera oler de cerca uno de los arenques, prefirió seguir su camino. Un borracho, que dormía sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared de una casa y una botella vacía en la mano, tampoco parecía ser la persona que buscaba. Decidió entrar en lo que parecía ser una taberna de marineros con la idea de beber algo y luego regresar a Oldehus, no estaba dispuesto a seguir paseando por Nyborg, los ingleses ya verían la manera de entrar en contacto con él. Los hombres que estaban sentados a las pocas mesas ocupadas del local le miraron con curiosidad antes de continuar con sus conversaciones. Escogió una mesa que le pareció menos sucia que las demás y encargó una jarra cerveza, con la que se entretuvo un buen rato, pensando que, si le vigilaban, quizá apareciera un agente inglés en cualquier momento. Cuando salió afuera ya estaba oscureciendo, el muelle estaba solitario y apenas se distinguían las siluetas de las barcas amarradas allí. Había dejado su caballo en un establo que había en el puesto de mando del regimiento y se puso en camino hacia allí para recogerlo y volver a Oldehus. Al doblar una esquina estuvo a punto de tropezar con un hombre que estaba parado, le miró sobresaltado, y reconoció al agente con el que había hablado unos días antes.


    —Buenas noches, capitán —dijo el hombre—, creo que tiene noticias para mí.


    —Sí —contestó Fusté, sin dudar—. Dígale al almirante Saumarez que el día diez, las fuerzas españolas van a ocupar Nyborg y Langeland. Los regimientos de Jutlandia vendrán a Nyborg por mar desde Aarhus o por tierra cruzando el pequeño Belt. Necesitamos el apoyo de la flota inglesa por si acaso los daneses oponen resistencia en Nyborg. Después, según lo acordado con el contralmirante Keats, contamos con ir a Langeland, en una primera etapa, y luego a Suecia. Necesitaremos transporte para unos diez mil hombres.


    El hombre escuchó la información que le dio de forma apresurada Fusté y no hizo ninguna pregunta, asintió con un movimiento de cabeza, dijo “Muy bien, capitán” se dio media vuelta y empezó a alejarse casi a la carrera, el contacto había durado solo unos segundos. Fusté se quedó parado un instante, aliviado de haber podido transmitir su mensaje, cuando oyó unos gritos en danés y otros dos hombres aparecieron corriendo y pasaron a su lado en la misma dirección que había seguido el agente de los ingleses. Uno de ellos llevaba una pistola en la mano y por lo que pudo entender de lo que gritaban, eran policías, y obviamente perseguían a su contacto. La situación era difícil, si conseguían atraparlo y le hacían confesar, él mismo estaría en peligro. Oyó dos disparos, luego otro más, y después unos quejidos y unos gritos, que sonaban como de petición de auxilio. Pensó si lo mejor sería desaparecer de allí pero se decidió por sacar su pistola y dirigirse a ver qué es lo que estaba ocurriendo, al fin y al cabo era importante saber si su contacto podría transmitir el mensaje, o estaba herido y detenido por la policía. No tuvo que andar mucho, enseguida distinguió, en la semioscuridad, unas figuras en medio del callejón, un hombre tumbado en el suelo y otro inclinado sobre él.


    —Ayúdeme a levantarle, está herido —le dijo a Fusté el que atendía al que estaba en el suelo.


    Entre los dos levantaron al herido, que se pudo mantener en pie gracias a la ayuda, sangraba por una herida en el hombro que su compañero intentaba tapar con un pañuelo para contener la hemorragia.


    —En la siguiente calle vive un médico, vamos a llevarle hasta allí.


    Ocupado en sujetar al herido, Fusté no había prestado atención al otro hombre, solo al oír la última frase, le pareció reconocer la voz y volvió la cabeza para mirarle.


    —Comisario Olsen —se sorprendió Fusté—, no le había reconocido.


    --Yo a usted, sí, capitán —dijo Olsen—. Este es mi ayudante Knudsen, le acaban de disparar, como habrá oído.


    Ocupados en mover a Knudsen de la mejor manera posible, no hablaron nada más hasta llegar a la casa del médico. Allí le atendieron, sobre todo para limpiar y vendar la herida, que no parecía ser grave aunque debería ir a un hospital al día siguiente para ver como seguía. Mientras el médico acababa la cura, Fusté y Olsen esperaron en una sala.


    —Ese hombre que ha escapado es peligroso — dijo Olsen—. Ha disparado contra Knudsen desde muy cerca, cuando ha oído que le perseguíamos ha esperado en una esquina para dispararnos.


    —¿Le estaban ustedes siguiendo de antes?


    —Sí, hemos incrementado la vigilancia últimamente para detener espías ingleses, en la última semana se han detenido varios, y ese hombre no era conocido en Nyborg y nos pareció que se comportaba de manera sospechosa. Le seguíamos desde hace un par de días y cuando hemos oído que empezaba a correr hemos intentado detenerle. Me gustaría saber qué ha visto usted, el hombre parece que estaba a su lado cuando ha empezado a correr.


    —No le he prestado atención, ya estaba oscuro, alguien ha pasado a mi lado y no me he fijado en si luego corría.


    —¿No ha hablado con él? Nos ha parecido oír hablar.


    —No, ni una palabra.


    —No entiendo qué le ha inducido a correr, no creo que fuera el hecho de verle a usted con uniforme militar, Nyborg está lleno de militares.


    —Quizá les ha oído a ustedes y se ha dado cuenta de que le seguían. ¿Cree que es un espía?


    —Sí, estoy convencido de que es un inglés o alguien que espía para ellos. ¿A dónde iba usted, capitán?


    Fusté estaba seguro de que esa pregunta era inevitable, aunque no había esperado que el comisario la hiciera de esa manera tan directa. Dudó un momento si debía contestar o dejar claro que no tenía por qué darle explicaciones, pero eso habría estado fuera de lugar, teniendo en cuenta que su relación con el comisario era amistosa.


    —Iba al centro de mando de mi regimiento —contestó—. A recoger mi caballo y volver a Oldehus, he tenido cosas que hacer en el regimiento y luego he dado un paseo —aclaró un instante más tarde.
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    OLSEN


    


    El comisario Olsen estaba verdaderamente disgustado, el seguimiento al sospechoso la noche anterior había sido un fracaso, Knudsen, el mejor de sus hombres, había resultado herido y el posible agente inglés había escapado. Sin embargo, había algo que le inquietaba todavía más, y era la presencia del capitán Fusté en el lugar en donde había sucedido todo. A Olsen no le parecía que la explicación que había dado el capitán tuviera mucho sentido. Sabía que los españoles tenían la costumbre de pasear por las calles sin rumbo fijo, incluso cuando ya había oscurecido, pero lo habitual era que lo hicieran en grupo y charlando en voz alta, y aunque era posible que el capitán estuviera solamente dando un paseo por aquél sitio tan solitario y sucio, al comisario no podía menos que extrañarle el que se encontrara precisamente allí. Si no se aceptaba que aquello hubiera sido una improbable coincidencia, la conclusión era que el agente inglés había entrado en contacto con el capitán Fusté. Eso era precisamente lo que desconcertaba a Olsen, Fusté había estado a punto de ser ejecutado por la Junta de Defensa que le acusaba de colaborar con los franceses y de espiar a su favor… ¿Cómo era posible que se hubiera entrevistado con un agente inglés?...y si en realidad había sido así, habría que reconsiderar la información que tenían sobre la fuga de la división española y que había sido aceptada como verídica por el grupo del general Moulin. No le caía muy bien el general y prefirió contarle sus dudas al capitán Petersen.


    —Lo siento, comisario —le dijo Petersen cuando fue a verle al cuartel—, pero yo creo que eso que me dice no tiene sentido, usted mismo organizó la liberación del capitán Fusté y sabe que le estaban juzgando cuando llegamos…


    —Sí, ya lo sé, por eso no lo entiendo, pero el hecho es que estaba en el mismo sitio que la persona a la que seguíamos e incluso nos pareció oír que hablaban, la verdad es que estoy casi seguro de que tuvieron algún contacto aunque el capitán lo niegue.


    —¿Y qué es lo que quiere hacer? Es solo una suposición, no puede demostrar nada, su espía se ha escapado y el capitán lo niega.


    —Es cierto, pero me preocupa que por medio del capitán Fusté hemos obtenido esa carta del contralmirante Keats… que puede ser falsa, hemos visto solo una traducción al español.


    —El capitán Núñez nos dijo que Fusté podría conseguir el original en unos pocos días, lo mejor es que esperemos a ver si eso es cierto.


    —Entonces… ¿usted cree que no se puede hacer nada ahora?


    —Yo creo que no, como mucho se podría poner al capitán bajo vigilancia pero me parece arriesgado, tendría que ser bajo su responsabilidad. Además, me he enterado de que el general Moulin tiene en gran estima los servicios del capitán Fusté y que ha escrito al Mariscal Bernadotte proponiéndole para una distinción, creo que una medalla. Si Moulin se entera de que usted acusa a Fusté de espía… No lo va a entender, ni le va a gustar.


    Olsen salió decepcionado de su entrevista con Petersen, entendía las razones del militar pero no acababa de aceptar que no se pudiera hacer nada para averiguar si el capitán Fusté les estaba engañando. Si los franceses le iban a dar una medalla, estaba claro que no se podía contar con ellos, tendría que seguir investigando con sus propios, y limitados, medios. De momento, la única vía que se le ocurría era ir otra vez a hablar con Bodil Jensen y tratar de obtener información de ella. La visita anterior no había sido fructífera y había terminado de forma algo tensa. La actitud que Bodil había tenido entonces, muy a la defensiva en cuanto el comisario le mencionó el nombre de Fusté, le había hecho pensar que había algo más que amistad entre ella y el capitán. Siguiendo su costumbre de procurar estar al tanto de todo lo que pasaba en Nyborg, hizo sus averiguaciones y no tardó en enterarse que Fusté iba a la granja Jensen siempre que podía, y que permanecía allí durante horas o que salía a dar largos paseos a caballo con Bodil Jensen. Estos datos no parecían muy prometedores para el éxito de una segunda visita, pero no veía otra opción mejor.


    


    —Comisario, tengo mucho gusto en verle —dijo Bodil con tono amable al entrar en la sala, invitándole con un gesto de la mano a sentarse en una butaca.


    Bodil se sentó en otra butaca enfrente del comisario y esperó a que él hablara. Olsen se disculpó por molestarla con otra visita, pero, según le explicó, las autoridades del país seguían muy preocupadas por el comportamiento de las tropas españolas y él era uno de los encargados de investigar cualquier posible plan de la división española que pudiese ser perjudicial para Dinamarca.


    —Probablemente sabe —continuó el comisario— que varios regimientos españoles en Zelandia se sublevaron hace unos días…


    —Sí, lo sé perfectamente, me lo han relatado varias personas, de hecho mi hermano, que es oficial del ejército, estaba allí, en medio del conflicto.


    —Sí, sí, ya sé que su hermano Christian está allí, y espero que se encuentre perfectamente. Conozco a su familia desde hace mucho tiempo, y les tengo en gran aprecio a todos ustedes.


    —Nosotros también a usted, comisario, sé que tenía amistad con mi padre.


    —Por eso me he permitido venir a hablar con usted de este tema que nos preocupa…


    —Pero… no veo qué tengo yo que ver con eso ni en qué puedo serle de ayuda. Usted ya estuvo preguntándome por el capitán Fusté y le dije que era de total confianza. De hecho, usted sabe perfectamente que el capitán estuvo secuestrado por unos soldados rebeldes… Y no faltó mucho para que lo mataran.


    —Quiero aclararle que yo tengo el máximo respeto por el capitán Fusté. Sin embargo, tenemos cada vez más datos que nos indican que la división española está preparando su fuga de Dinamarca con ayuda de los ingleses, que, no olvidemos, son enemigos nuestros. No hace tanto tiempo que bombardearon Copenhague y están acosando nuestras costas para preparar la invasión.


    —Sigo sin ver qué quiere de mí, comisario. El único español que conozco es el capitán Fusté, y usted acaba de decirme que tiene gran respeto por él, no creo que sea sospechoso de nada.


    —El capitán Fusté es un miembro de la división española, y dudo de que no se entere si su división se pone en marcha o tiene planes para hacerlo próximamente. Creo que es posible que en caso de saber algo sobre eso, se lo haya comentado a usted…Francamente, señorita Jensen, no me imagino que el capitán se fuera un día en un barco inglés, sin despedirse de usted ¿no cree usted lo mismo?


    El comisario estaba señalando de forma implícita que había una relación estrecha entre Bodil y Fusté, y ella estaba empezando a mostrar cierto nerviosismo, juntó las manos enlazando y soltándose sus dedos de forma repetida y, por primera vez, contestó de manera cortante a Olsen.


    —No sé lo que haría el capitán en ese caso —dijo Bodil.


    —Me ha preguntado qué quiero de usted. Se lo voy a decir francamente, señorita, lo que le pido es que piense en su patria, que está en grave peligro en esta guerra, que piense que su hermano está de oficial voluntario en lo que será la primera línea de batalla si los ingleses consiguen desembarcar en Zelandia, y que piense en su padre que fue un gran patriota, dos veces condecorado. Tenga en cuenta que la fuga de las tropas españolas para ir al bando inglés, debilita a Dinamarca y fortalece al enemigo, por eso le pido por favor, y apelando a su conciencia, que si sabe usted algo sobre los planes de la división española, me lo diga.


    A medida que hablaba, el comisario había ido abandonando su voz pausada y su aire tranquilo habituales, para mostrar la vehemencia del que se vuelca en defender una causa que considera vital, ante un interlocutor difícil. Sin ser consciente de ello, y como para dar más fuerza a sus argumentos, había elevado la voz y se había puesto de pie. Al terminar de hablar estaba de pie mirando a Bodil y esperando su respuesta, en medio de un silencio casi total, con los dos quietos como si fueran estatuas. Bodil estaba pálida, con las manos apretadas, como si quisiera darse ánimos a sí misma, y los ojos húmedos. Dejó pasar unos segundos, durante los que obviamente meditó su respuesta, y luego se levantó también para quedar delante del comisario. Parecía hacer esfuerzos para no llorar, y el labio inferior le temblaba ligeramente.


    —Siento no poder ayudarle comisario —se lamentó Bodil—. Como le he dicho solo conozco a una persona de la división española, y no estoy enterada de lo que usted me pregunta. Adiós comisario.


    Bodil alargó la mano, que Olsen tomó en la suya haciendo una pequeña inclinación de cabeza, de despedida.


    —Adiós señorita Jensen.


    


    El comportamiento de Bodil Jensen no hizo más que reforzar las sospechas del comisario Olsen sobre Fusté. Si de verdad Bodil no supiera nada sobre la marcha de la división española, habría actuado con mucha más naturalidad, y se habría limitado a decírselo de manera más o menos cortante, tal como hizo en la primera visita del comisario. Sin embargo, era evidente que los argumentos que había utilizado para pedirle, o rogarle, que le dijera lo que sabía, la habían afectado profundamente y la habían hecho meditar sobre qué es lo que debía de hacer. Estaba convencido de que, tal como era su propósito, había puesto a Bodil ante el dilema de elegir entre la fidelidad a su familia y su país o a sus sentimientos personales, y ella había elegido lo último. Olsen se sentía frustrado por el fracaso de su intento con Bodil, pero era una persona tenaz y no pensaba abandonar todavía el asunto. Estaba cada vez más convencido de que el capitán Fusté les había engañado y de que había estado en contacto con los agentes ingleses, pero era difícil que él pudiera demostrarlo. Había pedido ayuda, sin éxito, al capitán Petersen, y lo único que se le ocurría era dirigirse al general Moulin y plantearle sus sospechas.


    Moulin le recibió inmediatamente y llamó al comandante Guillemard para que estuviera con ellos. Olsen les explicó lo ocurrido la noche anterior, la persecución del sospechoso, los disparos, la herida de Knudsen y la, para él, inexplicable presencia del capitán Fusté en el lugar de los hechos. Los dos franceses intercambiaron miradas, como tratando de transmitirse sus opiniones sobre lo que estaban oyendo. El comisario terminó expresando su idea de que Fusté no era lo que parecía, sino precisamente el oficial español encargado de los contactos con los ingleses.


    —Si todo es como yo creo —comentó Olsen para terminar—, Fusté nos ha engañado con la carta que nos presentó el capitán Núñez en la última reunión del grupo de información. En esa carta, cuyo original, por cierto, nadie ha visto, el contralmirante Keats indicaba como posibles fechas para la fuga de la división, los últimos días de septiembre, e incluso no parecía muy entusiasta con el proyecto. Si la carta es falsa, significa que los planes de la división son justamente lo contrario de lo que se dice en ella, es decir, la fuga es inminente. No creo que debamos esperar a que eso ocurra, entonces será demasiado tarde y no podremos hacer nada. Les recuerdo que en Nyborg solo hay dos batallones del ejército danés, que no son suficientes para oponerse a la división española, y que las tropas francesas están muy lejos.


    —Comisario —dijo Moulin, después de reflexionar un instante—, usted ha hecho un trabajo excelente, todos sabemos que gracias a su investigación hemos podido detener a ese peligroso grupo, la llamada Junta de Defensa, que estaba atentando contra oficiales españoles leales. El propio capitán Fusté estuvo a punto de ser asesinado por esa gente y es, en mi opinión, una de las últimas personas de la división que participaría en una conspiración con los ingleses.


    —Si está actuando en connivencia con los ingleses para organizar la fuga, lo lógico es que lo mantuviera en el máximo secreto y sus compañeros no lo supieran. Al contrario, habría disimulado tan bien que pueden haberle tomado por un enemigo de su causa.


    —Es muy complicada esa teoría, comisario, y la basa usted solamente en que Fusté paseaba por la ciudad en el mismo sitio en el que usted perseguía a un probable agente inglés. Lo siento, pero no me parece muy realista.


    —Estoy seguro de que era un agente inglés y de que habló con Fusté.


    —Ha dicho que usted no les vio hablar.


    —No, no les vi, pero oímos una conversación.


    —Comisario, yo creo que su teoría no se basa en pruebas sólidas y no sé exactamente que pretende que hagamos.


    —Debería mandar detener al capitán Fusté e interrogarle.


    —Eso es imposible, ya nos hemos visto obligados a soltar a otro sospechoso, el capitán Conde, y el general de la división española está presionando al gobernador para que les entregue los detenidos de la Junta. En estas circunstancias no puedo detener sin ninguna prueba a otro oficial, que además ha demostrado su lealtad. El propio Mariscal me pediría explicaciones, que yo sería incapaz de darle.


    —Entiendo. Sobre todo al Mariscal le extrañaría que usted detuviera a un oficial para el que ha solicitado una medalla, estoy seguro de que pediría explicaciones…


    La última frase pareció sacudir al general como una bofetada, se envaró en su asiento y su cara enrojeció.


    —¡No le permito…! —exclamó el general.


    —Adiós señores, no les molesto más —le interrumpió Olsen, que ya se había levantado y se dirigía hacia la puerta.


    


    Los últimos dos o tres días habían sido más tranquilos en las guarniciones de la división. Había llegado una orden del Marqués de la Romana para que los ejercicios y maniobras de la tropa se mantuvieran al mínimo, por lo que en el primer batallón del Regimiento de la Infanta se había podido relajar el ritmo agotador que había impuesto el teniente coronel Varela. El general ordenaba que se dedicara el tiempo a ordenar y tener a punto todo el material, especialmente el armamento y los medios de transporte, y a efectuar las reposiciones necesarias en los almacenes de víveres y municiones para que estuvieran convenientemente abastecidos. No era difícil interpretar esa orden como la preparación a una marcha de toda la división, cuyo destino, a la vista de todos los rumores y al ambiente que se respiraba entre la tropa y los oficiales, no podía ser otro que España. En Oldehus, hacía mucho tiempo que no se veía a los soldados cumplir una orden con tanto entusiasmo, algunos limpiaban sus armas y preparaban sus municiones, mientras que otros trabajaban en los almacenes, reparaban las ruedas de las carretas o herraban los caballos. Todo el mundo estaba ocupado y cuando entró en la explanada de Oldehus un pequeño coche tirado por un caballo y se detuvo delante de la entrada principal, nadie le prestó más atención que una breve mirada. El centinela se limitó a esperar que bajara el único ocupante del coche y, cuando éste se identificó como el comisario Olsen que venía a visitar al capitán Fusté, le acompañó hasta la sala en la que no había nadie en ese momento, y fue a avisar al capitán.


    —Buenas tardes, comisario —saludó Fusté el entrar poco después—. Es una sorpresa verle por aquí.


    —Buenas tardes capitán, no sé si le molesto en este momento, parece que se disponía usted a salir, solo quería charlar con usted… —dijo el comisario, al ver que Fusté estaba con su uniforme de paseo.


    Fusté le dijo que no tenía ninguna prisa en salir por lo que tenía tiempo para hablar con él, y los dos se sentaron, uno frente a otro, en unos cómodos sillones, separados por una mesa auxiliar.


    —Noto hoy a los soldados muy ajetreados —comentó el comisario.


    —Sí, siempre hay cosas que hacer aquí, hoy no teníamos maniobras y se aprovecha para organizar el acuartelamiento.


    El comisario rebuscó en su bolsa y sacó una botella que colocó en la mesita.


    —He traído esto — dijo Olsen—. Es un buen aquavit, lo hacen en Aalborg.


    Fusté cogió la botella en la mano, la miró apreciativamente y comentó que era un aguardiente que le gustaba y que tomaba en Oldehus de vez en cuando en compañía de los otros oficiales que vivían en la granja.


    —Me alegro de que le guste, a mí me apetecía beberlo esta tarde. Ya sabe que a los daneses no nos importa beber aunque estemos solos. No siempre necesitamos estar en un grupo y tener conversaciones en voz alta, como ustedes… Sin embargo, hoy se me ocurrió que prefería compartir el aquavit con alguien y me he permitido venir a verle… Espero que no tenga inconveniente.


    La situación era indudablemente extraña, la relación que hasta entonces había mantenido Fusté con el comisario no justificaba la visita, ni la propuesta de pasar un rato compartiendo el aguardiente como si fueran viejos amigos. El hecho de que la botella estuviera empezada, faltaban tres o cuatro dedos de líquido, probablemente explicaba el comportamiento de Olsen. El comisario sirvió el aquavit en dos pequeños vasos que acercó Fusté de un aparador que había en la sala.


    —Salud —brindó Olsen en español, antes de vaciar el vaso de un trago.


    —Salud —contestó Fusté, y bebió un poco del suyo.


    —En realidad, he pensado que era un buen día para venir a despedirme, aunque es posible que todavía nos volvamos a ver.


    —¿Se va usted?


    —¿Yo? —el tono de Olsen mostraba que la pregunta le parecía absurda— ¿A dónde voy a ir yo? Soy un modesto policía de pueblo y esté seguro de que no me van a dar un puesto en Copenhague ni en Odense, además me gusta Nyborg. No, yo no, el que se va es usted… Y los suyos, por eso vengo a despedirme.


    Fusté no supo que responder ante la inesperada afirmación, que el comisario había hecho con toda tranquilidad, como si fuera algo que no tuviera mayor importancia. Se estaba intentando mantener en secreto el plan de fuga, y tenía ante él al propio jefe de policía de Nyborg, y miembro del grupo de información del general Moulin, diciéndole que sabía que estaban a punto de marcharse.


    —¿Un poco más capitán? —dijo Olsen ofreciéndole la botella.


    Brindaron en silencio y el comisario se recostó en el sillón, paladeando esta vez su bebida.


    —No le entiendo comisario —dijo por fin Fusté.


    —Capitán, soy un policía de pueblo, pero soy un buen policía…


    —Lo sé perfectamente, gracias a que usted es un buen policía estoy vivo. Sé que su investigación es lo que permitió liberarme.


    —… y como soy un buen policía, he estado a punto de atrapar a ese agente inglés que casi se tropieza con usted. Sentí no haberle cogido, pero… a pesar de eso, sé que la división española se embarcará cualquier día en los barcos ingleses y volverá a su patria, estoy convencido de que esa carta que usted llevaba, y de la que el capitán Núñez está tan orgulloso, es falsa…


    El comisario señaló a su vaso vacío y esta vez fue Fusté el encargado de servir aquavit para los dos.


    —Está usted confundido, no sé cómo ha podido llegar a esas conclusiones.


    —No estoy confundido, y usted lo sabe. Reconozco que me hubiera encantado poder demostrar lo que estoy diciendo, ha sido… como un reto profesional, pero sé que no voy a poder hacerlo, y en el fondo…no me importa. Creo que ustedes tienen razón, y motivos suficientes para desear volver a España. Sé que los preparativos están en marcha, ahí afuera están poniendo a punto las carretas, supongo que para trasladarlo todo al puerto de Nyborg. Pero no se preocupe, nadie va a interferir con esos planes, yo soy el único que es consciente de lo que están preparando. Y los militares no escuchan a un comisario como yo. ¿Y sabe usted lo que yo les deseo a ustedes?


    —No, no lo sé —dijo Fusté.


    —Les deseo que tengan suerte, y que cuando los franceses se quieran enterar de sus planes, estén ustedes navegando rumbo a España, eso es lo que me gustaría. Pero le tengo que decir algo más, capitán: les echaré de menos, Nyborg será más aburrido sin los españoles y yo dejaré de reunirme con gente importante como el general Moulin, y de lo único en que me ocuparé será de alguna pelea en una taberna o de alguna ratería en el mercado. Sí, les echaré de menos. ¿Puede servirme otro vaso, por favor?


    Fusté, que también había vaciado su vaso, sirvió aquavit para los dos. Mientras escuchaba al comisario, se había convencido de que no tenía sentido discutirle lo que decía, ni intentar convencerle de que estaba equivocado. Olsen seguramente había bebido ya más de la cuenta, pero estaba hablando con la lucidez, y probablemente con la sinceridad, que el alcohol provoca en algunas personas. Estuvieron unos minutos sin decir nada, el comisario estaba pensativo, quizá imaginando como sería Nyborg sin los españoles.


    —Estuve esta tarde viendo a la señorita Jensen —dijo ahora Olsen, cambiando aparentemente de tema—. Supongo que cuando he venido, usted se disponía a salir para ir a verla…


    —Sí, es cierto, voy a ir ahora a la granja Jensen.


    —Es una mujer extraordinaria, yo conocía a su padre y a ella la he conocido desde que era una niña, pero a pesar de eso no he conseguido que me dijera nada…


    —¿Qué le dijera nada… sobre qué?


    —No hace falta ser un buen policía para deducir que si la división española se pone en marcha, usted no se marcharía sin decírselo a la señorita Jensen, no es usted el tipo de personas que se comporta así. Sé que ella tiene la información que yo andaba buscando…pero no se preocupe, no me ha dicho nada, y creo que ha hecho lo correcto. ¿Me permite darle una opinión capitán?


    —Por supuesto, comisario.


    —Creo que Bodil Jensen es la mejor mujer para usted.


    —Lo sé.


    —Bueno, es hora de volver a Nyborg —se excusó el comisario levantándose—. Afortunadamente mi caballo conoce el camino, no sé si estoy en condiciones de guiarle. Ha sido un placer hablar con usted.


    —Para mí también. Si me espera un momento, prepararé mi caballo y hacemos juntos una parte del trayecto, así me aseguro de que su caballo toma el camino correcto.


    


    Se notaba que Bodil había estado esperando impaciente para contarle algo a Fusté, se abrazaron en la sala y cuando se estaban besando, Bodil apartó la cabeza hacia atrás, para mirarle de frente, sin separar los brazos de alrededor de su cuello.


    —Esta mañana ha estado aquí el comisario Olsen —le dijo Bodil preocupada


    —Ya lo sé, también ha estado a verme a mí y me ha contado lo que le has dicho.


    —Pero… yo no le he dicho nada.


    —Sí, tú le has dicho que no sabes nada de lo que te ha preguntado, él sabe que no es verdad, pero lo entiende. Y cree que haces lo correcto, y yo imagino que no ha sido fácil para ti…


    —No, no ha sido fácil, pero sé que tú también haces lo correcto y que no vas a hacer nada contra Dinamarca ni contra los daneses, solo queréis volver a defender lo vuestro. ¿Hay alguna noticia nueva?


    —Ha llegado una orden de preparar las municiones y los carros de transporte, y revisar el almacén de víveres. Creo que la marcha es inminente, dos o tres días, la orden ya se ha enviado a las guarniciones de Jutlandia para que vengan a Nyborg y creo que empezarán a llegar mañana. Oficialmente vienen para realizar un nuevo juramento de fidelidad al rey José I, el día diez, pero la verdad es que embarcaremos en los buques ingleses.


    Bodil no contestó, apoyó la cabeza en el hombro de Fusté, y permanecieron abrazados.


    —Olsen me ha dicho, que eres la mejor mujer posible para mí —dijo de repente Fusté.


    —¿Olsen ha dicho eso? ¡Es increíble! —exclamó Bodil riendo con fuerza—. Me cuesta imaginarme al serio comisario Olsen hablando así, y mucho menos sobre mí, creía que estaba enfadado conmigo y que me guardaría rencor.


    —Es un buen hombre y además tiene razón sobre tú y yo; le dije que estoy de acuerdo con él.


    —Ya, pero está la guerra…


    —Sí, y ya hemos dicho que volveré en cuanto sea posible…


    —He mandado que nos preparen una calesa —dijo Bodil interrumpiéndole—. He pensado que vayamos a la casa pequeña, prefiero estar allí, los dos solos, que aquí en la granja. Nos podríamos quedar allí hasta mañana cuando tengas que volver a Oldehus.
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    NYBORG. 9 DE AGOSTO DE 1808


    


    Todavía no eran las ocho de la mañana y el Marqués de la Romana ya estaba reunido en el cuartel general con sus ayudantes y con algunos mandos de las unidades estacionadas en Nyborg o sus alrededores, no había menos de veinte personas. No era una reunión formal con los asistentes sentados a una mesa y con turno de palabra, sino que estaban repartidos por la sala formando pequeños grupos, pero casi todos atentos a las explicaciones que daba el general delante de un panel de madera en el que había colgados varios mapas. El ambiente era de cierta agitación, se hablaba en voz alta, y el humo de tabaco lo ocupaba todo. Algunos ayudantes entraban o salían de la sala, normalmente con papeles en la mano, para trasmitir órdenes. Todas las unidades de la zona de Nyborg debían de tomar las medidas necesarias para estar en la ciudad en la mañana del día siguiente, diez de agosto, en la plaza principal en donde estaban convocadas con el pretexto de realizar un nuevo juramento de fidelidad. El general explicaba a los mandos presentes, que a la concentración vendrían solo las tropas, para no despertar sospechas, pero que todos los carros con el equipamiento deberían quedar preparados para la marcha en los distintos acuartelamientos. Una vez que tuviera lugar la ocupación de Nyborg, todo se trasladaría a la ciudad y se abandonarían las granjas, casas y cuarteles en donde habían residido hasta entonces.


    Se abrió la puerta y apareció en el umbral un coronel, con uniforme blanco con vueltas negras, que se quedó parado como dudando a quién, o hacia donde, dirigirse.


    —¡Ha llegado el regimiento de Zamora! —gritó alguien en voz tan alta que se cortaron todas las conversaciones.


    Todos miraron al coronel, que entró seguido por un teniente coronel con el mismo uniforme, y un capitán de artillería. El Marqués de la Romana se acercó, con la mano extendida y expresión de satisfacción, hacia los recién llegados.


    —¡Salcedo —exclamó el general—, qué alegría verle! Lo han conseguido. ¡Es magnífico!


    —Gracias general, ya está todo el regimiento en Nyborg, llevamos más de veinte horas de marcha, la tropa está agotada pero estamos contentos de estar aquí.


    Los otros dos militares que venían con el coronel Salcedo, eran el teniente coronel Dancourt, segundo jefe del regimiento de Zamora, y el capitán Lamor, uno de los oficiales que el general había enviado a Jutlandia para entregar en mano, sus órdenes de concentrarse en Nyborg. Varios de los presentes se acercaron a saludarles y felicitarles por haber llegado sin contratiempo. El regimiento procedía de Jutlandia, estaba acantonado en la costa, en Fredericia y alrededores, había cruzado sin dificultad el Pequeño Belt y después había atravesado sin descanso toda la isla de Fionia hasta llegar a Nyborg. El general y los recién llegados se sentaron a la mesa y el coronel Salcedo le informó de algunos detalles de su viaje. Contó que el general Kindelán, segundo jefe de la división y responsable de todas las unidades estacionadas en Jutlandia, había hablado con el comandante danés de Fredericia para que facilitara los barcos necesarios para cruzar el Pequeño Belt. Gracias a esa gestión, el regimiento había podido llegar a Nyborg sin más dificultades que el cansancio propio del largo recorrido.


    —¿No se han encontrado con tropas francesas? —preguntó el general.


    —No, sin embargo, me han informado de que el ejército francés de Schleswig se está poniendo en camino hacia Jutlandia y no tardará mucho en llegar, quizá el Mariscal Bernadotte no se fía demasiado de nosotros y ha decidido reforzar sus tropas en Dinamarca. Por eso he preferido venir sin descanso alguno, corríamos el peligro de que los franceses nos impidieran el paso del estrecho.


     —Ha hecho usted muy bien. ¿Qué hay de Kindelan? ¿No ha llegado con ustedes?


    —El general Kindelán mandó que le prepararan un coche y fue a inspeccionar la partida de las otras unidades de Jutlandia, no le he vuelto a ver.


    —Pero… ¿Están de camino los otros regimientos de Jutlandia?


    —Si me permite, mi general —intervino el capitán Lamor—. Los tenientes Ventares, Zacares y yo mismo nos repartimos la distribución de sus órdenes a los distintos regimientos. Yo fui al de Zamora y ellos fueron primero al de Algarve, en Horsens, e iban a continuar a Aarhus para llevar la orden a los regimientos del Infante y del Rey. Supongo que seguirán las instrucciones de embarcarse en Aarhus y venir aquí, quizá ya lo hayan hecho.


    —Esperemos que puedan conseguirlo.


    —¿Ha llegado alguna unidad más? —se interesó el coronel Salcedo dirigiéndose al general.


    —Sí, los de Princesa y la artillería ya están aquí, y los dragones de Almansa vienen de Odense y están a punto de llegar. En cuanto a Asturias y Guadalajara me temo que será imposible sacarlos de Zelandia. De momento, todo va lo mejor posible, parece un milagro pero los daneses no sospechan nada de esta concentración, han aceptado el pretexto del juramento.


    Poco después el general dio órdenes para que se organizara lo necesario para el descanso y aprovisionamiento del regimiento de Zamora y los coroneles Salcedo y Dancourt se retiraron para unirse a su tropa. El general volvió a sus explicaciones en los mapas, uno del Reino de Dinamarca y otro de la ciudad de Nyborg. Dando por sentado que la ocupación de Nyborg, prevista para el día siguiente, tendría éxito, estaba comentando sobre el mapa de la ciudad, en qué lugar y con qué medios se podría realizar el embarque de los varios miles de personas de la división, con las armas y enseres que llevaban. El puerto no tenía capacidad para los barcos que debían transportarlos y se discutía la necesidad de ir cargando embarcaciones pequeñas y hacer los viajes necesarios hasta los navíos ingleses, que esperarían a una cierta distancia. Advirtió que muy probablemente tendrían que dejar los cañones, por lo que deberían estar preparados para inutilizarlos, y también que sería casi imposible transportar a los caballos.


    Un soldado anunció al general que acababa de llegar un mensajero del regimiento de Villaviciosa. El aspecto de agotamiento del mensajero que entró en la sala demostraba que había hecho un largo camino, desde la zona de Svendborg, en el sur de Fionia, en donde estaba el regimiento de Villaviciosa. El hombre entregó un sobre al general, de parte del coronel barón de Armendáriz y se retiró. El general leyó en silencio la carta del jefe del regimiento de Villaviciosa, con gran expectación de los demás, ya que el escrito podía ser muy importante para el desarrollo de la operación en marcha. El cometido de Villaviciosa era entrar en la isla de Langeland y junto con el batallón de Cataluña estacionado allí, desarmar a la guarnición danesa. El resto de la división iría en los barcos disponibles en Nyborg, muchos de ellos de poco calado, desde Nyborg a Langeland y esperarían allí a los barcos de transporte ingleses, que sí tenían capacidad para llevar a la división a Suecia y luego a España. Sin embargo, si no se ocupaba Langeland todo el plan se vendría abajo.


    —Buenas noticias, señores —dijo el general al terminar de leer—. Armendáriz me informa de que ya están en Langeland dos escuadrones de Villaviciosa y cuatro compañías del batallón de Barcelona. Están teniendo problemas para conseguir barcas suficientes para llegar a la isla, pero cuenta con que todo su regimiento estará ya mañana en Langeland. El coronel Gautier, que estaba al mando de todas las tropas de Langeland ha sido detenido por el batallón de Cataluña y se espera conseguir la rendición pacífica de la guarnición danesa. Esto va por buen camino, solo nos falta que lleguen, posiblemente hoy mismo, los demás regimientos de Jutlandia. Ahora, les sugiero que vayan a sus unidades y continúen con los preparativos.


    


    El brigadier López Rivas había transmitido las últimas instrucciones del jefe de la división a los jefes de los tres batallones de su regimiento. Les ordenó que se ocuparan de que al día siguiente, a las seis de la mañana, estuviera todo el regimiento en Nyborg, en donde se unirían a las demás unidades que hubieran llegado a la ciudad. Le llamó la atención que el teniente coronel Varela, al contrario que los otros dos jefes de batallón, no mostrara mucho entusiasmo al saber que el plan se estaba desarrollando según lo previsto. El brigadier encargó a dos oficiales ayudantes que recorrieran los distintos acantonamientos del regimiento, y le confirmaron que en el batallón de Varela se estaban tomando las medidas ordenadas, igual que en los demás. Como había dicho el general, era un milagro que ni los daneses ni los franceses se hubieran dado cuenta de lo que se estaba preparando, ya que era un secreto que en ese momento estaban ya compartiendo miles de personas, prácticamente todos los que componían la división española. Desde que llegara la carta del Marqués de la Romana, dos días antes, todos los jefes y oficiales de los regimientos sabían el verdadero motivo de la concentración en Nyborg, y poco después la noticia se extendió entre la tropa y se confirmó implícitamente con la orden de preparar el transporte y el material. Los franceses probablemente tenían sospechas pero se habían limitado a movimientos de tropas para acercarse a Fionia sin realizar ninguna acción ofensiva, y los daneses, o no sabían lo que se preparaba o preferían no saberlo. Había algunos oficiales españoles, pocos, partidarios del rey José, que podían haber denunciado a los franceses los planes de evacuación pero, al parecer, no lo habían hecho. El brigadier reflexionaba si a la mañana siguiente sería posible ocupar Nyborg por sorpresa o los batallones daneses estarían sobre aviso, cuando se presentó en su despacho el capitán Núñez. Era uno de los oficiales de su regimiento en los que no confiaba, ya que no había ocultado su satisfacción por las abdicaciones de Bayona y la instauración de la monarquía de Bonaparte en España, lo que le había llevado a formar parte del grupo de información del general Moulin. Había tratado de mantener a Núñez al margen de todos los planes, pero desde hacía dos días, o día y medio, eso era prácticamente imposible. Sin embargo, con la llegada de varios regimientos desde Jutlandia a Nyborg, las fuerzas españolas eran ya muy superiores a las danesas en la zona y a las francesas que pudieran ir llegando. En la situación actual, ya no importaba lo que pudiera hacer o decir el capitán Núñez.


    —¿Qué hay capitán? —preguntó el brigadier secamente, sin invitarle a sentarse.


    —Quería comentarle algo, mi brigadier —dijo Núñez—. Hay un gran movimiento en el regimiento…


    —Sí, ya sabe que mañana tenemos oficialmente la repetición del juramento, por orden del Mariscal Bernadotte.


    —Sí, pero la carta del general de la división, que nos transmitió usted ayer sobre su decisión de volver a España y la orden de preparar los bagajes no dejan lugar a dudas sobre lo que vamos a hacer.


    —Bien… ¿y qué quería decirme?


    —Es sobre el grupo del general Moulin, para el que fui designado…


    —Sí, el propio general Moulin me comunicó que deseaba que fuera usted precisamente miembro del grupo.


    —Nos hemos ocupado de obtener información sobre el enemigo, movimientos de tropas y navíos ingleses, y de impedir el espionaje.


    —Capitán, me parece que sus funciones han ido más lejos que eso ¿No estaban obteniendo información sobre nuestra propia división, para el Estado Mayor francés?


    —No, no —dijo Núñez—, nos importaban solo los ingleses, y yo personalmente me he preocupado, por supuesto, de los intereses de nuestra división.


    —¿Ah, sí? ¿De qué manera?


    —Bueno… todos en la división suponíamos que se preparaba el regreso a España, y yo en el grupo del general Moulin he procurado, en lo posible, que no lo supieran los franceses. De hecho, creo que conseguí despistarles y hacerles creer que no había ningún plan inminente, por eso están confiados.


    —¿Qué quiere Núñez? ¿Qué le proponga para una medalla?


    —No señor, no le entiendo —el capitán se había quedado pálido al oír las preguntas del brigadier.


    —Núñez, no me tome por idiota; sé cómo ha trabajado usted para el general Moulin. ¿Qué le pasa? ¿Se ha enterado ahora que los franceses están en guerra contra el pueblo español? ¿O tiene miedo de que nos vayamos todos a España y de quedarse usted aquí?


    El capitán Núñez permaneció de pie, delante de la mesa del brigadier, sin saber qué contestar.


    —Eso es lo que debería hacer, quedarse aquí —continuó el brigadier—. ¿Le gustaría?


    —No mi brigadier, quiero volver a España con mi regimiento.


    —Núñez, no se merece volver, pero vamos a necesitar a todo el mundo en España. Vaya usted a su unidad y póngase a trabajar, hay que dejar preparadas muchas cosas para mañana.


    —Gracias ¿Puedo retirarme?


    —Sí.


    Cuando el capitán empezaba a abrir la puerta para salir, le llamó el brigadier.


    —Capitán…


    —¿Señor? —dijo Núñez volviéndose hacia él.


    —Si me decepciona usted, no le haré fusilar… Yo mismo le pegaré un tiro.


    


    —¡Pero coronel! —dijo Alba al entrar en la habitación de Varela, mirando a su alrededor— ¿todavía no has empezado a preparar nada?


    —¿Qué es lo que tengo que preparar?


    El teniente coronel Varela, dejó de escribir y se volvió hacia Alba, que entraba con su cesta de ropa.


    —Todos dicen que nos vamos… ¿es que no es verdad?


    —Sí —contestó Varela con aire cansado—, supongo que es verdad.


    —Los sargentos y los oficiales han dicho que no lo pueden saber los franceses, ni los de la granja, pero se dice que nos vamos y la gente se prepara, empaqueta cosas… Tú tienes que hacer tu equipaje.


    —Ya veremos, Alba, mañana tenemos todavía cosas importantes que resolver y luego… Ya se verá.


    —Podemos empezar ya, yo te ayudo a guardarlo todo, los libros, la ropa… bien ordenado, yo me encargo.


    —No, déjalo, ya veremos mañana, o pasado.


    —¿Qué te pasa?


    —No lo sé, Alba, no sé lo que quiero hacer, todo cambia muy deprisa, hemos venido aquí a luchar contra los ingleses y ahora parece que hemos cambiado de enemigo, yo no sé si es verdad lo que dicen que pasa en España…


    —Coronel, lo dice todo el mundo, las cartas y los periódicos, todos se reúnen cuando alguien lee su carta en voz alta y cuenta lo que pasa allí, los incendios de pueblos y de iglesias y como se llevan todo lo que hay…yo cuando lo oigo me pongo a llorar.


    —Alba, no se puede creer todo lo que se escribe y tampoco todo lo que cuentan, hay otros periódicos que dicen lo contrario.


    —Pero coronel ¿por qué iba a mentir un padre a su hijo en una carta? Ayer había un soldado llorando al leer la carta de su padre contando lo que habían hecho los franceses en su pueblo.


    —Sí, en las guerras se hacen cosas terribles, sobre todo si no es en un campo de batalla abierto con dos ejércitos frente a frente, sino cuando interviene el pueblo y se lucha en las ciudades… Lo que pasa, Alba, es que yo no sé si quiero volver en estas condiciones, no sé en dónde está la verdad o si no está en ninguna parte.


    —Pero… ¿qué dices, coronel? ¿Cómo no vas a venir? ¿Qué vas a hacer aquí?


    —No lo sé.


    Varela seguía sentado en su sillón, Alba se agachó delante de él, para ponerse a su altura y le cogió las dos manos con las suyas.


    —Si tú no te vas, yo tampoco —dijo Alba, de manera resuelta.


    —Claro que te vas. ¿Estás loca? Aquí no haces nada…


    —Claro que hago algo, ocuparme de ti, no te puedes quedar solo.


    —No te lo permitiré, te obligaré a que te vayas. Tienes que volver y comprarte un sitio donde vivir en la huerta de Granada, eso es lo que habías pensado.


    —No me puedes obligar. Nos vamos los dos o nos quedamos los dos, tienes que elegir.


    —Está bien Alba, lo pensaré.


    —Piénsalo, pero mañana vengo a preparar tus cosas para el viaje.


    


    —Te pasa algo Manuel?


    El aspecto del teniente Carrera justificaba la pregunta que le hizo Fusté cuando entró en la sala común de la casa de Oldehus. Carrera estaba solo en ese momento, repantigado en un sillón con las piernas extendidas y una rara mirada fija hacia algún punto en la pared. Su casaca estaba arrugada encima de una silla y sus botas estaban en el suelo a su lado. Tenían la costumbre de tener la sala ordenada y si hubiera entrado el teniente coronel le habría llamado la atención por dejar su ropa y sus botas de esa manera.


    —Se ha estropeado todo —contestó Carrera con aire desolado.


    La primera idea de Fusté fue que había ocurrido algo inesperado que cambiaba todos los planes de la división, pero él acababa de llegar de Nyborg y no había oído nada en ese sentido. El problema de Carrera tenía que ser de otro tipo.


    —¿Qué es lo que se ha estropeado? —preguntó Fusté y se sentó en otro sillón a su lado.


    —Karin no viene. Ha cambiado de opinión, se queda aquí.


    —Habíais decidido casaros…


    —Sí, estaba decidido, pero ha sido todo muy precipitado para ella. Estaba de acuerdo en venir a España, pero necesitaba algún tiempo para hacerse a la idea del todo, de pronto le digo que en tres o cuatro días nos vamos y se ha echado para atrás, le ha dado miedo todo el cambio… Si hubiéramos tenido unos meses más. Yo la entiendo, además España está en guerra…


    —Incluso habías hablado con el capellán.


    —Sí, Karin y yo hemos hablamos de boda, pero no tan inmediata, el capellán ha estado dispuesto a ayudar en todo y he hablado con el brigadier y no tenía inconveniente en autorizar que Karin embarcara con nosotros. Ahora se ha terminado.


    —Quizá más adelante, puedes volver…


    —Solo Dios sabe lo que pasará, no puedo decirle que me espere.


    —Yo estoy en una situación parecida, Bodil se queda y yo pienso volver en cuanto pueda.


    —Sí, se pueden hacer planes, pero…


    —Anímate, hombre. —Fusté le dio una palmada en el brazo a Carrera—. Cuando acabe la guerra vendremos los dos juntos a Nyborg.
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    UN CABALLO PRESTADO


    


    La guarnición permanente del ejército danés en Nyborg era relativamente pequeña, consistía en dos batallones de infantería y la dotación de las cinco baterías de costa. Aunque el cuartel general de la división española estaba en la ciudad, en ningún momento se había permitido que hubiera dentro de sus límites más de dos compañías españolas. La ciudad era pequeña, y ciertamente no permitía el alojamiento de un gran número de soldados, pero muchos oficiales españoles pensaban que tanto la dispersión de la división por toda Dinamarca como el hecho de que los regimientos estuvieran con frecuencia acantonados fuera de las ciudades, era una estrategia deliberada del mando francés que nunca se había fiado completamente de sus aliados españoles. Ese día, el diez de agosto, era excepcional en el sentido de que por primera vez las tropas españolas abarrotaban Nyborg. Aunque se suponía que la concentración era para celebrar el acto conjunto de juramento, solo una parte de los soldados estaban formados en el espacio al lado del castillo y el resto, hasta unos cinco mil, estaba distribuido a lo largo de varias calles y en la zona del puerto, así como en las entradas de la ciudad. El hecho de que estuviera el regimiento de caballería de Almansa, con sus monturas, contribuía a dar la sensación de que en Nyborg no cabía nadie más. El Marqués de la Romana y los miembros de su Estado Mayor hicieron una ronda de inspección por las distintas unidades, informando a sus jefes de que ya había una concentración de tropas en Nyborg en número suficiente para tomar la ciudad. El general se disponía a pedir al gobernador la rendición de los dos batallones daneses y de la dotación de artillería y esperaba conseguirlo sin violencia, pero mientras tanto todas las unidades españolas deberían de permanecer en los puestos que ocupaban y estar preparadas para intervenir en caso necesario. Más tarde se darían instrucciones concretas sobre el embarque.


    Los soldados, sin abandonar sus formaciones, charlaban de forma distendida en un ambiente alegre, casi de euforia, algunos preguntaban de vez en cuando a sus sargentos cuando vendrían los ingleses o cuando se embarcaban de una vez. Los habitantes de Nyborg hacían su vida normal e iban a sus ocupaciones, mirando las escenas con curiosidad y sin dar más importancia a que ese día hubiera más soldados de los que nunca habían visto, quizá había algún desfile o algunas maniobras.


    El general designó un comandante y unos oficiales para que fueran a ver al gobernador y le comunicaran la decisión de la división española de tomar el mando de Nyborg con objeto de embarcar en los navíos ingleses y volver a España. Los comisionados fueron a la residencia del gobernador con unos escritos redactados en danés y preparados para su firma, en los que se ordenaba a la guarnición danesa entregar sus armas a las tropas españolas y abandonar la ciudad. De la respuesta del gobernador dependía si la ocupación de Nyborg tendría lugar de forma pacífica o habría que emplear las armas, por lo que en el Estado Mayor de la división se esperaba con nerviosismo el resultado de la visita. Pasó más de una hora antes de que el comandante al mando de la delegación se presentara ante el Marqués de la Romana para informarle de que el gobernador había accedido a firmar las órdenes. El barón entendía las razones de la división española para volver a España pero había intentado convencerles de que su intento no tendría éxito, pensaba que el ejército francés llegaría antes de que las tropas españolas hubieran tenido tiempo de embarcarse.


    El Marqués de la Romana encargó a algunas compañías que llevaran la orden a los cuarteles daneses y a las baterías de costa, organizó una línea de defensa alrededor de la ciudad para detener posibles ataques franceses, y dio orden de que se trasladara a Nyborg todo el material que estaba ya preparado para el transporte en las casas y granjas.


    La compañía de Fusté fue la encargada de llevar la orden firmada por el gobernador a uno de los cuarteles daneses. Los soldados españoles esperaron desplegados en línea delante del edificio mientras Fusté y Carrera entraron a hablar con el jefe del batallón danés. Este era un comandante joven que al principio les saludó afablemente ignorando el motivo por el que estaban allí y luego leyó varias veces la orden del gobernador, claramente sorprendido de lo que ocurría.


    —No sé qué decirles, señores —dijo después de un rato de silencio—. Esto es, en efecto, una orden del gobernador, pero no tengo ninguna garantía de que la haya firmado voluntariamente.


    —La orden no es un engaño comandante —intervino Fusté—. Es una carta auténtica y el gobernador la ha firmado después de conocer la situación en la ciudad, para evitar daños a la población y no implicarse en una batalla perdida de antemano. Tenga en cuenta que en este momento tenemos en Nyborg más de seis mil hombres y ustedes solamente dos batallones, además están a punto de llegar dos regimientos más de la división española.


    Estaban hablando en el patio del cuartel, y poco a poco se habían detenido a alguna distancia varios oficiales daneses, que les miraban sin ocultar su curiosidad. Probablemente se preguntaban qué estaban haciendo allí Fusté y Carrera y por qué estaban los soldados españoles formados afuera. El jefe del batallón se acercó a sus compañeros con la orden del gobernador en la mano y empezaron a hablar sobre ella.


    —Si quisieran, podrían detenernos y tomarnos como rehenes —explicó Carrera, mirando con desconfianza al grupo, que estaba algo apartado de ellos—. Y solo hemos traído una compañía, no podríamos hacer nada.


    —No creo que sean tan tontos, el Marqués no lo permitiría.


    —No sé cómo podría impedirlo. Lo mejor, es no dejarles que se lo piensen demasiado y pedirles que se rindan ya. .


    —Tienes razón, no podemos esperar más.


    Fusté hizo una seña al comandante del batallón para indicar que quería hablar con él y los dos se apartaron de los demás.


    —Lo siento comandante, pero tengo órdenes estrictas de ocupar este cuartel sin demora, le pido de nuevo que entreguen las armas y salgan de la ciudad, yo no puedo esperar más.


    —Es una exigencia muy fuerte…


    —Es la mejor opción que tienen. La ocupación de Nyborg solo durará un par de días, lo único que queremos es embarcarnos y salir de aquí sin causar ningún daño. Nuestro general me ha pedido que les garantice que tanto el cuartel como todo su armamento estarán intactos cuando ustedes regresen.


    El comandante dudó solo un momento antes de contestar que acataría la orden del gobernador y que inmediatamente se ocuparía de que sus hombres se marcharan. Fusté ordenó a sus soldados que esperaban fuera, que entraran en el cuartel, y se situaran en el patio vigilando como los soldados daneses iban saliendo sin armas. Muchos habían dejado los fusiles en los armeros pero algunos los tiraban con rabia al suelo delante de los soldados españoles. Carrera y un grupo de soldados quedó encargado de acompañar a los daneses hasta la salida de la ciudad.


    —Solo me falta entregarle las llaves de los calabozos —dijo el comandante, con un manojo de grandes llaves en la mano, al despedirse de Fusté.


    —Si tiene algún arrestado en los calabozos, tiene que llevárselo, nosotros no nos podemos ocupar de ellos.


    —Creo que es su responsabilidad, se trata de españoles y por lo que he oído su jefe los estaba reclamando.


    Al principio Fusté no entendía lo que quería decir el comandante, pero enseguida cayó en la cuenta de que debía de referirse a los miembros de la Junta de Defensa que habían quedado bajo custodia de los daneses. Cogió las llaves y estrechó la mano del comandante que fue el último miembro del batallón en salir del cuartel. Luego, se hizo acompañar por dos soldados hasta el sótano en donde, como suponía, había varias celdas. Era un sitio oscuro, la luz entraba solamente por unos pequeños ventanucos cerca del techo, el sótano era húmedo y bastante frío. Uno de los soldados fue abriendo las puertas de las celdas, en la primera estaban el sargento Bernal y los soldados que habían sido detenidos con él. Tardaron un poco en reaccionar y luego fueron saliendo con cara de sorpresa, sin entender bien lo que ocurría.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Bernal— ¿Habéis tomado Nyborg? No hemos oído ruido de disparos…


    —Todos ustedes suban y esperen en el patio —interrumpió Fusté.


    —Capitán… muchas gracias —empezó a decir el sargento al reconocer a Fusté.


    —Vaya y espere en el patio, es lo que le ordenado.


    Los demás prisioneros, el comandante Losada, el capitán Urrutia y el teniente Vidal estaban cada uno en un calabozo y fueron saliendo con muestras de alegría, pero Fusté apenas contestó a las frases de agradecimiento y a los comentarios y preguntas de los recién liberados.


    —Capitán —se dirigió en tono formal el comandante Losada al ver la actitud de Fusté—. Explíqueme qué está pasando aquí y en la ciudad y cuál es la situación de la división.


    —Estoy tomando posesión de este cuartel por orden del general de la división —contestó Fusté secamente—, para informarse sobre la situación de la división, sugiero que se dirija al general.


    —Capitán Fusté, no le tolero ese tono. Contésteme a lo que le pregunto.


    —Solo puedo decirle que acabo de cumplir la orden de tomar este cuartel, y ahora tengo que disponer una guardia del edificio y del armamento antes de ir a informar al general. Ustedes no están autorizados a permanecer aquí y no tengo instrucciones sobre ustedes, les ruego que salgan del cuartel y se presenten ante el general de la división, en caso contrario les conduciré yo mismo con escolta armada.


    —Esto tendrá consecuencias —amenazó Losada, antes de ir, con Urrutia y Vidal, hacia la escalera.


    


    Los desalojos del otro batallón danés y de las baterías de costa también tuvieron lugar de forma pacífica. Se envió entonces a una compañía hasta el cabo de Knudshoved, a unas dos millas de distancia, para poner bien visible la bandera española y hacer una serie de señales convenidas a los barcos ingleses, para avisar de que se había tomado la ciudad y de que podrían entrar en el puerto. Mientras tanto se comenzó el transporte a Nyborg de todo el material y los equipajes personales, que había quedado en los acantonamientos, y de los españoles que todavía permanecían en ellos, como algunos pequeños destacamentos de soldados, los enfermos, y las mujeres. Las carretas confluían hacia Nyborg desde las granjas próximas en donde habían vivido los españoles los últimos meses. Se desplegaron varios batallones alrededor de Nyborg para proteger de posibles ataques franceses a las filas de carretas, que tenían que hacer varios viajes. Solo en esta última fase fueron conscientes los habitantes de las granjas y las casas, de que sus huéspedes españoles se iban de manera definitiva. Había despedidas tristes, se habían dado órdenes de que el equipaje se redujera al mínimo y muchos soldados regalaban a las gentes de las granjas cosas que no podían transportar. La imagen que quedaba para los que salían en las últimas carretas era la de los pañuelos agitados en señal de despedida, y algunas lágrimas de unos y otros.


    Para la división española estaba transcurriendo una jornada tensa, por la importancia de lo que había en juego, pero en la que se estaban alcanzando todos los objetivos sin mayores problemas. Sin embargo, surgió un inconveniente inesperado por la negativa de los dos barcos de la marina danesa que había en el puerto de Nyborg, a entregarse. Se trataba de un bergantín de guerra y una goleta, cuyas posibilidades de defensa frente a las baterías, ya en poder de los españoles, y los tres barcos de guerra ingleses que estaban en la entrada del puerto, eran prácticamente nulas. El Marqués de la Romana envió a uno de sus ayudantes de campo al bergantín danés, con el encargo de convencer a su capitán de que no intentara ninguna resistencia, garantizándole que si se mantenían pasivos, sus barcos no serían atacados ni apresados. Ante la negativa del jefe danés, se hizo la señal convenida al contralmirante Keats y los tres navíos ingleses precedidos de dos lanchas cañoneras se acercaron hasta la posición de tiro a los barcos daneses, que en vez de rendirse abrieron fuego, lo que fue contestado por los barcos ingleses y los cañones de costa. El combate duró poco más de un cuarto de hora, se arriaron las banderas en los barcos daneses en señal de rendición, y poco después bajaron a tierra el contralmirante Keats y un grupo de sus oficiales. En el muelle les recibieron el Marqués de la Romana, su Estado Mayor y los jefes de los regimientos, mientras muchos soldados aplaudían o gritaban de alegría, y en cuanto se corrió la voz entre la tropa de que los barcos ingleses habían entrado en el puerto, Nyborg se pareció más a un pueblo español en fiestas que a una ciudad danesa.


    El Marqués de la Romana y el contralmirante se retiraron con sus ayudantes, sin pérdida de tiempo, para tratar de los detalles de la evacuación. Solo había tres barcos ingleses, que eran insuficientes para trasladar a los miles de soldados y su impedimenta hasta Langeland, por lo que era necesario utilizar también las lanchas y barcos pequeños que había en el puerto. Decidieron preparar el embarque con la treintena de esas embarcaciones que se podían requisar, y los tres barcos ingleses, y el contralmirante envió un nuevo mensaje a Inglaterra señalando la urgencia de que llegaran los barcos de transporte que hacían falta para llevar la división a España. Con las embarcaciones que tenían, solo se podía realizar, de manera muy precaria y con riesgos, la corta travesía hasta Langeland en donde debían esperar el transporte definitivo.


    Los marineros y oficiales ingleses se ocuparon, con ayuda de soldados españoles, de poner a punto los barcos del puerto de Nyborg, algunos estaban varados y en otros hacía falta colocar palos o aparejos, y pronto se pudo empezar la carga, desde víveres, equipajes y armas, hasta agua para tres días, aunque, el viaje solo debería durar unas horas. Sin embargo, no se estaría en condiciones de partir hasta, por lo menos, el día siguiente. Al fin de la mañana llegaron en un grupo de barcos desde Aarhus, los regimientos del Rey y del Infante que habían escapado de Jutlandia, y de los que no se tenían más noticias. Informaron de que el único regimiento de Jutlandia que faltaba, el de Algarve, no había salido a tiempo y probablemente sería detenido por el ejército francés.


    Después de la ocupación del cuartel, Fusté quedó encargado de supervisar los últimos traslados desde Oldehus, Carrera y él hicieron comprobaciones en los barracones y dijeron a los soldados lo que debían de cargar en las carretas y lo que no había más remedio que dejar allí. A la vista de la dificultad de llevar toda la impedimenta en los barcos, el general había dado instrucciones de cargar solo lo imprescindible.


    —¿Sabes qué va a pasar por fin con los caballos? —preguntó Fusté a Carrera


    Uno de los problemas de la falta de barcos suficientes para transportar todo, eran los caballos. Inicialmente se dijo que habría que matarlos para que no cayeran en manos de los franceses, pero ante la reacción de pena y de indignación de los soldados de caballería se decidió hacer la vista gorda e intentar hacer un esfuerzo y embarcar el mayor número posible de ellos.


    —No está muy claro. Dependerá de cuantos quepan en los barcos, parece que el regimiento de Almansa ha hecho mucha presión y se va a intentar llevar los suyos, los demás… no lo sé.


    Carrera se encogió de hombros, estaba abatido porque Karin no iba a España, se había ya despedido de él y después se había ido unos días a casa de su familia para no ver la marcha de los españoles. Fusté tampoco contaba ya con ver a Bodil antes de embarcar, se habían despedido el día anterior y habían tenido una última conversación sobre lo que harían al acabar la guerra.


    —Manuel —dijo Fusté—, aquí no queda mucho por hacer. ¿Puedes ocuparte tú solo de controlar las últimas carretas?


    —Sí, pero… ¿por qué?


    —Voy a la granja de Bodil, estaré de vuelta en Nyborg en dos o tres horas. Si Varela pregunta por mí, le dices que te parece que estoy en el puerto ocupándome del embarque del material, con el barullo que hay allí no podrá comprobarlo.


    —Pero no puedes ir, es peligroso. Probablemente hay soldados daneses en las afueras de Nyborg y se dice que los franceses se están acercando.


    —No lo creo. Hay varios batallones nuestros protegiendo toda esta zona y la granja está también dentro de nuestras líneas. No tardaré.


    


    Fusté había hecho siempre el recorrido entre Oldehus y la granja Jensen, contento de ver a Bodil, con el caballo al paso o al trote, y disfrutando del paseo. Solamente la última vuelta a Oldehus la tarde anterior, después de la despedida, había sido triste y al llegar a la casa tuvo que disimular ante los demás, que no había podido evitar algunas lágrimas. Ahora no tenía tiempo para hacer el camino con calma y salió de Oldehus al galope. La visión delante de él de varios soldados apostados en medio del camino, le trajo recuerdos del momento en que le secuestraron, no lejos de donde se encontraba. No tenía motivos para pensar que volvería a suceder algo parecido, y los uniformes eran de uno de los regimientos españoles, por lo que se detuvo cuando un teniente le dio el alto.


    —Capitán —dijo el teniente— estamos en el límite del despliegue de la división, no debería de continuar.


    —¿Se sabe si hay fuerzas danesas más adelante?


    —No lo sabemos, pero es posible, tenemos apostados unos vigías avanzados y hasta ahora no han avisado de ningún movimiento, pero los batallones que hemos expulsado de Nyborg tienen que estar en algún sitio… Y con ganas de desquitarse.


    —Bien, yo no voy lejos. No creo que tenga problemas. Tengo que resolver un asunto en una granja próxima, a diez minutos de aquí.


    —¿Quiere que le ponga una escolta?


    —No, lo que quiero es continuar y volver cuanto antes.


    A una orden del teniente, los soldados que bloqueaban el camino se apartaron y Fusté, como le había dicho al teniente, llegó unos minutos más tarde a la granja Jensen. Como siempre, alguien avisó a Bodil enseguida y apareció cuando él todavía estaba atando su caballo al poste. Se mostró sorprendida y contenta de verle otra vez, pero también alarmada.


    —¿Cómo es que estás aquí? ¿Ha pasado algo? —preguntó Bodil, mientras le conducía hacia dentro de la casa, cogiéndole de la mano.


    —No, no pasa nada, solo vengo un momento, he dejado el servicio y tengo que volver enseguida antes de que los jefes me echen de menos.


    —Estaba preocupada, se ha oído ruido de cañones, dicen que ha habido una batalla en el puerto.


    —Sí, ha sido el único incidente hoy, un intercambio de cañonazos entre barcos ingleses y dos barcos daneses, pero ha sido muy breve. Lo demás se ha desarrollado de forma pacífica. Llevamos todo el día preparando los barcos para ir a Langeland, parece que no se puede llevar todo lo que tenemos y es muy posible que haya que dejar en Dinamarca bastantes caballos, o que den la orden de sacrificarlos…


    —¡Qué barbaridad!


    —Sí, los caballos son como armas de guerra y no se quiere que los cojan los franceses, pero casi ningún soldado va a cumplir la orden. Y yo tampoco; este caballo me salvó la vida cuando me secuestraron y vino solo hasta aquí. He venido a dejártelo para que lo tengas hasta que yo vuelva, sé que lo cuidarás bien.


    —Claro que lo haré, me alegro de tenerlo aquí… por ser algo tuyo.


    —Es solo prestado —bromeó Fusté—. Vendré a buscarlo. Ahora tengo que irme.


    Se abrazaron en una nueva despedida, hasta que Bodil se apartó.


    —Ya no tienes caballo para volver —dijo Bodil—. Voy a decir que preparen un coche para llevarte a Oldehus.


    


    Los dos días siguientes fueron de tensión y trabajo para la división española y para los marineros ingleses. Se estuvo distribuyendo la carga entre todas las embarcaciones. En las lanchas pequeñas era más sencillo porque se podían amarrar en el propio puerto, o llevarlas hasta las playas de Knudshoved, en donde se cargaban con relativa facilidad. Sin embargo, los navíos ingleses estaban anclados a bastante distancia y había que llevar la carga hasta ellos en los barcos pequeños, lo que se empezó a complicar por el mal tiempo y el fuerte viento, también era muy difícil transbordar los hombres hasta los buques de guerra en esas condiciones. Cada día que pasaba aumentaba el peligro de que el ejército francés pasara al ataque, pero finalmente al amanecer del día trece de agosto, tres días después de la toma de Nyborg, mejoró el tiempo y se pudieron terminar las operaciones de carga y transbordar a las tropas. A medio día se puso en marcha la heterogénea flota de cuarenta y cuatro barcos de todos los tamaños, en muchos de los cuales iban los soldados apiñados en cubierta. Fusté fue afortunado y le correspondió embarcar con su compañía en uno de los barcos de guerra, aunque la travesía prevista no era larga se alegraba de poder ir más cómodo que los que ocupaban las lanchas. Carrera y Fusté acodados en la borda, contemplaban en silencio como se alejaban de Nyborg, iban saliendo de la bahía y a un lado se veía la estrecha lengua de tierra que formaba el cabo Knudshoved.


    El puerto había quedado vacío, solo algunos habitantes de la ciudad veían el espectáculo poco habitual de un número tan grande de velas desplegadas. Los propietarios de los barcos confiaban en recuperarlos, los españoles les habían asegurado que los dejarían en Langeland sin causar ningún daño. El comisario Olsen también observaba la salida de la flota, pensaba que algo, no sabía exactamente qué, pero que él echaría de menos, se iba con los barcos.


    —¿Cree que es verdad que dejarán nuestras lanchas en Langeland, comisario? —le preguntó a Olsen, un pescador que estaba a su lado.


    —Estoy seguro de que lo harán —contestó Olsen.


    


    —¡Cómo corre ese caballo! —le comentó a Fusté un sargento que estaba apoyado en la borda a su lado.


    —¿Dónde?


    —Allí. —El sargento señaló con el dedo a un jinete que seguía la línea de la costa a galope tendido, en la misma dirección que los barcos.


    —Déjame tu catalejo —le pidió Fusté a Carrera.


    Fusté enfocó al caballo, estaba lejos para verlo claramente, pero pudo distinguir perfectamente que era un caballo bayo y que lo montaba una amazona y entonces le pareció oír dentro de él la voz de Bodil diciendo “¡Al galope, capitán!”. El barco se alejó de la costa, y él le devolvió el catalejo a Carrera, se dio la vuelta y buscó un sitio para estar solo. En ese momento en el que abandonaba Nyborg, intentaba ya imaginarse su regreso, quizá en otro barco por el mismo camino pero dirigiéndose hacia el puerto y con Bodil esperando. De alguna manera, el ver a la división a punto de conseguir algo que parecía imposible, le hizo confiar en que él volvería a pesar de los tiempos difíciles que tenía por delante.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
P
JaviersRiqueras de Noriega

Hubo espanoles.que no quisieron
Ser Soldados de N
S Estases su historia

Delbum e






OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
Db emers





OEBPS/Images/00003.jpeg
LA b
= m-‘, KATTEGAT =

ot L

=) G
; ——
s i L ﬂ@ﬁ"{?"“‘ 7 /meam,, 5

Skan m..






